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En  1911,  tuve  ocasión  de  conocer  los  pacientes  trabajos  de  inves- 
tigación histórica  en  que  se  hallaba  empeñado  Rafael  Algorta  Ca- 
musso,  con  el  objeto  de  escribir  la  biografía  de  don  Dámaso  Larra- 
ña?a.  En  aquella  época,  era  yo  periodista,  y.  por  razones  de  oficio, 
examiné  los  antecedentes  reunidos  por  Algorta,  a  la  vez  que  me 
impuse  del  programa  de  sus  futuros  trabajos  y  del  plan  del  libro 
que.  más  adelante,  debía  sintetizar  el  perseverante  esfuerzo  de  re- 
construcción biográfica  que  el  laborioso  investigador  venía  reali- 
zando modesta  pero  inteligentemente.  Recuerdo  que  entonces,  aiín 
a  trueque  de  lastimar  el  pudor  literario  del  autor  inédito,  hallé 
ocasión  de  estimular  privada  y  públicamente  al  señor  Algorta.  y 
afirmar  que.  con  los  elementos  reunidos  por  éste,  y  los  que  estaba 
en  curso  de  obtener,  se  hallaría  en  condiciones  de  realizar  una 
obra  original,  y  prestar  con  ella  un  valioso  servicio  a  la  historia 
del  país. 

Durante  el  tiempo  transcurrido  desde  aquella  época,  he  seguido 
con  el  más  vivo  interés  la  labor  de  Algorta:  le  he  visto  compulsar 
libro*,  manuscritos  y  documentos;  acumula1:  nuevos  y  desconocidos 
materiales  extraídos  de  bibliotecas  y  archivos  públicos  y  particu- 
lares: estudiarlos  y  clasificarlos  cuidadosamente:  completarlos  o 
explicarlos  mediante  la  tradición  oral  o  el  examen  personal  de  sitios 
y  lugares:  realizar  luego  el  esfuerzo  de  coordinación  histórica  que 
da  per  r?=nltarlo  la  definitiva  conquista  de  una  verdad.  Y  le  he 
visto,  por  fin.  terminada  la  labor  paciente  de  investigación  y  la  i 
doloroso  exégesis,  tomar  la  pluma,  sentarse  en  su  mesa  de  trabajo,! 
y.  durante  largas  horas  de  férvido  entusiasmo,  dar  forma  a  las  dos- 
cientas páginas  de  este  libro,  en  las  que  se  narra,  con  lenguaje  pre- 
ciso y  llano,  como  cuadra  al  tema  y  al  propósito,  la  menuda  historia 
de  la  larga  y  trabajada  existencia  de  Larrañaga,  desde  sus  orígenes 
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domésticos  hasta  el  momento  en  que  la  muerte  cerró  los  ojos  ya 
ciegos  del  procer. 

Algoría.  ha  hecho  todo  esto  guiado  por  un  hondo  sentimiento 
de  vocación,  de  desinterés,  de  escrupulosa  honestidad  y  de  simple 
modestia  que.  penetrando  y  saturando  su  obra,  ha  dado  a  las  páginas 
de  este  libro  austero,  sabor  de  verdad,  y  las  ha  impregnado  de  un 
amable  perfume  de  sinceridad  y  fervor  que  tiene  sus  quilates  lite- 
rarios. 

He  hoy  en  adelante,  posee  la  historia  nacional  la  biografía  de 
Larraüaga  con  tal  abundancia,  precisión  y  verdad  de  detalles,  que 
fácil  tarea  será  en  el  futuro  la  del  crítico  que  se  proponga  estudiar 
los  diversos  aspectos  que  ofrece  la  vida,  la  acción  y  la  obra  del 
ilustre  prelado.  El  hombre,  el  sacerdote,  el  pensador,  el  sabio,  el 
humauista.  el  patriota,  el  vecino  de  pro.  quedan  así  documentados 
en  sus  rasgos  esenciales  y  en  sus  detalles  mayores  y  menores,  que 
a  veces  pueden  parecer  triviales,  pero  que  sirven  para  completar 
la  fisonomía  física  y  moral  del  personaje. 

El  artista  puede  realizar  ahora  la  obra  complementaria  del  inves- 
tigador y  del  cronista.  La  vida  de  Larrañaga,  reajustada  en  todo» 
sus  detalles  por  Algorfa,  está  aquí,  en  las  doscientas  páginas  de 
este  libro,  y  a  estas  páginas  recurrirá  el  hombre  de  letras  que  en  el 
futuro  quiera  idealizar  aquel  carácter  excepcional,  en  el  que  la 
¿nergía  se  unía  a  la  dulzura,  la  dignidad  a  la  más  exquisita  modestia 
y  llaneza,  y  en  el  que  la  experiencia  y  los  años  no  consiguieron 
marchitar,  ni  el  tierno  candor  con  que  amó  a  la  naturaleza  y  a 
sus  semejantes,  ni  ese  como  constante  florecer  de  optimismo,  que^ 
viejo  y  ciego,  le  hacía  prorrumpir  en  estas  deliciosas  palabra*,  fres- 
cas y  sonrientes  como  un  fragmento  de  las  Geórgicas:  "* Estoy  ciego, 
pero  siento  el  olor  de  las  flores,  oigo  el  zumbido  de  mis  colmenas, 
y  el  canto  de  mis  urracas:  me  da  en  la  cara  el  viento  suave  de  la 
mañana  y  bendigo  a  Dios  que  ha  he-h~'  tantas  maravillas  con  un 
orden  tan  admirable,  que  siempre  he  gozado  en  reconocer  y  amar". 

Aquí  también  tendrá  que  recurrir  quien  pretenda  trazar  la  figura 
austera  del  sacerdote  y  del  prelado,  y  estudiar  su  obra  apostólica, 
iniciada  en  la  última  década  colonial,  y  mantenida  sin  solución  de- 
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continuidad  ha^ta  casi  mediar  el  siglo,  cuando  la  muerte  lo  sor- 
prendió, instantes  después  de  celebrar  el  diario  sacrificio  de  la 
misa.  Surgirá  entonces,  junto  al  sacerdote  celoso  y  ejemplar,  junto 
al  cura  de  almas,  movido  por  las  virtudes  esencia'es,  que  hizo  de 
la  abnegación  y  del  sacrificio  sus  constantes  compañeros,  junto  al 
prelado  que  dignificó  su  Tglesia.  y  celó  su  decoro,  y  fué  pastor 
vigilante  de  su  grey .  el  teólogo  consumado,  el  profundo  canonista, 
el  sabio  moralista,  el  maestro  de  ciencias  divinas  y  humanas,  un 
poco  tocado,  acaso,  por  el  regalismo,  que  fué  árbol  frondoso  en 
España  y  en  Indias,  pero  fiel  siempre  a  la  Iglesia  y  a  su  Pastor, 
quienes,  conjuntamente  con  la  Patria,  constituyeron  los  grandes 
amores  de  su  vida. 

Eu  estas  páginas  buscará  normas  y  elementos  el  que  pretenda 
seguir  al  pensador  profundamente  sincero  y  original,  que  aparece 
a  través  de  los  escritos  del  patricio.  Se  verá  entonces  cómo  las 
ideas  políticas  y  sociales  de  Larrañaga  no  fueron  vano  reflejo,  o 
magra  copia  de  lecturas:  cómo  ellas  fueron  producto  del  estudio,; 
de  la  observación,  de  la  meditación  y  de  la  experiencia ;  cómo  derive 
hacia  la  democracia  y  el  gobierno  representativo  llevado,  no  por 
la  lectura  de  tratadistas  y  pragmáticas,  sino  porque  el  estudio  de 
.su  país,  en  sus  accidentes  físicos,  y  la  observación  de  la  estructura 
de  la  sociedad  platense,  le  convencieron  de  que  el  régimen  aristo- 
crático y  la  monarquía  no  bailarían  estabilidad  ni  permanencia  en 
estas  tierras.  De  sus  escritos  se  ha  de  extraer  entonces  todo  lo  que 
pensó  acerca  de  la  organización  social  de  la  República,  y  se  ha  de 
llegar  a  la  conclusión  de  que  él,  adelantándose  a  su  época,  dió  las 
normas  esenciales  de  una  sociología  nacional,  Adivinada  luego  y 
programada  en  parte  por  otros  pensadores,  pero  que  aún  no  ha 
hallado  su  síntesis  en  el  libro  definitivo. 

El  sabio  aparecerá  también  con  sus  rasgos  originales,  que  tanto 
carácter  y  color  prestan  a  esta  figura.  Porqua  Larrañaga  dio 
a  su  ciencia  un  carácter  simple  y  personal :  él  estudió  y  describió 
menudamente  ejemplares  zoológicos,  árboles  y  plantas,  pero,  a  los 
caracteres  morfológicos  de  clasificación  y  catálogo,  agregó  delicio- 
sas observaciones  a  que  su  alma  de  poeta  se  entregaba  con  el  vivo 
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amor  con  que  Fabre  habla  de  sus  insectos.  Describió  así  las  cos- 
tumbres domésticas  del  sapo,  y  el  gracioso  vuelo  de  las  grullas,  y 
la  astucia  diplomática  del  zorro.  Estudió  también  la  geología,  la 
flora  y  la  fauna  del  país,  y  aún  se  aventuró  eu  los  reinos  misteriosos 
de  la  paleontología.  Pero  ¡cuánta  sinceridad,  cuánta  sencillez,  cuánta 
simplicidad  en  los  trabajos  científicos  de  este  sabio,  único  entre  sus 
convecinos,  habitante  de  un  país  casi  ignoto,  y  miembro  de  una 
sociedad  donde  los  hombres  doctos  casi  no  existían!  Leyó  muchos 
libros ;  pero  hay  uno  que  leyó  todos  los  días  y  a  todas  horas,  porque 
es  el  que  lo  hizo  sabio.  Es  ese  el  libro  de  la  naturaleza,  ante  cuyas 
páginas  siempre  renovadas  permaneció  arrobado  y  embebido.  Su 
alma  candorosa  se  entregó  con  hondo  deleite  a  esa  contemplación, 
y  la  morosidad,  tan  temida  por  los  moralistas,  se  convirtió  en  él 
en  santo  y  útil  ejercicio.  Y  todo  ello  coa  aquel  sabor  de  égloga 
en  que  parece  percibirse  el  olor  de  la  tierra  arada,  el  ruido  del 
aire  que  pasa,  la  armonía  de  los  árboles  que  sacuden  las  hojas, 
la  melcdía  del  arroyo  que  cruza  el  pedregal,  la  canícula  que  tuesta 
los  rostros  y  madura  las  mieses. 

Surgirá  también,  del  libro  de  Algorta.  el  humanista,  el  antiguo 
discípulo  del  Real  Convictorio  de  San  Carlos,  filósofo  del  aula  del 
doctor  Chorroarin,  cuasi  doctor,  pero  sobre  todo,  hombre  docto, 
"cuya  fihsofía  y  letras",  fueron  motivo  de  alabanza  y  loa  para 
sus  prelados,  y  le  conquistaron  honras  y  dignidades.  Larrañaga 
no  fué  hombre  de  letras  en  la  moderna  acepción  que  se  da  a  esta 
frase :  pero  dentro  de  su  época  lo  fué  y  de  los  más  sabrosos  y 
originales.  Hay  otros  que  le  aventajan  en  retórica  y  culteranismo, 
en  riqueza  de  estilo,  en  elocuencia  o  energía  discursiva ;  pero  pocos 
le  aventajan  en  claridad,  en  llaneza  y  en  esa  amable  belleza  y  ele- 
gancia que  hay  siempre  en  el  lenguaje  do  los  que  escriben  con 
sinceridad  y  dicen  espontáneamente  lo  que  piensan  y  sienten.  Su 
formación  clásica  prestó  a  su  lenguaje  la  sobriedad  y  la  nitidez 
latinas,  y  la  forma  noble  y  diáfana  adquirió  vida  y  color  tocada 
por  la  viva  sensibilidad  que  el  amor  a  la  naturaleza  despertó  en  él. 
Sus  discursos,  sus  sermones,  sus  memorias,  sus  apuntes  y  sus  epís- 
tolas pueden  ser  gustados;  pero  para  ello  es  preciso  que  el  gusto 
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se  haga  al  sabor  simple  y  a  veces  primitivo  de  estas  páginas  escritas 
frente  al  paisaje  rural,  en  íntima  comunicación  con  Dios  o  en 
arrobada  contemplación  de  la  naturaleza. 

El  patriota  surgirá  como  ejemplo  perenne,  para  enseñarnos  ese 
patriotismo  que  él  sintió  y  practicó  con  fe  y  perseverancia,  y  que 
no  es  el  primitivo  y  áspero  sentimiento  de  amor  a  la  tierra  nativa 
y  de  hostilidad  y  agresión  al  extranjero.  El  patriotismo  de  Larra - 
ñaga  fué  un  sentimiento  más  universal  y  más  amplio,  instinto 
de  amor,  sí,  pero  instinto  regido  por  la  voluntad  y  educado  por 
la  razón  y  el  pensamiento.  Así  amó  a  su  tierra,  porque  en  ella 
había  nacido  y  a  ella  pertenecía :  pero  la  amó.  ademán  por  su 
hermosura,  por  su  fertilidad,  por  los  dones  que  Dios  puso  en  ella, 
para  hacerla  asiento  de  una  raza  fuerte,  virtuosa  e  inteligente. 
Por  esto,  sobre  todo,  la  amó.  y  esa  fué  en  él  virtud  soberana. 
Larrañaga  repartió  su  amor  entre  el  campo  y  la  ciudad,  entre 
la  vasta  soledad  cubierta  de  ricas  especies  forrajeras,  sureada  por 
frescas  corrientes  de  aguas  vivas  y  salpicada  de  frondosos  bosques, 
y  en  la  cual  el  procreo  salvaje  preparaba  la  fabulosa  riqueza  del 
porvenir  por  él  adivinado,  y  la  pequeña  plaza  fuerte  que  él  vió 
desnudarse  de  sus  arreos  de  guerra,  para  convertirse  en  la  rlente 
ciudad  de  la  que  él  fué  vecino  de  pro  e  insigne  representante. 

El  patriotismo  de  Larrañaga  no  fué  otra  cosa  que  una  fe  inmar- 
cesible en  el  porvenir  de  la  Provincia  Oriental,  cualquiera  fuera 
el  transitorio  señor  que  sujetara  su  genial  instinto  nacional.  Por 
eso.  cuando  la  primera  patria,  que  él  había  contribuido  a  crear, 
cayó  víctima  de  la  invasión  portuguesa,  él.  con  videncia  de  soció- 
logo, se  sustrajo  al  influjo  del  glorioso  sacrificio  artigulsta.  y  acepto 
el  hecho  consumado  de  la  ocupación.  Su  discurso  y  su  actitud  en 
el  Congreso  de  1S21.  tan  mal  comprendidos  t  interpretados,  revelan 
la  fuerza  de  su  convicción  y  el  temple  de  su  patriotismo.  De  los 
tres  extremos  ofrecidos  al  Congreso,  la  independencia  absoluta,  la 
unión  a  otro  Estado  cualquiera  o  la  unión  a  Portugal,  se  inclinó 
al  último,  y  lo  hizo  porque  Larrañaga  no  era  hombre  de  qubneras. 
y  en  él  el  Quijote  castellano  estaba  vigilado  por  el  Sancho  éuscaro. 
La  independencia  absoluta  era  un  absurdo  en  aquellos  momentos 
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en  que  la  provincia  mártir  se  desangraba  sobre  la  ruina  total  de 
sus  campiña^.  ¿Era  posible  hacer  de  aquel  montón  de  humeantes 
t?-eombro.s  una  nación  organizada  y  soberana  ?  Xo ;  pero  no  obstante, 
era  necesario  vívít.  Para  ello  había  que  buscar  el  amparo  de 
otra  nación.  ¿Cuál  podía  ser  esa  nación?  ¿Las  provincias  argen- 
tinas devoradas  por  la  anarquía,  verdadero  caos  donde  nada  se  dise- 
ñaba aún  en  el  sentido  del  orden  y  de  la  organización  nacional? 
Eso  hubiera  sido  incorporarse  al  desorden,  para  emprender  una 
querrá  atroz  y  sin  término.  El  poder  fuerte  de  Portugal  mantenía 
e::  cambio,  sujeta  la  provincia  al  orden,  y  el  brazo  marcial  del  con- 
quistador poco  a  poco  había  ido  trocando  la  actitud  amenazante  por 
el  gesto  amigo  y  protector.  El  hecho  de  la  ocupación  militar  estaba 
consumado.  Larrañaga,  ¿  aconsejaría  a  sus  compatriotas  que  se  con- 
virtieran en  franco-tiradores,  para  hacer  la  sorda  guerra  de  exter- 
minio al  invasor?  No;  entonces  su  patriotismo  se  convirtió  en  buen 
sentido,  y  el  procer  aconsejó  la  aceptación  del  hecho  consumado,  la 
unión  transitoria  a  Portugal:  pero  no  la  incorporación  lisa  y  llana  e 
incondicional,  sino  la  unión  del  acta  del  31  de  julio,  mediante  la 
cual,  la  Provincia  Oriental,  como  persona  de  derecho,  declara  por 
órgano  de  su  soberanía  que  se  une  a  Portugal  como  Estado  mm 
géneris,  dentro  de  los  que  constituyen  el  reino,  con  la  expresa  con- 
dición de  que  sean  mantenidos  y  respetados  sus  fueros,  sus  cos- 
tumbres, su  idioma,  su  religión,  sus  colores  nacionales,  su  derecho 
de  gobernarse,  por  fin.  Esa  es  la  unión  que  votaron  Larrañaga.  y 
con  él  Rivera  y  Joaquín  Suárez,  hombres  todos  ellos  de  Artigas 

Pero  cuando  la  nación  Oriental  recobró  su  independencia,  y  se 
organizó  como  Estado  soberano.  ;con  qué  amor,  con  qué  ternura,  con 
qué  inefable  alegría  Larrañaga,  desde  su  chacra  del  Miguelete. 
tiende  sus  ojos,  ya  casi  sin  luz,  sobre  la  ciudad  nativa  y  sobre  los 
verdes  campos  ondulados  donde  la  raza  oriental  crecería  fin 
libre,  virtuosa  y  fuerte.  ¡Con  qué  dignidad,  con  qué  decoro,  con 
qué  vivo  sentimiento  de  amor,  él,  que  había  vivido  bajo  tantos 
distintos  regímenes,  organiza  la  Iglesia  Nacional  y  la  dota  de  sus 
atributos  esenciales.  Y.  por  fin,  con  qué  honda  paz,  con  qué  tierna 
y  dulce  serenidad  entrega  su  alma  al  Creador,  todo  poseído  de  la 
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inefable  esperanza  de  que  el  espectáculo  de  la  guerra  civil  a  que 
asiste,  es  cosa  transitoria,  yunque  en  que  se  modela  el  carácter  de  la 
raza,  prueba  en  que  se  acrisola  el  temple  de  la  nacionalidad. 

Tal  fué  el  patriotismo  de  Larrañaga.  cuya  figura,  toda  llena 
de  dignidad  y  de  noble  carácter,  nítidamente  trazada  por  Algorfa, 
se  nos  aparece  cada  vez  que  evocamos  el  recuerdo  de  la  ciudad 
de  nuestros  abuelos.  Ninguna  otra  figura  puede  reclamar,  con  ma- 
yores títulos,  la  representación  de  la  vieja  sociedad  montevideana. 
Él  sí  que  fué  vecino  de  pro.  si  los  hubo  en  la  muy  fiel  y  reconquis- 
tadora ciudad.  Los  claros  linajes  de  que  procedía,  su  virtud  y  su 
ciencia,  su  investidura  sacerdotal,  el  decoro  y  la  dignidad  que  usó 
en  todos  sus  actos,  la  suave  afabilidad  de  sus  maneras,  el  conoci- 
miento profundo  de  la  Provincia  y  de  sus  habitantes,  su  apego  y 
amor  a  las  tradiciones  y  a  las  cosas  del  país,  su  vigilante  celo  porque 
se  mantuviera  intacto  el  tesoro  de  las  costumbres  patriarcales,  hi- 
cieron de  él  el  representante  más  insigne  de  la  sociedad  de  su 
tiempo,  y  el  hombre  que  mayor  influencia  moral  e  intelectual  ejer- 
ció sobre  sus  compatriotas. 

Lo  vemos  asá.  a  través  de  las  animadas  páginas  de  este  libro, 
cruzar  las  calles  de  la  ciudad  paterna,  a  pie,  a  caballo,  o  en  la 
vieja  calesa  de  la  chacra,  para  visitar  a  los  enfermos,  llevar  la 
Divina  Majestad  a  los  agonizantes,  o  recorrer  las  casas  de  su  grey, 
donde  su  palabra  persuasiva  y  jovial  es  pan  del  alma,  alegría  y  espe- 
ranza para  lo>  tristes,  confianza  y  paz  para  los  dichosos.  Le  vemos 
también,  revestido  de  sus  ornamentos  sacerdotales,  dar  la  paz  en 
la  puerta  de  la  Iglesia  Matriz  a  los  cabildantes  de  calzón  corto  y 
coleta,  y  ofrecer  al  Señor  el  sacrificio  de  la  Misa  o  la  sal  de  su 
palabra  ¡  se  nos  aparece  también  en  su  modesto  gabinete  de  sabio, 
presidido  por  la  pequeña  imagen  de  talla  de  la  Virgen  María  y 
de  su  Divino  Hijo,  rodeado  de  libros,  de  pequeños  aparatos  de 
física,  de  colecciones  zoológicas  y  botánicas,  inclinado  sobre  el  mi- 
croscopio, frente  a  la  ventana  abierta,  donde  los  tiestos  se  llenan 
de  flores  y  la  cortina  de  enredadera  festona  los  rizos  de  la  reja 
de  forja  colonial.  A  veces  su  noble  figura  se  yergue  en  las  asam- 
bleas municipales,  en  los  Congresos  artigulstas  o  en  el  Senado  de 
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la  República-  oirás,  se  confunde  con  las  niarciales  siluetas  de  los 
saldados  de  !a  primera  patria:  otras,  todavía,  aparece  en  actitud 
de  confidencia,  junto  a  Artigas,  hombre  a  hombre,  en  la  hora  su- 
prema, unido  el  austero  traje  talar  y  la  severa  casaquilla  de  blan- 
dengue, y  puertas  las  manos  en  la  obra  común.  El  prelado  aparece 
en  seguida  diligente,  celoso,  buen  pastor,  buen  padre,  buen  amigo, 
dulce  y  sereno  como  el  santo  de  Asís,  y.  eomo  él,  hermano  de  los 
hombres,  de  las  fieras,  de  los  pájaros  y  de  las  flores.  Y  sobre 
todo,  aparece  su  figura  venerable,  ciegos  loa  ojos,  llenos  de  luz  el 
corazón  y  la  mente,  inclinado  sobre  la  tierra  de  su  chacra,  aspi- 
rando el  olor  de  los  trigos,  oyendo  cantar  a  los  pájaros  y  zumbar 
a  las  abejas,  recorriendo  con  paso  animoso  el  monte  donde  maduran 
los  frutos,  la  era  donde  cuajan  las  hortalizas,  el  jardín  donde  re- 
vientan las  yemas  y  las  flores.  Aquí  y  allá  se  detiene  el  anciano: 
en  el  bullicioso  gallinero,  bajo  la  albardilla  del  cerco  donde  los  mem- 
brillos se  doran  al  sol.  junto  a  la  alberca.  donde  las  aguas  de  regadío, 
sombreadas  por  los  sauces  amigos,  se  abren  al  surco  que  trazan  en 
ella  los  pat<s  picazos  y  los  cisnes  de  negro  cuello,  en  el  granero 
lleno  de  la  opima  cosecha,  en  el  tambo  donde  rumian  las  pacientes 
vacas,  en  la  cocina  donde  resplandecen  los  tachos  de  cobre  y  arden 
los  rescoldos  del  fogón.  Y.  luego  de  recorrer  sus  dominios  y  de 
animar,  con  palabra  festiva,  al  labrador  que  rotura  la  tierra,  al 
hortelano  que  limpia  de  malezas  el  suelo,  al  peón  que  dirige  el 
carro  aguatero,  a  la  vieja  negra  que  trasiega  en  la  cocina  o  pisa 
la  mazamorra,  el  anciano,  sentado  bajo  el  soportal  de  la  casa  sola- 
riega, murmura  dulcemente  al  oído  de  su  nejo  amigo  y  confidente, 
don  José  Raymundo  Guerra:  "¡Qué  bueno  es  Dios  con  sus  cria- 
turas!". 


I  T.-do  esto,  ésgiiisado  apenas,  y  mucho  más  que  la  pluma  torpe  no 
sabe  formular,  está  ahí  en  el  libro  de  Algorta.  como  noble  y  rica 
semilla  destinada  a  germinar  y  dar  vida  a  frondoso  árbol.  Gracias 
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sean  dadas,  pues,  a!  inteligente  investigad  r  y  ?....;  b  e  y  ¿21*^  d 
cronista  de  la  vida  de  Larrañaga.  por  el  alto  servicio  que  con  esta 
obra,  presta  a  las  letras  nacionales  y  a  la  historia  del  Río  de  la 
Plata. 

Montevideo.  Marzo  de  1922. 

Raúl  Mcntebo  Boseamajrk 


Don  Dámaso  Antonio  Larrañaga 


APUNTES  PARA  SU  BIOGRAFÍA 


Antecedentes  de  familia. 

En  el  libro  de  casados  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa  María  la 
Real  de  la  Villa  de  Azcoitia,  al  folio  128  y  con  el  número  16,  se 
halla  una  partida  que  dice  así: 

"En  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  dos 
con  mi  asistencia,  y  siendo  testigos  Franc.  de  Alberdi,  Mathias  de 
Salaberria,  Ignacio  de  Goiburu  y  otros,  contrageron  entresí  el  Santo 
Sacramento  del  matrimonio  por  palabras  de  presente  Thomás  de 
Larrañaga  y  Ana  María  de  Astigarraga,  mis  parroquianos  y  naturales 
todos  de  esta  Villa  de  Azcoitia  haviendo  precedido  las  tres  moniciones 
que  dispone  y  manda  el  Santo  Concilio  de  Trento,  y  no  baver  resultado 
de  ellas  impedimento  que  obstase  la  celebración  de  dbo.  matrimonio, 
más  que  el  impedimento  de  consanguinidad  en  el  quarto  grado,  el 
qual  les  a  dispensado  Su  Santidad  como  consta  de  una  Bula  que  se 
hallará  en  el  legaxo  de  mis  papeles  tocantes  a  mi  empleo.  E  inme- 
diatamente recibieron  las  bendiciones  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
la  Sagrada  Comunión  en  la  Misa  nupcial  que  les  celebré  en  el  Altar 
del  Santo  Christo  de  dha.  Iglesia  y  por  verdad  firmé  en  dha.  Villa 
de  Azcoitia  dho.  día  mes  y  año.  —  Dn.  Joseph  de  Echeverría. 

Este  Thomás  de  Larrañaga  era  hijo,  según  consta  en  otra  partida 
que  junto  con  la  anterior  y  las  subsiguientes,  debidamente  autorizadas 
por  escribano,  tengo  a  la  vista,  de  Manuel  de  Larrañaga  y  de  Jacinta 
de  Gorriti. 

La  esposa  de  Thomás,  Ana  María  Astigarraga,  era  hija  de  Pedro 
de  Astigarraga  y  Teresa  de  Induspe;  como  se  desprende  de  la  par- 
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tida  de  matrimonio,  era  prima  de  su  esposo  Thomás  de  Larrañaga 
y  Gorriti.  circunstancia  que  hizo  que  muchas  veces  se  le  llamara  Ana 
María  Gorriti.  Me  parece  que  si  esto  era  error,  en  él  incurrió  también 
el  Padre  Larrañaga.  pues  como  veremos  más  adelante,  al  hablar  de 
su  padre  dice  ser  hijo  de  Ana  María  Gorriti.  Yo  no  le  encuentro 
otra  explicación. 

Del  matrimonio  de  Thomás  y  Ana  María,  hubieron  varios  hijos, 
entre  ellos:  Manuel  María,  que  nació  el  26  de  Septiembre  de  1743 
y  Vicente,  que  nació  el  16  de  Mayo  de  1751. 

Manuel  vino  a  América  por  el  año  1765  y  se  casó  con  doña  Ber- 
nardina Pires,  de  cuyo  matrimonio  hubieron  siete  hijos  que  fueron 
en  orden  de  edades: 

Manuel,  Carlos,  Dámaso  Antonio,  Pedro,  Juana.  Josefa  y  María 
Coleta. 

Vicente  de  Larrañaga.  el  hermano  de  Manuel,  entró  de  fraile  capu- 
chino en  el  Convento  de  Cintruenigo,  Reino  de  Navarra,  el  10  de 
Octubre  de  1770.  AHÍ,  en  ese  Convento,  en  el  libro  de  profesiones,  que 
comprende  las  habidas  desde  1739  hasta  1793,  en  el  folio  384.  hay 
una  partida  que  transcribo  a  título  de  curiosidad  y  como  homenaje 
a  un  hombre  a  quien  Larrañaga  miró  siempre  con  grandísimo  respeto 
y  por  el  cual  sentía  profunda  admiración  a  pesar  de  no  haberle  cono- 
cido personalmente.   Dice  así  la  partida: 

"Yo.  Fr.  Vicente  de  Azcoitia  llamado  en  e:  siglo  Vicente  de  Larra- 
ñaga. natural  de  la  Villa  de  Azcoitia.  Provincia  de  Guipúzcoa,  digo 
ser  verdad  que  a  diez  días  del  mes  de  Octubre  del  año  pasado  de  mil 
setecientos  y  setenta  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  siendo  de  edad 
de  veinte  años,  recibí  el  hábito  para  Corista  en  el  Combento  de  los 
Fray] es  menores  Capuchinos  de  X.  P.  Sn.  Francisco  de  la  Villa  de 
Cintruenigo.  de  mano  del  P.  Fray  Jaime  de  Milagro  Maestro  de  Novi- 
cios y  habiendo  cumplido  el  año  de  mi  Noviciado  recibido  y  aprobado 
y  cornado  mi  información  de  moribus  et  vita,  según  lo  disponen  los 
Santos  Pontífices  y  tenido  los  votos  de  los  P.  P.  y  Hermanos  Profesos 
hice  profesión  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad  en  once  de  octubre 
del  año  siguiente  de  mil  setecientos  setenta  y  uno  en  la  Capilla  maior 
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de  dho.  eombento  en  manos  del  P.  Fr.  Francisco  de  Argueda  Maestro 
de  Novicios  en  presencia  de  toda  la  comunidad  y  en  especial  de  los 
P.  P.  infraescritos  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  en  fee  de  lo 
cual  escribí  la  presente  j  firmé  de  mi  mano  en  once  de  Octubre  del 
año  mil  setecientos  setenta  y  uno.  —  Fr.  Vicente  efe  Azeoitia.  —  Yo 
Fr.  Bernardo  de  Carcao  me  hallé  presente  a  esta  profesión.  Yo  Fr. 
Bernardo  de  Calahorra  me  hallé  presente  a  esta  Profesión.  Yo  Fr. 
Félix  de  Tolosa  me  hallé  presente  a  esta  Profesión.  Yo  Fr. 
Francisco  de  Argueda  Maestro  de  Novicios  le  di  la  Profesión." 

Pero,  volviendo  a  lo  que  más  nos  interesa,  que  es  el  tronco  común 
de  la  familia  de  Larrañaga-  podemos  establecer  una  especie  de  árbol 
genealógico  desde  don  Manuel  de  Larrañaga  hasta  don  Dámaso  An- 
tonio. 

En  efecto: 

Manuel  de  Larrañaga  casó  con  Pedro  de  Astigarraga  casó  eon 

Jacinta  Gorriti  Teresa  de  Indu?pe 


Thomas  Ana  María 

Manuel,  Vicente  y  otros 
Manuel  casó  con  Bernardina  Pires  y  tuvieron  a 


Manuel.    Carlos.  Dámaso  Antonio.  Pedro.  Juana.  Josefa.  Mana  Coleta 

Todos  ellos  nacieron,  según  tradición  que  no  he  podido  comprobar, 
en  la  casa  paterna  situada  en  la  calle  San  Luis  esquina  San  Francisco, 
precisamente  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  el  edificio  del  Banco  de 
Londres  en  la  caille  Cerrito  casi  esquina  Zabala. 

El  padre  de  don  Dámaso,  don  Manuel  de  Larrañaga,  vino  a  Mon- 
tevideo alrededor  del  año  1765,  recomendado  a  Gorriti  su  tío  abuelo, 
quien  lo  hizo  venir  a  esta  ciudad  eon  el  objeto  de  que  ocupase  el 
honroso  y  bien  rentado  puesto  de  Secretario  de  la  Maríscala  de  Yiana. 
Debe  haber  sido  persona  principal  cuando  ya  en  1771  lo  vemos  figu- 
rando como  Fiel  Ejecutor  del  Cabildo  de  aquel  año. 

De  los  hijos  de  éste,  Manuel,  el  mayor,  se  ocupó  de  proveedurías, 
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haciendo  viajes  a  Pando  eon  las  carretas  que  en  propiedad  le  babía 
dado  su  radre :  murió  soltero. 

Cario,  el  segundo,  estudió  para  sacerdote  en  Buenos  Aires  y  allí 
murió  ahogado,  eon  otros  compañeros  del  Real  Colegio  de  San  Carlos, 
antes  de  terminar  sus  estudios. 

El  presbítero  Dámaso  Antonio,  cuya  vida  tratare  de  bosquejar, 
hizo  primeros  estudios  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Mon- 
tevideo, y  se  dedicó  a  los  estudios  eclesiásticos,  después  de  muerto 
su  hermano  Carlos. 

Pedro  fué  empleado  de  importancia  en  la  gran  casa  naviera  y 
comercial  que  tuvieron  en  Montevideo  sus  cuñados  Berro  y  Erraz- 
quin.    También  murió  soltero.  „  , 

De  sus  hermanas,  doña  Juana,  la  mayor,  se  caso  con  don  Pedro 
Francisco  de  Berro  y  dieron  origen  a  la  familia  de  este  nombre,  que 
vive  en  Montevideo.  r 
Doña  Josefa,  la  seguuda.  se  casó  en  1800  con  don  Pedro  José 
Errazquin,  de  cuyo  matrimonio  hubieron  varks  hijos  e  hijas:  una 
de  éstas  se  casó  con  Jackson  y  fueron  los  antecesores  de  la  familia 
Jackson  tan  conocida  en  el  Fraguav. 

LTmenor.  María  Coleta,  se  casó  en  1803  con  don  Eugemo 
Alcain.  Ésta  fué  la  única  de  las  hemanas  a  la  que  pudo  casar  el 
Padre  Larrañaga.  para  lo  cual  tuvo  que  pedir  Ucencias .especíale, 
pues  era  recién  recibido  sacerdote  y  aún  no  habían  llegado  las  nece- 
sarias para  administrar  Sacramentos. 

Si  nos  fijamos  un  poco  en  la  familia  de  Larrauaga  nos  encontra- 
mos que  ella  ha  dado  al  país  una  pléyade  de  hombres  ilustres  en  todo 
concepto,  de  hombres  útiles,  de  ciudadanos  dignos  de  eterno  recuerdo 
en  <=u  patria,  descollando  entre  todos  ellos,  dos  figuras  muy  distintas 
v  con  órbitas  de  acción  muy  separadas,  en  las  cuales  se  ve  aun  al 
"través  d*  los  errores  inherentes  a  todo  hombre  de  acción,  a  dos  hom- 
bres consulares  no  superados  hasta  hoy,  a  dos  caracteres  íntegros  y 
caballerescos:  don  Bernardo  Prudencio  Berro.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  1860  a  1864,  y  don  Juan  Dámaso  Jackson.  figura  que 
vivirá  siempre  asociada  a  toda  idea  de  progreso  y  de  caridad  en  la 
historia  de  nuestro  país. 


Primeros  años. 


La  biografía  mas  antigua  del  Padre  Larrañaga,  tiene  que  ser, 
sin  género  alguno  de  duda,  la  que  escribió  el  doctor  Carlos  Villa- 
demoros,  en  el  "Defensor  de  la  Independencia  Americana",  del 
Cerrito  de  la  Victoria,  en  el  número  del  13  de  Marzo  de  1848. 

Y  se  me  ocurre  que  debe  ser  la  más  antigua,  puesto  que  está 
escrita  antes  del  mes  cumplido  de  la  muerte  de  Larrañaga.  Si  hay 
alguna  anterior  a  su  muerte,  yo  no  la  conozco.  Pues  bien;  en  esa 
biografía  se  dice  que  Larrañaga  nació  el  10  de  Marzo  de  1771. 
Tomando  este  dato  como  verídico,  lo  da  De-María  en  sus  '"Hombres 
Notables don  Andrés  Lamas,  en  su  estudio  publicado  en  Buenos 
Aires  en  1879  en  la  "Revista  de  Ciencias  y  Letras",  y  todos  los 
que  han  hablado  de  la  vida  c  de  las  obras  del  sabio  uruguayo  dan 
el  10  de  Marzo  como  fecha  de  su  nacimiento.  Sin  embargo,  esa 
fecha  está  equivocada,  según  lo  demuestra  la  siguiente  fe  de  bau- 
tismo que  fué  publicada,  creo  que  por  primera  vez,  en  estos  mismos 
apuntes  cuyo  principio  apareció  en  la  "Revista  Histórica",  pág. 
490,  del  X.°  XX: 

"En  doze  de  Diziembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno.  Con 
permiso  del  Cura  y  Vicario  Don  Phelipe  Ortega.  Dn.  Fran.co  Gon- 
zález: Baptizó,  puso  óleo  y  chrisma.  a  Dámaso  Antonio,  de  tres 
días  de  edad :  Padres.  Dn.  Manuel  Larrañaga  y  Da.  Bernardina 
Pires:  Padrino  Dn.  Fran.co  de  Baxaia.  —  Doi  fe  Dn.  Felipe 
Ortega." 

Después  de  leída  esta  fe  de  bautismo,  creo  que  no  puede  quedar 
la  más  mínima  duda  de  que  el  Padre  Larrañaga  nació  el  9  de 
Diciembre  de  1771.  Esa  es  la  fecha  y  no  otra,  que,  como  la  de  su 
nacimiento  debe  ponerse  en  el  monumento  que  no  tardará  en  levan- 
társele en  Montevideo. 

Los  primeros  años  de  Larrañaga  son  para  mí  casi  desconocidos; 
muy  poco  he  podido  averiguar  de  ellos:  lo  único  que  se  sabe,  es 
que  sus'  padres,  accediendo  a  sus  insistentes  pedidos  le  pusieron  en 
el  Colegio  que  tenían  en  aquel  entonces  los  Padres  Franciscanos  en 
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el  Convento  de  San  Bernardino  de  Montevideo,  conocido  por  Con- 
vento de  San  Francisco,  nombre  que  tiene  su  origen  en  la  dedica- 
ción de  la  iglesia  adjunta  al  convento,  que  era  la  de  San  Francisco, 
y  que  como  el  convento,  residencia  y  hospedería,  estaba  al  cuidado 
de  la  Orden  Franciscana. 

Eu  aquel  Colegio,  Larrañaga  estudió  a  fondo  la  gramática,  la  retó- 
rica y  el  latín,  como  preparación  exigida  entonces  para  la  carrera 
de  medicina,  que  había  de  estudiar  en  Buenos  Aires.  Estando  para 
cumplir  sus  estudios  preparatorios  murió  su  hermano  Carlos  quien, 
como  hemos  dicho,  estudiaba  la  carrera  eclesiástica  en  el  Keal  Cole- 
gio de  San  Carlos,  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  muerte  de  este  hermano  causó  en  él  un  cambio  de  rumbo,  y 
en  lugar  de  seguir  medicina  siguió  la  misma  carrera  que  su  hermano. 

Muchas  personas,  y  aún  de  la  misma  familia,  creyeron  que  Dá- 
maso dejaba  su  carrera  impulsado  por  sus  padres,  quienes  a  toda 
costa  querían  tener  un  hijo  sacerdote  para  que  aprovechase  una 
capellanía  que  para  la  familia  había  instituido  Gorriti.  Siempre 
me  ha  parecido  eso,  algo  muy  poco  del  carácter  de  Larrañaga  y 
muy  poco  también  del  de  sus  padres,  quienes  según  testimonio  de 
gente  de  aquella  época  eran  cristianos  a  carta  cabal.  Pero  no  hace 
mucho  tiempo  he  tenido  en  mis  manos  una  carta  de  Larrañaga  a 
su  amigo  el  Obispo  de  Buenos  Aires,  don  Mariano  Medrano,  en  la 
que  le  hacía  alusión  a  las  intrigas  que  lo  dieron  como  ambicioso 
cuando  se  decidió  a  estudiar  para  sacerdote,  y  a  la  mala  voluntad 
de  la  gente  que  no  había  visto  en  su  resolución  un  acto  sobrenatural, 
una  vocación  pura  y  decidida.  Por  otra  parte,  Larrañaga  demostró 
durante  toda  su  vida,  que  tenía  todas  las  virtudes  del  perfecto 
sacerdote  católico,  lo  cual  haría  suponer,  aún  cuando  no  se  supiese 
nada  más  de  é!,  que  su  vocación  fué  legítima  y  recta  y  de  ninguna 
manera  obligada  por  presiones  extrañas  o  por  móviles  humanos. 


Carrera  eclesiástica. 


Una  vez  decidido  Larrañaga  a  seguir  la  carrera  sacerdotal,  marchó 
para  Buenos  Aires,  con  el  fin  de  pasar  una  temporada  de  prueba 
en  el  Real  Colegio  de  San  Carlos  donde  había  de  proseguirla 
en  parte. 

El  Real  Colegio  de  San  Carlos  o  Real  Convictorio  Carolino,  que 
así  también  se  le  llamó,  era  el  fundado  en  1TS3  por  el  Virrey  don 
Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo,  en  la  casa  contigua  a  la  Iglesia  de 
San  Ignacio,  de  los  P.  P.  de  la  Compañía,  y  con  los  bienes  de  éstos, 
confiscados  cuando  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  los  dominios  de 
España  por  orden  del  Rey  Don  Carlos  HL 

En  la  enumeración  de  las  mejoras  que  dejó  como  recuerdo  de  la 
civilización  colonial  ei  citado  Virrey,  único  americano  que  ocupó  tan 
alto  eargo.  no  hay  que  olvidar  la  fundación  que  nos  ocupa,  pues 
allí  se  educaron  los  grandes  patricios  que  influyeron  decididamente 
en  la  suerte  de  la  Argentina  y  del  Uruguay  como  pueblos  libres  y 
allí  se  formaron  en  letras  y  ciencias,  profanas  y  sagradas,  los  jóve- 
nes de  la  mejor  sociedad  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  desde  el 
año  de  1783  hasta  el  de  1S18. 

De  este  Colegio,  juzgado  por  don  Manuel  Moreno  y  don  Juan 
AL  Gutiérrez  con  una  severidad  rayana  con  el  ensañamiento,  el 
doctor  don  Vicente  Fidel  López,  en  su  "Historia  Argentina",  dice: 
**Xo  ha  tenido  después  nuestro  país  una  generación  más  compacta, 
ni  más  adelantada,  ni  más  fuerte,  que  la  primera  que  se  formó  en 
esa  ilustre  casa,  vergüenza  es  para  nosotros  confesarlo.  Distin- 
guiéronse todos  ellos  por  el  rasgo  característico  de  una  honradez 
personal  que  es,  diremos  así,  el  que  les  dió  a  todos  ellos  la  fisonomía 
de  una  grande  y  noble  familia  de  patriotas," 

Y  el  doctor  Domínguez,  en  su  Historia,  asegura  que  '"el  Colegio 
fundado  por  el  Virrey  Vertiz.  estaba  destinado  a  ser  el  semillero 
de  donde  debía  salir  una  generación  dotada  de  bastantes  conoci- 
mientos para  discernir  la  triste  condición  de  la  vida  colonia',  y  de 


s 


RAFAEL  ALGORTA  CAMUSSO 


la  necesaria  elevación  de  espíritu  para  aspirar  a  la  vida  de  los  pue- 
blos independientes." 

En  ese  Colegio,  pues,  fué  Larrañaga  un  discípulo  aventajado.  En 
las  listas  de  examinandos  distinguidos,  conservada  todavía,  figura 
su  nombre  durante  los  tres  años  consecutivos  de  1792.  93  y  94. 

Su  actuación  la  describe  su  primer  biógrafo  ya  citado,  diciendo 
que  "su  constante  aplicación  y  el  despejo  de  su  entendimiento  lo 
habilitaron  para  hacer  rápidos  progresos  en  las  ciencias  que  allí  se 
enseñaban  y  mostrarse  con  lucimiento  en  los  exámenes  y  conclusiones 
en  que  fué  comprendido ;  en  tanto  que  la  amabilidad  de  su  carácter, 
su  excesiva  bondad  y  la  pureza  de  sus  costumbres,  le  grangearon  el 
afecto  de  sus  compañeros  y  la  particular  distinción  de  sus  maestros, 
señaladamente  del  rector  Chorroarín". 

Este  rector  Chorroarín  fué  todo  una  personalidad  en  su  tiempo. 
Sacerdote  lleno  de  condiciones,  méritos  y  virtudes,  la  patria  le  rindió 
reconocido  homenaje,  pues,  además  de  las  distinciones  de  que  le 
colmó  en  vida,  puso  su  nombre  a  un  pueblo  formado  en  la  antigua 
Chacarita  de  los  Colegiales.  Fué  bibliotecario  de  Buenos  Aires  por 
no  haber  aceptado  el  cargo  el  doctor  Seguróla  (Die.  de  1S10).  Su 
retrato  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  y  una 
calle  de  esta  ciudad  perpetúa  su  nombre.  (1) 

El  10  de  Septiembre  de  1792.  Larrañaga,  en  compañía  de  don 
Gregorio  García  de  Tagle.  también  alumno  del  Real  Colegio,  sostuvo 
en  público,  tal  vez  en  la  iglesia  de  la  casa,  que  era  donde  tenían 
lugar  los  actos  de  esa  naturaleza,  una  tesis  de  Filosofía,  bajo  la 
dirección  del  profesor  de  la  materia,  doctor  don  Melchor  Fernández. 
Dicha  tesis  versaba  sobre  Lógica.  Ontología.  Teología  natural,  Pne- 
matol- gía.  Filosofía  moral.  Física,  etc..  etc.  (2) 

En  1793,  solicitó  de  su  Rector  un  certificado  de  rifa  et  moríbus 
para  poder  comenzar  sus  estudios,  no  como  seglar  sino  como  clérigo, 
y  el  doctor  Chorroarín  le  expide  el  siguiente: 

'  El  doctor  Luis  José  de  Chorroarín,  Doctor  en  Sagrada  Teología, 

(1)   Datos  tomados  de  don  Enrique  Cdaondo  en  su  obra  «  El  Deán  Seguróla». 
2)    Datos  tomados  de  Juan  Maria  Gutiérrez,  en  su  obra  «  Origen  y  desarrollo  de 
!a  Enseñanza  Pública  Superior  en  Buenos  Aires». 
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Rector  del  Colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  certifico  en  cnanto 
puedo  y  ha  logar,  que  Dámaso  Antonio  Larrañaga,  eolegial  de  este 
Real  Colegio  de  mi  cargo,  es  jarren  de  buena  vida  y  costumbres  puras, 
aplicado  al  estudio,  observante  de  las  constituciones  que  aquí  exigen 
y  que  frecuenta  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía 
fuera  de  los  días  señalados  a  la  comunidad.  Por  todo  lo  cual,  y 
por  el  conocimiento  que  tengo  de  su  vida  e  inrlmarión,  lo  juzgo  digno 
de  ser  adscripto  en  la  milieia  clerical  como  solicita ;  para  cuyo  efecto 
le  doy  a  pedimento  suyo,  el  presente  certificado  firmado  de  mi 
mano  en  Buenos  Aires  a  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  setecientos 
noventa  y  tres. 

Luis  Josff  de  Chorrcarín." 

Evt  :-rrt:fi:-iI:  rs  la  r  riñera  pieza  q~r  figura  er.  el  pr:-:-í¿:  qie 
se  instauró  con  motivo  de  su  entrada  en  el  sacerdocio;  este  docu- 
mento, junto  con  los  que  siguen,  están  en  el  Archivo  de  la  Curia 
ir  B-rD<:s  Aires  7  de  allí  1  :t>  iir  >opiad : . 

Sigue  la  fe  de  bautismo  ya  publicada  al  principio  de  este  trabajo 
y  el  certificado  de  los  escribanos  reales  Nicolás  de  Zamora  y  Antonio 
Palomino.  Después  el  certificado  de  confirmación  por  d  que  consta 
que  el  5  de  Enero  de  1773.  lo  confirmó  el  Obispo  don  Manuel 
Antonio  de  la  Torre.  Sigue  luego  una  solicitud  de  Larrañaga 
pidiendo  se  tome  información  de  "calidad  y  circunstancias rr,  para 
recibir  la  primera  tonsura  y  haee  la  información  el  escribano  re- 
ceptor don  Francisco  Antonio  Zayas.  Declaran  los  testigos  don  An- 
Jtfp  del  Rincón,  don  Miguel  García  de  Bustamante  y  doña  Catalina 
de  Echaurif" quienes  dicen:  "que  conocen  a  sos. padres  don  Manuel 
Larrañaga  y  doña  Bernardina  Pires,  que  son  españoles  legítimos  y 
cristianos  viejos,  limpios  de  toda  mala  raza  de  judíos,  moros,  mula- 
tos, mestizos,  de  recién  convertidos  y  de  toda  otra  casta  reprobada, 
sin  que  hayan  oído  decir  que  entre  éstos  ni  sus  progenitores  basta 
la  quarta  generación  fueran  en  tiempo  alguno  penitenciados  por  el 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  ni  castigados  por  otro  alguno,  ni 
menos  el  que  alguno  de  ellos  haya  ejercido  empleos  viles  y  despre- 
ciables capaces  de  deslustrar  su  nacimiento  y  buena  «■aliHjtd,  constan- 
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doles,  por  el  contrario,  que  el  precitado  don  Manuel  obtuvo  con 
honor  la  vara  de  Alguacil  Mayor  de  la  ciudad  de  Montevideo,  ha- 
biendo desempeñado  a  satisfacción  de  sus  superiores  los  deberes  de 
su  empleo,  y  ser  a  más  sobrino  carnal  del  Teniente  Coronel  y  Co- 
mandante General  que  fué  de  la  referida  ciudad  (Gorriti) .  Que 
saben  y  les  consta  que  el  referido  Dámaso  ha  seguido  los  estudios 
en  el  Real  Colegio  de  San  Carlos". 

E>:<?  expediente  se  pasó  al  Cura  Rector  de  la  Catedral  para  su 
lectura  en  la  Misa  Mayor,  por  si  alguien  opusiera  impedimento  ca- 
nónico, así  lo  proveyó  y  firmó  el  Notario  Mayor  del  Obispado  don 
Gervasio  Antonio  de  Posadas,  y  luego  fué  aprobado. 

El  día  15  de  Marzo  de  1794.  el  Obispo  de  Buenos  Aires,  don 
Manuel  de  Azamor  y  Ramírez,  le  concedió  la  tonsura,  primer  paso, 
por  decirlo  asá,  de  su  carrera  eclesiástica.  Este  acto  fué  llevado 
a  cabo  con  las  ceremonias  de  estilo  en  la  Iglesia  de  los  P.  P.  de  la 
Merced,  previo  las  pruebas  de  suficiencia  dadas  por  Larrañaga. 
según  consta  en  la  Curia  de  Buenos  Aires.  Libro  I.  folio  5-1. 

Al  día  siguiente  el  mismo  señor  Obispo,  dió  un  decreto  que  entre 
otras  cosas  decía.  . .  señalamos  y  deputamos  a  don  Dámaso  La- 
rrañaga. al  servicio  de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de 
Montevideo,  a  cuyo  coro  asistirá  los  días  festivos  desde  las  primeras 
Vísperas  y  Salve,  según  disposición  del  Concilio  Límense:  exer- 
ciendo  los  órdenes  recibido  y  demás  Sagrados  del  Subdiaconado  y 
del  Diaconado  conforme  los  vaya  recibiendo  hasta  ascender  al  Pres- 
byierado:  confesando  y  comulgando  con  sobrepelliz  los  domingos  y 
fiestas  clásicas,  de  que  certificarán  los  Párrocos  para  ser  admitido 
a  los  citados  y  respectivos  Sagrados  Ordenes;  de  cuias  cargas  y  obli- 
gaciones está  dispensado  por  ahora  respecto  de  ser  colegial  actual: 
quedando  asiento  de  esta  ascripción  en  los  libros  de  nta.  Secretaría 
de  Cámara,  y  firmado  el  referido  asiento  por  el  mismo  ascripto",  etc. 

Probablemente  por  este  tiempo  siguió  sus  estudios  en  calidad  de 
Seminarista  en  el  Seminario  de  la  capital  del  virreinato,  que  en 
aquel  entonces  dirigía  como  Rector  el  Deán  de  la  Catedral  de  Buenos 
Aires  don  Pedro  Ignacio  Picazarri.  quien  lo  regenteó  desde  1793. 
época  de  su  fundación,  hasta  1796.  Es  de  creer  que  hasta  ese  año 


es^üTits-r  í'.li  L¿:r.  "  '-.í:;  Ine-S1:  ¿  :í:~;¿:  sis  e>:n  '■  -  ei 
U  Patria  junto  al  Cora  de  la  Catedral  don  Joan  José  Ortiz.  pues 
fué  éste  quien  informó  en  el  proceso  previo  a  la  ordenación  de  Sub- 
iKmmma  "que  Larrañaga  es  de  familia  honrada  y  conocida  de  los 
antiguos  pobladores  de  Montevideo;  que  es  de  vida  y  costumbres 
ejemplares,  ene  Tenia  ¿sisieni-ia  :-:"inna  í  la  Ig'.esia  7  fre-i-neniar-a 
los  Sanios  Sacramentos". 

Luce*  íné  a  C:'r¿>b¿  ir  7n:n~án  i  reo::  ir  rr.  -ri~e7¿  -rrienarlín 
ir  rsan:s  ce*.  Oilsp:  ir  i.:nelli  I'iV-rsis.  i:~  Anee',  liarían:  I-I:*, 
eos?,  antecediendo  un  f«*— »  que  en  latinidad  7  materias  ccleniá* 
ticas  le  bkimm  el  doctor  don  Franessoa  Tubaz  Balas,  ei  ilnlm 
don  José  González  y  don  Cayetano  José  de  Roo.  Su  titulo  de  orde- 
nación dice  aá: 

"Xos,  d  Señor  Dn_  Angel  Mariano  Moseoso  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Sania  Sede,  Obispo  de  Tuemnán,  Consejero  de  Su  Majestad 
Católica,  etc.: 

Dan:*  ff  s  io3:s  7  -ais  un:,  ir  i:*  ?ne  vieren  la  presen:e.  ene 
celebrando  órdenes  mayores  particulares  el  día  veinte  y  uno  del  mes 
de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho,  en 
iiueaUa  Iglesia  de  loa  H.  H.  de  la  orden  de  Predicadores,  de  la 
ciudad  de  Córdoba.  Prc^in-eía  de  Tucumán,  tuvimos  por  bkn  pro- 
mover  y  promovemos  lícita  y  canónica  mente  a  dichas  órdenes  a  mas- 
rro  ama  i:  r-  Crisi:-.  Dr_  Dámi>:  Larrañara.  i:;:  >ri::T".: 

de  Dn.  Manuel  Larrañaga  y  Da.  Bernardina  Pires,  naturales  de  la 
ciudad  de  S.  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  y  como  lo  atestiguan 
la*  i'-ri  serias  ie  Dn.  Fran:-is:-:  Tnbar  7  Solí.  Ok*:~:rr_s.i:r  ?r:-r->:- 
rio  y  Vi  cario  Capitular  en  sede  vacante  del  Obispado  de  Buenos 
Aires.  f;erci:a.i?  en  les  rairisicr:  :s  esp  irirnales.  examin¿i:  ajr:*MÍ: 
y  haüaio  idóneo  en  todo  cuanto  demanda  d  S.  Concilio  Tridentino, 
y  la  Bula  del  Smo.  Señor  Inocencio  XH,  que  eomienza:  "ftp nonio 
lores  iomns  Israel",  la  ie  Inceen:::  XIII:  - Ar-:si:li:;  HinislerZ " '. 
y  finalmente  la  Bola  "eonf.  praec"  del  Smo.  Sr.  Benedicto  XHL 
ene  i-rmienxi :  "  In  ¡>npre~>  Viliianrls  Ei-lesia  sol:,  si  sa:-mm  Sn:- 
diaconatns  Ordinem  ad  titulum  Capellanía»  Eclesiástico?"  etc. 
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En  fe  de  lo  cual  mandamos  extender  las  presentes  letras  escritas 
de  nuestra  mano  y  selladas  con  nuestro  sello,  y  refrendadas  por 
nuestro  infrascrito  Secretario. 

Dadas  en  Córdoba  de  Tucumán  el  día  veinte  y  tres  de  febrero  del 
año  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho. 

ANGEL  MARIANO. 
Obispo   de  Tucumán. 

De  mandato  del  Imo.  y  Rdmo.  Sr.  mi  Obispo. 

D.  José  Tistán.". 

Inmediatamente  regresó  a  Montevideo  con  el  objeto  de  continuar 
sus  estudios  para  llegar  al  Diaeonado  primero  y  al  Presbiterado  en 

seguida. 

En  Septiembre  de  179S  se  presentó  al  Gobernador  de  la  ciudad. 
Bustamante  y  Guerra,  pidiendo  permiso  para  ir  a  Río  de  Janeiro 
con  el  fin  de  recibir  las  sagradas  órdenes  que  le  faltaban :  este  viaje, 
así  como  el  anterior  a  Córdoba,  lo  hacía  porque  la  Sede  Episcopal 
de  Buenos  Aires  había  quedado  vacante  des-de  1796  —  y  lo  estuvo 
hasta  1  SOS  —  y  según  el  Derecho  Canónico  debía  ordenarlo  el  Dioce- 
sano más  próximo  o  aquel  a  quien  le  fuera  más  fácil  llegarse.  El 
Gobernador  pasó  la  solicitud  al  Fiscal  y  éste  se  expidió  con  este 
curioso  dictamen: 

Exorno.  Señor: 

El  Fiscal  de  S.  M.  en  lo  Civil  dice  que  esta  solicitud  es  contraria 
a  las  Leyes  de  Indias  que  prohiben  la  comunicación  directa  con 
Reynos  extraños  y  los  permisos  concedidos  por  el  Rey  para  el  Co- 
mercio de  Negros,  y  el  cambio  de  frutos  con  Colonias  extranjeras 
no  acreditan  a  este  eclesiástico  para  que  su  pretensión  sea  atendible 
may  rmente.  habiendo  prelados  Diocesanos  en  nuestros  Dominios. 

Buenos  Aires,  9  de  octubre  de  1798. 

Marqués  de  la  Plata. 
Y  concluye  con  esta  providencia  del  mismo  día : 
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Visto  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal,  no  ha  lugar  a  la  solicitud 
del  suplicante. 

(Hay  un  sello  y  la  firma  de  Gallego). 

Esa  vista  fiscal  tan  poco  favorable,  llenó  de  angustia  al  preten- 
diente, pero  reaccionando  de  su  natural  disgusto,  vuelve  al  mes 
siguiente  a  presentarse  al  Gobernador  y  le  explica  detalladamente 
que  su  intento  es  ir  a  Río  para  conseguir  las  dos  ordenaciones  que 
le  faltan,  para  lo  cual  ya  ha  conseguido  el  permiso  necesario  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  y  entre  otras  cosas  le  dice  que  si  ha  soli- 
citado ir  a  Río  de  Janeiro  para  ordenarse,  es  debido  a  que  no  tiene 
salud  ni  medios  para  ir  a  otro  lado,  y  concluye  diciendo:  "Apiadado 
el  Señor  Provisor  en  vista  de  la  justicia  de  mi  demanda,  me  ha 
concedido  las  correspondientes  Dimisorias  y  también  la  particular 
licencia  para  dho.  biage  que  adjunto  presento:  en  ocasión  que  favo- 
reciendo Dios  Xtro.  Señor  mis  designios  a  conmovido  el  corazón  de 
Dn.  Franc.  Antonio  Maeiel,  vecino  de  esta  ciudad,  a  proporcionarme 
pasage  de  valde  en  un  vergn.  catalán  propio  de  Dn.  Benito  Calzada 
que  ha  fletado  con  destino  a  dha.  colonia  y  deve  dar  la  vela  en  estos 
próximos  días.  Faltándome,  pues,  para  complem.to  de  tan  buena 
cbra  la  eorresp.6  licencia  de  este  gov.°°. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  que  en  atención  alo  que  llevo  expuesto 
y  por  un  efecto  de  su  justif.c  y  bondad  se  digne  de  concedérmela 
en  q.e  reeiviría  especial  merced.  —  Mont.  S  de  Xovre.  de  1793.  — 
Dámaso  Larra ñaga." 

El  día  0  el  Gobernador,  sin  duda  por  no  ir  en  contra  del  dictamen 
de  su  Fiscal,  provee  como  sigue: 

"Ocurra  el  suplicante  al  Exmo.  Sr.  Virrey  de  esta  Probinc. 

Bustamante." 

Xo  se  hace  esperar  mucho  el  suplicante  y  sin  más  trámite  vuelve 
a  insistir  en  los  siguientes  términos: 
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Exmo.  Sr. 
A.  S. 

Da.  Dámaso  de  Larrañaga.  clérigo  subdiáceno,  domiciliado  en  esta 
ciudad,  ante  V.  E.  con  el  debido  respeto  digo:  que  obtenidos  los 
correspondientes  dimisorios  y  licencia  del  Sr.  Provisor  y  Vicario 
General  de  este  Obispado  en  sede  vacante,  ocurrí  a  la  superioridad 
de  V.  E.  solicitando  se  dignase  darme  el  competente  Pasaporte  para 
poder  embarcarme  con  destino  al  Río  Janeyro.  capital  del  Brasil,  con 
el  objeto  de  pretender  se  me  confiriesen  por  el  Ilustrísimo  S.  Obispo 
de  dha.  Colonia  las  órdenes  sagradas  que  me  faltan  hasta  el  Pres- 
biterado :  a  euia  solicitud  no  se  ha  dignado  V.  E.  de  acceder,  confor- 
mándose con  lo  que  sobre  el  particular  ha  dicho  el  Fiscal  de  lo 
Civil. 

La  idea  que  he  tenido  en  semejante  pretensión  no  ha  sido  otra 
que  la  de  convinar  las  pocas  fuerzas  de  que  me  provee  una  salud 
delicada  y  la  grande  cortedad  de  mis  facultades,  o  posibles,  con  las 
grandes  distancias  que  median  desde  Buenos  Aires  a  las  ciudades  de 
Córdova.  o  de  Chile,  cuyo  viage  he  practicado  ya  una  vez  y  será 
necesario  lo  emprenda  otras  dos  veces  para  lograr  mi  fin.  exponiendo 
mi  salud  y  empeños  que  ya  me  abruman  con  solo  pensarlos  si  la 
equidad  y  generoso  corazón  de  V.  E.  no  halla  medio  de  libertarme 
de  semejante  penuria:  que  sí  espero  lo  hallará,  pues  tenemos  aquí 
ejemplares  prácticos  de  haver  venido  ordenados  del  Brasil  en  tiempo 
del  Esmo.  e  Ilustrísimo  Sr.  D.  Fr.  Sebastián  Malbar  en  quien.8  si 
fueren  de  absoluto  rigor  los  fundamentos  que  da  ahora  el  Sr.  Fiscal 
era  preciso  q.  hubiesen  recaído,  y  q.  se  hubiesen  buelto  a  solicitar 
dentro  del  Brasil  algún  Prelado  Diocesano  que  los  ordenase.  Pero 
no  sucedió  así,  y  debo  esperar  que  por  lo  mismo  no  tendrá  V.  E. 
a  bien  que  a  mi  me  comprehenda  el  rigor  de  esta  exclusión.  Por  lo 
demás,  si  las  leyes  han  prohibido  hasta  la  comunicación  con  las  Co- 
lonias extranjeras  y  dchas.  LL.  están  derogadas  en  virtud  de  las  Rs. 
ordenes  concerntes.  al  tráfico  de  esclavos,  no  sería  extraño  que  en 
éstas  no  se  hable  de  Eclesiásticos,  quando  no  me  persuado  que  en 
la  prohibisión  de  aquéllos  se  comprehendan  mayormte.  en  unos  casos 


EL  PADRE  DÁMASO  ANTONIO  LARRAÑAGA 


15 


enteramente,  de  objeto  espiritual,  y  para  los  cuales  gozan  de  la 
misma  autoridad,  y  prerrogativas  q.  ntros.  Diocesanos  en  particular, 
todos  los  Diocesanos  de  la  Cristiandad. 

Ofrece  un  exemplo  irreprochable  de  esta  congetura.  la  consagra- 
ción del  Ilustrísimo  Sr.  Pamplona,  Obispo  de  Huamanga,  executada 
en  el  Río  Janeyro.  baviendo  dho.  limo.  Pamplona  devenir  después 
a  esa  Capital,  como  efectivamente  vino  en  ocasión  q.  se  hallaba  en 
ella  el  limo.  Sr.  Malbar  y  con  deseos  de  consagrarle  del  mismo  modo 
que  por  aquel  tiempo  consagró  a  los  Obispos  de  Córdoba,  del  Pa- 
raguay y  de  Ariquipa. 

Se  agrega  a  lo  dicho,  el  que  nra.  nación  no  está  en  guerra  con  la 
nación  Portuguesa,  de  la  qual  por  el  contrario  somos  Parientes,  y 
aliados,  cuia  razón  en  lo  político  pudiera  obstar,  sinembargo  de  que 
la  Iglesia  tiene  siempre  perenne  Paz  entre  sus  ministros.  Los  Ecle- 
siásticos tenemos  en  calidad  de  tales,  una  razón  de  dro.  que  nos 
pone  a  cubierto  de  la  nota  de  sospechosos  y  es  de  inferir  por  lo  mismo, 
que  concediendo  S.  M.  la  comunicación  con  las  colonias  extrangeras 
a  su-  vasallos  que  trafican  en  Esclavos,  nos  exe'.uie  a  los  Eclesiásticos 
de  semejante  comunicación,  porque  este  y  los  demás  tráficos  nos  sean 
prohividos.  Fuera  de  esto  se  me  proporciona  pasage  devalde  en  una 
Embarcación  nacional  e  igualmíe.  la  mantención  durante  mi  resi- 
dencia en  dha.  Colonia,  con  qe.  vea  V.  E.  por  amor  de  Dios  quantos 
perjuicios  no  se  me  irrogan  de  la  delicadeza  de  la  objeción  fiscal 
con  que  V.  E.  se  ha  conformado  y  quanta  ventaja  no  debe  resul- 
tarme de  la  dignación  de  V.  E.  qe.  espero:  Por  lo  que 

A  V.  E.  rendidante.  pido  y  supeo.  q.  usando  de  toda  la  posible 
equidad  y  benevolencia  se  sirva  concederme  el  correspondiente  Pa- 
saporte pa.  poder  emprehender  el  expresado  viaje  del  Brasil,  a  los 
objetos  q.  quedan  expuestos,  en  lo  qual  reciviré  particular  favor  de 
la  generosidad  y  grandeza  de  V.  E. 
Exmo  Sr. 
A.  S. 

Dámaso  Ant.°  Larrañaga. 
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La  autoridad  civil  parece  no  haber  puesto  nuevos  obstáculos  o 
haberse  convencido  de  la  justicia  del  pedido,  pues  en  Enero  de  1799 
e^:á  Larrañaga  en  Río  de  Janeiro  ya  ordenado  de  Diácono  y  Pres- 
bítero y  pide  al  Obispo  Mascarenhas  le  dé  autorización  para  volver 
a  su  Patria,  pues  no  ha  ido  a  su  Diócesis  más  que  a  ordenarse. 

El  9  de  Enero  de  1779  el  Obispo  concede  su  autorización  y  Larra- 
ñaga vuelve  a  Montevideo. 

Consta,  por  algunos  papeles  de  la  época,  que  el  Obispo  de  Río  de 
Janeiro,  señor  Mascarenhas  Castelbranco.  quiso  a  todo  trance  que 
el  nuev ...  Presbítero  fijase  su  residencia  en  aquella  diócesis,  y  para 
eonseguir  su  intento  le  ofreció  la  cátedra  de  Filosofía  o  la  de  His- 
toria Natural,  a  elección,  o  las  dos,  si  así  ie  convenía,  en  el  Semi- 
nario de  Río  de  Janeiro,  y  su  especial  favor  en  todo  lo  que  tendiese 
al  mejor  cumplimiento  de  sus  ministerios  sacerdotales  y  al  mayor 
desarrollo  de  sus  aficiones  científicas. 

Pero  el  propósito  firme  de  Larrañaga.  era  dedicar  todas  las  ener- 
gías de  su  alma  grande  al  bien  de  su  Patria,  trabajando  en  ella 
por  el  mejoramiento  moral  e  intelectual  de  sus  conciudadanos. 

Llega  a  Montevideo  y  es  recibido  en  esta  ciudad  como  un  ele- 
mento de  positivo  valer:  las  distinciones  de  que  fué  objeto  de  parte 
de  la  mejor  sociedad,  no  entran  en  los  límites  de  este  trabajo ;  baste, 
pues,  decir  que  ellas  acreditan  la  estima  y  respeto  que  sólo  por  su 
virtud  y  su  talento  inspiraba  el  novel  sacerdote. 

Su  primer  nombramiento  fué  el  de  Capellán  de  Milicias,  puesto 
hr-nroso  que  le  dio  ocasión  para  distinguirse  como  abnegado  y  celoso 
de  sus  deberes  en  ocasiones  históricas,  como  se  verá  más  adelante. 

Entre  los  que  vieron  claro  lo  que  Larrañaga  había  de  dar  de  sí, 
hay  que  poner  en  primer  término  al  entonces  Cura  en  propiedad- 
de  Montevideo,  don  Juan  José  Ortiz,  de  quien  ya  eu  17S7  decía  el 
doctor  José  Manuel  Pérez  Castellano  ser  '  tan  maduro  y  juicioso  en 
su  porte,  que  puede  servir  de  modelo  de  curas".  (1) 

Este  sacerdote,  una  de  las  glorias  más  puras  del  clero  uruguayo, 
quiso  tener  a  su  lado  al  Padre  Larrañaga  y  repetidas  veces  así  lo 

( i )  Citado  por  el  doctor  Daniel  García  Aceredo  en  su  estudio  #obre  el  doctor  Joa 
Manoel  Pérez  Castellano. 
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pidió  al  entonces  diocesano  el  célebre  Obispo  Lúe,  tan  conocido  por 
su  roto  en  las  asambleas  de  1810.  El  Obispo  no  contestó  las  pri- 
meras demandas  de  don  Juan  José  Ortiz.  pero  éste,  sabiendo  lo 
lentas  que  solían  ser  estas  tramitaciones,  se  llevó  a  su  lado  a  Larra- 
ñaga y  aún  sin  nombramiento,  era  ya  de  hecho  su  Teniente  Cura. 

Allí,  al  lado  del  Cura  Ortiz  le  sorprendió  la  epidemia  de  1808  y 
sos  superiores  inmediatos  pudieron  apreciar,  lo  mismo  que  apreció 
toda  la  ciudad,  los  pro-ligios  de  caridad  llevados  a  cabo  por  él. 

En  1804  el  Obispo  Lúe  se  trasladó  a  Canelones  en  visita  pastoral, 
después  de  haberla  hecho  en  Montevideo,  donde  consagró  la  Iglesia 
Matriz  de  la  ciudad.  El  Cura  Ortiz  le  acompañó  y  es  de  imaginar 
que  verbalmente  haya  redoblado  sus  súplicas  para  tener  de  Teniente 
en  Montevideo  al  Padre  Larrañaga.  pues  el  1S  de  Noviembre  de 
1804  se  expidió  el  siguiente  nombramiento: 

"Xos  Dn.  Benito  Lúe  y  Riega  pr.  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sta. 
Sede  Appca.  Obispo  de  la  Santísima  Trinidad.  Puerto  de  Santa 
María  de  Buenos  Ayres  y  su  Obpdo.  del  Cons*.  de  S.  M.  y  Teniente 
Vicario  GenL  de  los  Reales  Exereitos  y  Armadas  &  c. 

Por  quanto  pr.  parte  de  Dn.  Juan  Josef  Ortiz  Cura  Vicario  dé- 
la ciudad  de  Montevideo,  se  ha  representado  ser  necesario  nom- 
brar otro  Teniente  de  Cura  q.  le  ayude  al  más  exacto  cumplimiento 
de  su  parroquia]  Ministerio,  y  q.  al  efecto  tenía  hecho  elección  de 
la  persona  del  clérigo  Presbítero  Dn.  Dámaso  Antonio  Larrañaga, 
domiciliario  de  aquella  ciudad,  pidiéndonos  y  suplicándonos  tubie- 
semos  a  bien  prestar  nuestra  aprobación  y  confirmación:  Por  tanto 
y  pr.  estar  cerciorados  de  la  aplicación  y  literatura,  virtud  y  seio  con 
otras  prendas  qe.  asisten  al  nominado  Presbítero  De  Dámaso  An- 
tonio Larrañaga  pr.  el  tenor  de  las  presentes  le  nombramos,  elegi- 
mos y  diputamos  por  tal  Teniente  de  Cura  de  la  Parroquia  de  Mon- 
tevideo p."  q.e  en  calidad  de  tal  sirva  y  ayude  al  citado  Cura  Vk-ario 
en  el  exereieio  de  su  Ministerio;  a  cuyo  efecto  le  damos  nuestra 
licencia  p*  que  mientras  le  duren  las  que  pr.  separado  le  he— 
despachado :  menos  lo  qe.  fuera  nra.  voluntad  pueda  celebrar  el  Sto. 
Sacrifici   áe  la  Misa,  predicar  el  Sto.  Evangelio  y  confesar  personas 

s. 
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de  ambos  sexos  e  igualmente  absolver  de  reservados  sin  odíales,  ete  , 

confiriéndole  además  las  facultades  necesarias  pa.  administrar  todos 
los  Sacramentos  parroquiales  y  eiereer  los  demás  actos  y  funciones 
que  le  encargue  y  encomendare  el  sobredicho  Cura  Vicario.  Por 
cuyo  trabajo  y  laboriosa  tarea,  llevara  y  percivira  anualmente  los 
emolumentos  obvenciones  y  señalamiento  en  qe.  se  conviniere  y  con- 
certare eon  el  Cura  propietario  de  Montevideo. 

Y  mandamos  a  todos  nuestros  subditos,  asi  Eclesiásticos  como 
Legos,  hayan,  tengan  y  reconozcan  al  sobre  dicho  Dn_  Dámaso  An- 
tonio Larrañaga.  p.r  tal  Teniente  Cura,  guardándole  y  haciéndole 
guardar  todos  los  honores,  prerrogativas,  inmunidades  y  eseneiones 
bien  y  cumplidamente  sin  que  se  le  falte  en  cosa  alguna  debido  a 
su  encargo  y  Ministerio  y  leyéndose  pr.  último  este  nuestro  título 
y  nombramiento  en  la  Iglesia  Matriz  de  dicha  ciudad  en  un  día 
festivo,  al  tiempo  de  la  Misa  mayor.  En  testimonio  de  todo  ello, 
damos  el  presente  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  el  menor 
de  nuestras  armas  y  refrendado  de  nuestro  infrascripto  Secretario 
de  Cámara  en  la  Santa  y  General  Visita  de  Xra.  Señora  de  Gua- 
dalupe de  los  Canelones,  a  diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  ochocientos  quatro. 

B  EXITO,  Obpo.  de  Bs,  Ayrs, 
Por  mandato  de  S.  S.  L  el  Obpo.  mi  Sr. 

Doetr.  Dn.  Jostf  Fran.  dV  la  Rustra. 

(Hay  un  sello) . 


Las  licencias  y  facultades  que  se  le  concedían  en  este  nombra- 
miento, fueron  por  el  término  prorrogable  de  dos  años,  pero  al 
expirar  ese  término  se  le  volvieron  a  conceder  hasta  el  año  1810. 
En  esa  época  ya  sus  permisos  o  facultades  fueron  permanentes. 


En  el  desempeño  de  su  cargo. 


Una  vez  nombrado  Capellán  de  Milicias,  título  equivalente  al 
de  Capellán  Mayor  del  Ejército,  y  siendo  al  mismo  tiempo  Teniente 
Cura  de  la  Iglesia  Matriz,  todo  su  afán  fué  cumplir  con  sus  impor- 
tantes cargos.  Para  el  desempeño  del  primero,  ideó  y  llevó  a  cabo 
las  prácticas  doctrinales  a  los  presos  de  la  cárcel  pública  todas 
las  tardes,  y  dos  veces  por  semana  a  los  soldados  de  los  distintos 
cuerpos  reunidos  en  uno  de  los  cuarteles  de  la  ciudad. 

En  ese  tiempo  mantenía  una  activa  correspondencia  con  uno 
de  sus  hermanos,  que  vivía  en  Pando,  y  como  Larrañaga  le  con- 
tase la  vida  que  hacía  y  la  manera  de  hacer  su  doctrina,  aquél 
le  preguntó  por  qué  siendo  más  los  soldados  que  los  presos,  éstos 
eran  visitados  con  más  frecuencia  que  aquéllos;  a  esto  contestó: 
''los  presos,  por  serlo,  son  desgraciados,  y.  por  lo  tanto,  nece- 
sitan más  que  los  otros  de  los  consuelos  que  da  la  religión  cató- 
lica a  todo  aquel  que  padece". 

Como  Teniente  Cura  de  la  Matriz,  dirigió  personalmente  la 
lenta  construcción  de  la  Iglesia  nueva  y  presidió  muchas  veces  las 
reuniones  de  la  Comisión  de  Fábrica,  en  la  que  figuraba  en  aque- 
llos años.  A  él  le  fué  confiado,  por  la  Hermandad  del  Santísimo, 
el  panegírico  de  8  de  Diciembre  de  1805,  en  la  función  con  que 
se  celebraba  la  inauguración  de  la  Matriz  nueva  consagrada  el  año 
anterior. 

Estando  en  ese  empleo  fué  que  tuvo  que  firmar  la  siguiente 
partida  de  matrimonio: 

""En  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  mil  ochocientos  y  cinco,  yo 
De.  Dámaso  Antonio  Larrañaga.  Teniente  Cura  de  la  Iglesia  Matriz 
de  esta  ciudad  de  Montevideo,  precediendo  la  licencia  militar,  la 
información  y  proclamas,  casé  a  Dn.  Josef  Artigas,  teniente  de 
Blandengues,  natural  de  esta  ciudad,  hiio  learínmo  de  Dn.  Martín 
Josef  y  de  la  finada  Doña  Francisca  Antonia  Arnal,  con  Doña 
Rosalía  Vü'.agrán  natural  de  esta  ciudad,  hija  legítima  de  Dn. 
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Josef  y  de  Doña  Francisca  Artigas,  habiendo  dispensado  el  ordi- 
nario el  grado  de  consanguinidad  que  hay  entre  ambos:  fueron 
testigos  Dn.  Martín  Josef  Artigas  y  Doña  Alaría  Villagrán  y  por 
verdad  lo  firmé.  —  Dámaso  Antonio  Larrañaga.''  —  (Libro  6  de 

Mal.  de  la  Catedral,  foja  28). 

Como  se  ve.  en  esa  partida  figuran  juntos  por  primera  vez  los 
nombres  de  Artigas  y  Larrañaga,  nombres  que  al  andar  de  los  años 
se  habían  de  ver  muchas  veces  unidos  en  la  historia  y  que  serán 
siempre  para  los  orientales  el  de  dos  grandes  factores,  cada  uno 
en  su  esfera,  de  la  patria  libre,  de  la  patria  respetada. 

Durante  mucho  tiempo  tuvo  a  su  cargo  los  sermones  de  la  Matriz. 
Alguno  de  ellos  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  y  si  bien  es  cierto 
que  en  ellos  se  nota  una  ampulosidad  innegable,  hay  que  confesar 
que  son  de  un  fondo  práctico  como  pocos  en  aquella  época,  y  que 
hacen  ver  bien  claro  que  ai  componerlos  Larrañaga  no  tenía  a  mano 
más  que  un  libro:  el  E%angelio. 

Los  esclavos  tuvieron  en  el  nuevo  Teniente  un  verdadero  pro- 
tector, que  se  preocupaba  de  los  pobres  morenos  con  el  cariño  y 
la  abnegación  con  que  pudiera  haberlo  hecho  un  padre:  muchas 
veces  intervino  personalmente  o  por  escrito  para  atenuar  las  justas 
indignaciones  que  la  conducta  de  los  esclavos  producían  en  el  ánimo 
de  los  patronos,  y  siempre  salía  de  esos  semijuicios  habiendo  abo- 
gado y  prometido  en  nombre  del  negro  alzado.  Esa  conducta  le 
ralió  el  que  uno  de  los  viejos  más  respetables  de  nuestra  ciudad 
colonial,  al  ver  que  no  podía  darle  a  un  negro  el  castigo  a  que  se 
había  hecho  acreedor,  por  haber  interpuesto  sus  buenos  oficios  el 
Padre  Larrañaga,  le  dijese  entre  risueño  y  colérico:  ''mira,  hijo, 
a  ti  debían  haberte  dado  otro  nombramiento  del  que  tienes:  en 
vez  de  Teniente  de  la  Matriz,  debías  haber  sido  Teniente  de  los 
Negros J 

Todos  estos  datos,  de  carácter  privado,  y  muchos  otros  más  que 
pudiera  poner  aquí,  los  he  obtenido  por  la  lectura  de  cartas  íntimas, 
de  las  familias  de  Larrañaga,  Berro  y  Errazquin,  y  por  relaciones 
verbales  trasmitidas  de  padres  a  hijos  hasta  la  fecha. 


Iniciación  de  sus  trabajos  científicos. 


Su  afición  por  la  Historia  Natural  y  su  dedicación  a  todas  las 
ramificaciones  de  ella,  arrancan  de  esos  años. 

Era  tradición  entre  los  allegados  a  Larrañaga,  que  desde  muy 
joven  encargaba  a  todos  que  le  llevasen  nidos,  pájaros,  flores  raras 
y  plantas  poco  comunes;  con  todo  ese  primitivo  arsenal  formó  sus 
primeras  y  modestas  colecciones,  las  que  al  correr  de  los  tiempos 
habían  de  convertirse  en  aqueHas  espléndidas  que  eran  su  orgullo 
y  la  admiración  de  los  naturalistas  y  viajeros  que  visitaban  a  Mon- 
tevideo. 

La  primera  documentación  escrita  que  existe  para  mí,  es  una 
carta  que  creo  inédita,  escrita  en  Abril  de  1804,  a  unos  señores  de 
Barcelona.  El  borrador  de  esa  carta  existe  entre  sus  papeles,  y 
dice  así : 

"Muy  señores  míos:  por  las  repetidas  instancias  de  nuestro  apre- 
ciable  y  común  amigo  el  Sr.  Dn.  Mig.1  Ant.°  Yilardebó,  me  he 
resuelto  a  remitir  a  Vmds.  las  siguientes  semillas,  advirtiéndoles 
q.fc  como  la  mayor  parte  de  ellas  es  desconocida  de  los  Botánicos, 
me  he  visto  precisado  a  clasificarlas  p.r  mí  mismo,  guardando  en 
quanto  he  podido  las  frases  y  systema  de  Linneo.  Son  muy  pocos 
los  meses  q.e  tengo  de  esta  encantadora  ciencia ;  no  he  conocido, 
ni  comunicado  hasta  ahora  con  ningún  Botánico;  no  hay  por  acá 

Herbarios,  no  hay  jardines;  y  lo  qs   más  doloroso  son  muy 

raros  y  caros  los  Libros;  y  así  no  será  extraño  q.e  yo  no  esté  satis- 
fecho de  su  clasificación,  y  será  para  mí  de  mucha  complacencia 
q.e  quando  fructifiquen  en  ese  País,  las  hagan  ver  p.r  alguno  de 
los  muchos  Botánicos  q.°  sé  hay  entre  Vmds.  y  tengan  la  bondad 
de  remitirme  la  nomenclatura  p.r  la  enumeración  q.e  hago  de  ellos."'. 

Les  hace  una  detallada  descripción  de  algunas  plantas  con  sus 
caracteres  botánicos  especiales,  sitios  en  que  se  crían  y  los  usos 
medicinales  e  industriales  de  ellas,  etc..  y  al  llegar  a  la  salvia,  dice : 

"Sería  para  mí  de  mucha  satisfacción,  q.e  Vmds.  me  remitiesen 
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algunas  semillas  de  la  oficinal.  p.r  q.e  me  es  mny  sensible  ver  a 
nuestras  gentes  privadas  de  los  admirables  efectos  de  una  planta 
qne  ha  merecido  tan  grandes  elogios  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad: y  si  he  de  decir  la  verdad,  no  tengo  otro  fin  quando  remito 
nra.  salvia  q*  el  comprometer  de  este  modo  a  Vmi*  a  que  me 
faciliten  la  verdadera:  p.a  q.f  nuestros  facultativos,  q.'  no  conocen 
otra  reeeten  con  más  acierto." 

Describe  también  la  planta  que  él  llama  Convólvulo,  y  concluye 
así  su  descripción:  '"Son  mt>chas  las  especies  q.e  poseo  en  mi  her- 
bario de  esta  numerosa  familia :  y  si  estubiesen  sazonadas  mandaría 
semillas  de  una  q.e  cubre  las  rejas  de  mi  estudio,  digna  de  ser 
colocada  en  los  mejores  jardines  de  la  Europa." 

Al  describir  la  Cassia  y  ponderar  sus  virtudes  terapéuticas,  dice: 
'"Entre  nosotros  no  se  usa.  ni  hay  quien  entienda  estas  cosas:  y 
nuestros  facultativos  no  conocen  más  Sen  q.fr  el  Oriental  o  el  de 
España  -.  y  así  estimaré  de  Ymd.6  me  remitan  algunas  semillas 
p."  propagarlo  entre  nosotros". 

Hablando  de  un  clavel  del  aire  que  también  manda  y  del  dice 
baberlo  "'observado  por  primera  vez  cubriendo  nuestros  árboles 
viejos",  dice:  "Yo  conozco  otras  varias,  y  las  bay  de  un  olor  muy 
exquisito.  pero  no  es  posible  p.r  ahora  remitirlas,  como  otras  mu- 
chas y  muy  apreciadas  plantas  p.r  no  haber  pedido  salir  a  recoger- 
las, y  muchas  de  ellas  han  pasado  de  estación;  pero  quando  fuere 
tiempo  y  si  mi  ministerio  me  lo  permitiere  cuenten  Vmd.*  que  tendré 
mucho  gusto  en  complacerles  en  una  cosa  en  que  yo  también  deseo 
ser  complacido:  y  así  espero  que  no  echarán  en  olvido  mis  encar- 
gos de  las  semillas  de  Salvia.  Sen.  y  algunas  otras  oficinales,  como 
el  tomillo,  hisopo,  ruibarbo,  carqueja,  bayas  de  enebro  y  unas  semi- 
llas de  zumaque  de  curtimbres:  por  ser  tan  necesarias  estas  dos 
últimas  p.*  esta  Provincia  para  las  salazones  de  carnes  y  curtim- 
bres de  suelas,  q.e  yo  en  correspondencia  mandaré  las  de  nuestrt» 
Medie  y  otros  árboles  con  q*  curtimos  por  acá.1' 

Y  con e3 uve  la  carta  con  este  párrafo  bien  significativo,  en  el 
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que  se  ven  ya  esas  ansias  de  conocimientos  que  no  le  habían  da 
abandonar  mientras  tuviera  vida : 

"Por  último  deseo  infinito  q.e  Vmd.8  me  proporcionen  comuni- 
cación con  algún  sabio  naturalista,  que  me  dirija,  y  con  quien 
pueda  consultar  las  innumerables  dudas  que  se  me  ofrecen  sobre 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  pues  de  todos  ellos  tengo  colec- 
ciones y  principios  y  quisiera  perfeccionarlos.  Es  quanto  se  le 
ofrece  comunicar  a  Vmd.8  a  este  su  affmo.  y  seguro  servidor  y 
capellán  Q.  B.  S.  H  —  Dámaso  Ant.°  Larmñaga". 


En  las  invasiones  inglesas. 


Pero  todas  sus  tareas  sacerdotales  y  científicas  se  vieron  inte- 
rrumpidas por  un  factor  que  señala  una  época  nueva  en  todo  sen- 
tido para  la  historia  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

Los  ingleses  habían  invadido  la  capital  sin  encontrar  mayor  re- 
sistencia, pues  el  Virrey  presa  de  su  estupor,  había  huido  sin  dejar 
preparada  la  defensa. 

En  Montevideo  se  indigna  la  población.  Se  forman  comisiones 
de  señoras  y  caballeros  que  recolectan  fondos  para  formar  una 
expedición  que  reconquiste  a  Buenos  Aires. 

Se  forman  compañías  y  batallones,  y  uno  de  ellos,  el  de  Volun- 
tarios de  Infantería,  nombra  a  Larrañaga,  como  Capellán  a  quien 
en  seguida  el  Estado  Mayor  le  nombra  Capellán  de  todo  el  ejército. 

Se  embarcan  las  tropas  llenas  de  entusiasmo  y  emprenden  la 
travesía.  Penosa  travesía  por  cierto  y  penosa  también  la  empresa, 
pero  como  es  sabido,  coronada  de  gloria. 

El  cuerpo  de  Voluntarios  de  Infantería  que  estaba  formado  por 
lo  mejor  de  la  sociedad  colonial,  era  mandado  por  don  Francisco 
García  de  Zúñiga,  y  su  capitán  de  granaderos  don  Joaquín  de 
Chopitea.  fué  podemos  decirlo,  el  cronista  militar  de  la  jornada. 

Toda  la  crónica  de  Chopitea,  hecha  con  motivo  del  expediente 
que  se  mandó  instruir  con  motivo  de  ia  participación  tomada  por 
Montevideo  en  la  Reconquista  de  la  Capital  del  Virreinato,  está 
llena  de  interés  y  de  colorido,  pero  no  me  es  permitido  insertar  aquí 
más  que  Lo  referente  a  Larrañaga. 

Describiendo  los  primeros  pasos  después  del  desembarque  de  la 
expedición,  dice  textualmente  la  crónica: 

"...  A  la  alborada  del  día  10  celebró  el  Sacrosanto  Sacrificio  de 
la  misa  en  campo  raso  el  presbítero  don  Dámaso  de  Larrañaga, 
Capellán  de  los  Voluntarios  de  Infantería  de  Montevideo,  puesto 
todo  el  ejército  sobre  las  armas,  y  después  de  alabar  a  Dios  de  dar 
el  ¡Viva  el  Rey!  emprendimos  nuestra  ultima  marcha,  etc.,  etc.". 


26 


RAFAEL  ALGORTA  CAMÜ350 


Hablando  más  adelante  de  los  incidentes  de  guerra  del  día  11 
de  Agosto  de  1806.  dice: 

"...  Nuestro  general  tuvo  particular  cuidado  en  que  se  aten- 
diese con  proligidad  a  la  curación  de  los  heridos  ingleses  y  nuestro 
Capellán  Larrañaga  estubo  con  suma  vigilancia  por  conseguir  la 
reconciliación  de  los  de  mayor  peligro".  Y  agrega  más  adelante: 

'  Los  oficiales  de  mi  compañía,  el  Teniente  don  Juan  Ellauri,  don 
Jaime  Illa,  teniente  de  la  7.'  del  batallón,  que  se  agregó  voluntario 
a  la  mía,  y  el  subteniente  don  Juan  Méndez  Caldeiro.  vecinos  todos 
de  esta  ciudad  y  padres  de  numerosa  familia,  se  coronaron  de 
gloria  en  esta  acción  y  comprobaron  el  valor,  el  patriotismo  y  el 
amor  a  nuestro  soberano  que  los  distingue.  El  Capellán  del  Batallón 
don  Dámaso  Larrañaga.  oriundo  de  esta  ciudad  y  de  una  de  sus 
más  distinguidas  familias,  que  hizo  formal  empeño  en  seguir  la 
expedición,  contrajo  igualmente  un  mérito  bien  distinguido,  pues, 
a  más  de  haber  seguido  a  pie  las  penosas  marchas  del  exército.  y 
procurando  infundirle  las  más  vivas  ideas  de  honor  y  patriotismo: 
su  dedicación  y  diligencia  se  aumentaban  a  proporción  del  riesgo. 
En  el  ataque  del  Retiro  y  en  la  acción  general  de  la  ciudad,  se  le 
bió  siempre  en  medio  del  fuego,  confortando  a  los  soldados  con  la 
palabra  y  aplicando  a  los  heridos  la  Extremaunción,  donde  quiera 
que  caían,  animando  siempre  con  su  ejemplo  y  con  sus  continuas 
exortaeiones  a  la  firmeza  y  constancia,  tan  necesaria  para  la  vic- 
toria." 

En  el  mismo  expediente  que  dicho  sea  de  paso,  tuvo  gran  resonan- 
cia en  su  época,  hay  unas  declaraciones  de  don  José  Espina,  capitán 
del  Regimiento  de  Dragones  de  Buenos  Aires,  y  hablando  de  la 

misa  del  10.  dice: 

*"E1  día  10  por  la  mañana,  puesto  el  Exto.  sobre  las  armas  para 
marchar,  celebró  el  Sto.  Sacrificio  de  la  misa  en  medio  del  campo 
el  Presbítero  Dn.  Dámaso  Antonio  Larrañaga.  Capellán  de  los 
Volunt.*  de  Infant.8  de  Montev*  y  de  toda  la  Expedición". 

•"Desearía  poder  puntualizar  las  acciones  particulares  de  Cuerpos 
y  aún  las  particulares  de  Individuos,  pero  como  sólo  me  es  lícito 
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certificar  ]o  q.'  he  visto,  nombraré  las  personas  de  q.*  me  acuerdo 
y  diré  a!go  de  público  y  notorio." 

Nombra  en  seguida  los  Cuerpos  que  intervinieron  en  la  Recon- 
quista y  el  grado  militar  de  sus  componentes,  y  llegando  al  Cuerpo 
de  Voluntarios  de  Infantería  de  Montevideo,  dice:  "•Capellán  y  de 
todo  el  Exto..  el  Presbítero  Dámaso  de  Larrañaga".  Sigue  luego, 
como  lo  había  prometido,  un  relato  breve  de  acciones  individuales, 
y  dice: 

...  "Dn.  Joaquín  de  Chopitea  y  sus  Ofizs.,  rompieron  la  marcha 
a  ]a  Vanguardia  y  el  Presbítero  Dn.  Dámaso  de  Larrañaga.  sacer- 
dote virtuoso,  sabio  y  distinguido,  se  halló  siempre  en  medio  de 
los  maiores  riesgos  movido  de  su  piadoso  celo  y  de  su  decidido 
patriotismo". 

En  el  citado  expediente.  Dn.  Matías  de  Larraya  da  su  cer- 
tificado a  pedido  del  Gobernador  de  Montevideo,  y  habla  también 
de  la  Misa  del  10.  '  que  celebró,  dice,  el  Capellán  Mayor  Doctor 
Dn.  Dámaso  de  Larrañaga'". 

Pero  todas  esas  citas  que  tienen  indudablemente  su  valor  his- 
tórico deben  ser  completadas  con  las  palabras  de  nuestro  historia- 
dor don  Francisco  Bauzá.  quien  en  el  tomo  IL  pág.  422.  de  su 
"'Historia  de  la  Dominación  Española  en  el  Uruguay",  relata  así 
la  primer  jornada  de  la  Reconquista: 

"•  Radiante  amaneció  el  día  10  que  era  domingo.  Larrañaga. 
capellán  mayor  del  ejército  lo  tenía  designado  con  antelación  para 
solemnizarlo  como  obligación  cristiana  y  precedente  auspicioso  del 
combate  que  debía  librarse  en  breve.  Muy  temprano  se  improvisó 
el  rústico  altar,  a  cuyo  frente  y  flancos  formaron  las  tropas.  La 
intemperie  y  las  lluvias  habían  atezado  los  rostros  y  envejecido  los 
uniformes:  pero  ese  hecho,  contrastando  con  la  brillantez  de  las 
armas  y  la  precisión  de  los  movimientos,  acentuaba  en  las  filas 
el  aspecto  severo  y  marcial.  Aquella  ceremonia  religiosa,  a  la 
víspera  del  instante  en  que  la  suene  de  la  guerra  iba  a  fijar  los 
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destinos  de!  Eío  de  la  Plata,  tenía  en  la  grandeza  de  su  propia 
sencillez,  algo  qne  rememoraba  la  fe  de  los  antiguos  cruzados. 
Desde  el  general  en  jefe,  que  va  debía  sentir  la  abrumadora  res- 
ponsabilidad de  su  eargo.  hasta  el  último  soldado,  faetor  anónimo, 
pero  indispensable  de  la  jornada  del  día  siguiente,  todos  se  incli- 
nar; n  sumisos,  cuando  abatidas  las  banderas  y  arrodillados  los 
hombres,  fué  ofrecido  el  holocausto". 

El  mismo  Larrañaga.  en  carta  a  su  cuñado  don  Pedro  Francisco 
de  Berro,  le  da  cuenta  detallada  de  todo  lo  que  hubo  en  aquella 
memorable  Reconquista.  En  esa  carta,  hay  un  dato  qu?  ayuda  a 
formar  la  idea  exacta  de  lo  que  era  Larrañaga  individualmente, 
y  ya  perfila  un  rasgo  que  al  andar  de  los  años  lo  había  de  carac- 
terizar como  a  hombre  de  corazón.  Hablando  del  pobrerío  que 
encontraron  al  llegar  a  Buenos  Aires,  del  que  dice  no  tener  ni 
donde  guarecerse  en  las  noches  heladas  de  aquel  invierno,  se  ex- 
presa asir 

'•Me  eonmovía  tanto  ver  aquella  miseria,  que  me  obligaba  a 
llorar  de  pena"".  Concluye  la  carta  pidiéndole  a  Berro  la  haga 
llegar  a  manos  del  Cura  señor  Ortiz. 

Cuando  al  año  siguiente  los  ingleses  tomaron  a  Montevideo  después 
del  combate  del  Cardal  y  saquearon  la  eiudad.  la  Iglesia  Matriz  fué 
convertida  en  hospital  de  sangre.  El  Padre  Ortiz  y  su  Teniente  el 
Padre  Larrañaga,  se  dedicaron  en  absoluto  a  los  heridos.  En  la 
caráctula  del  libro  X*  6  de  matrimonios  de  dicha  iglesia,  que  abarca 
desde  1S05  hasta  1809  hay  un  acuriosa  constancia  que  explica  una 
alteración  que  se  advierte  en  las  fechas  de  las  partidas  y  dice:  "Xo 
se  extrañe  la  inversión  del  orden  con  que  están  asentadas  (las  par- 
tidas) que  la  aflicción  por  el  sitio  y  entrada  de  los  ingleses  fué 
grande,  y  no  mecos  la  atene.3  del  Sr.  Cura  y  su  Ten.te  a  los  heridos 
como  también  al  decoro  del  Templo  amenazado  de  los  enemigos  de 
ntra.  S.a  Religión". 


En  el  año  1808. 

Vuelto  a  Montevideo  con  la  expedición  que  regresaba  cubierta 
de  laureles,  continuó  sus  oficios  de  Capellán  del  Ejército  y  Teniente 
de  la  Matriz. 

Por  esos  años,  don  Antonio  Machado  de  Carvalho,  había  intro- 
ducido la  vacuna  al  Río  de  la  Plata. 

Larrañaga  y  el  Padre  Ortiz,  se  hicieron  propagandistas  entusias- 
tas del  virus  salvador,  y  ayudaron  con  toda  eficacia  al  proto-medi- 
cato  a  difundir  el  remedio  preventivo. 

En  su  casa  el  Padre  Larrañaga,  vacunaba  personalmente,  los 
lunes  y  los  jueves,  a  todo  el  que  solicitaba  sus  servicios  y  en  su 
casa  también  se  estableció  una  especie  de  dispensario  en  donde  se 
conservaba  la  vacuna. 

Y  no  contento  con  hacer  todo  lo  que  estaba  en  sus  manos  para 
que  la  ciudad  disfrutara  del  nuevo  beneficio,  coadyuva  a  la  pro- 
pagación por  la  campaña  y  entabla  una  interesante  correspon- 
dencia con  su  antiguo  amigo  el  Deán  de  la  Catedral  de  Buenos 
Aires,  don  Saturnino  Seguróla,  quien  hacía  en  aquella  ciudad  lo  que 
Larrañaga  en  Montevideo. 

En  estos  trabajos  y  en  sus  investigaciones  de  naturalista  empleaba 
sus  horas  hasta  que  su  personalidad  vuelve  a  lucir  en  las  primeras 
luchas  que  sirvieron  de  prolegómenos  a  las  de  la  definitiva  inde- 
pendencia . 

Durante  la  dominación  inglesa,  Larrañaga  no  hizo  más  que  se- 
cundar en  todo  a  su  digno  maestro  y  amigo  el  Cura  de  la  Ciudad, 
y  fué  entonces  cuando  trató  más  de  cerca  a  aquel  otro  sacerdote 
tan  merecedor  al  buen  recuerdo  de  los  orientales:  el  doctor  don 
José  Manuel  Pérez  Castellano. 

Después  de  evacuada  la  plaza  de  Montevideo  por  los  ingleses,  a 
causa  de  la  derrota  sufrida  en  Buenos  Aires,  tuvo  lugar  en  la 
casa  que  aún  hoy  llamamos  "el  Cabildo",  aquella  memorable  asam- 
blea del  21  de  Septiembre  de  180S.  llamada  en  nuestra  historia  el 
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Cabildo  Abierto  del  año  VIII,  gloriosa  fecha  inicial  de  "'los  años 
de  la  Patria",  que  concluyen  con  aquella  otra  no  menos  gloriosa: 
25  de  Mayo  de  1885. 

El  acta  de  esa  reunión,  en  la  que  se  trataron  y  se  resolvieron 
puntos  de  indiscutible  trascendencia  para  la  emancipación  de  Amé- 
rica, fué  firmada  por  todos  los  que  en  ella  tomaron  parte  como 
delegados  del  pueblo,  y  por  unas  veinte  personas  más  asistentes 
al  acto,  entre  las  que  figuraba  el  Padre  Larrañaga.  (1) . 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  esos  momentos  hacía  cuatro  años 
solamente  que  Larrañaga  ocupaba  un  puesto  de  importancia  en  la 
ciudad:  esto  hace  ver  que  ya  en  aquellos  tiempos  sus  compatriotas 
le  consideraban  persona  acreedora  a  tan  alta  distinción. 

En  "les  años  de  la  Patria'',  pues,  veremos  al  Padre  Larrañaga 
luchando  y  sufriendo  por  ese  ideal  tan  caro  a  su  alma  de  patriota: 
e'  Uruguay  independiente,  y  también  le  veremos  siguiendo  con  gran 
dedicación  sus  estudios  en  los  ratos  que  su  ministerio  le  dejaba  libre. 

El  22  de  Junio  de  1808  escribió  dos  cartas  que  se  encuentran  en 
borrador  en  el  libro  manuscrito  que  fué  de  su  propiedad  y  hoy 
se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional. 

La  primera  dirigida  a  don  Joseph  Joaq.n  de  Araújo.  que  titula 
Método  para  conservar  las  aves,  es  interesante  y  clara:  empieza 
diciendo  que  es  un  extracto  de  un  autor  francés  y  concluye  con 
este  párrafo: 

'"Esto  es,  amigo,  más  bien  mi  práctica  que  ía  instrucción  de  dicho 
autor  de  quien  me  he  separado  en  varias  cosas.  La  práctica  enseña 
mucho  más  que  teda  instrucción.  En  otra  ocasión  haré  a  V3.  al- 
gunas advertencias  y  mientras  mande  Vd.  a  este  su  afmo.  etc.'*. 

La  segunda  carta  se  titula  los  Dasypos  y  la  Vizcacha,  y  es  diri- 
gida a  don  Bartolomé  de  Muñoz.  No  solamente  por  la  carta  en 
sí,  sino  también  por  el  interés  que  tiene,  puesto  que  en  ella  hay 

mucho  personal,  quiero  transcribirla. 


( l )   Vé»í«  Baozá.  ob.  et.  H  773. 
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Hela  aquí: 

"Sr.  Dn.  Bartolomé  de  Muñoz. 

Montevideo  y  Junio  22  de  1808. 

lfjr.  Sr.  mío  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio.  He  celebrado  infinito 
que  V.  haya  recibido  el  quadro  de!  descendimiento  de  Men.s  sin  la 
menor  lesión.  Esto  era  mi  mayor  cuidado  y  por  esto  lo  demoré  hasta 
encontrar  persona  de  mi  satisfacción. 

Pepito  a  Ud.  mi  encargo  de  los  Dasypos  o  encubertados  que  Ud. 
pueda  conseguir  en  esa.  Tengo  un  empeño  particular  en  ordenar 
y  reducir  a  sistema  todas  las  especies  de  esta  familia.  Toda  la 
semana  anterior  casi  ni  he  hecho  otra  cosa  en  los  pocos  momentos 
que  he  tenido  libres,  que  escribir  sobre  ellas;  porque  tube  la  for- 
tuna de  que  mi  hermano  mayor  que  trafica  por  la  campaña  me 
trajese  una  especie  de  Peludo  que  yo  sabía  había  en  esta  banda. 
Lo  encontró  bien  cerca  de  aquí  hacia  Solís-Chico,  y  es  el  Poyu 
de  la  serie  de  Azara  (sexsinetus  LinnJ.  Este  autor  había  fallado 
que  el  tal  mammal  no  pasaba  los  33  grados  y  ya  Vmd.  vé  la  altura 
en  que  nos  hallamos.  En  fin  con  esta  ocasión  de  tener  a  la  vista 
las  dos  únicas  especies  que  de  esta  familia  eonocían.s  en  esta  banda, 
no  sólo  he  hecho  descripciones  y  observaciones  nada  comunes  sobre 
ellas,  sino  que  había  formado  todos  los  caracteres  científicos  de  los 
otros  seis  mammales  de  dicho  autor,  fundado  en  sus  mismas  des- 
cripciones, mientras  no  tenía  la  fortuna  de  observarlos  p.  mí  mismo 
o  p.r  medio  de  las  relaciones  de  mis  amigos. 

Pero  Vmd.  ya  me  suministra  observaciones  y  reflexiones  nuevas 
que  hacer  sobre  el  que  llaman  en  esa  Peludo,  y  que  sin  duda  es  el 
mismo  a  q.e  el  Sr.  Azara  da  ese  nombre,  pues  tiene  las  fajas  con 
púas  como  lo  ha  notado  V.  muy  sabiam.te,  que  es  un  carácter  que 
no  conviene  sino  al  Diohyi  del  mismo  autor  y  a  q.n  también  da 
como  al  Peludo  6  fajas  solamente  lo  mismo  que  a  la  Mulita.  Pero 
Vmd.  me  dice  en  la  suya  que  los  Peludos  tienen  8,  9,  10  anillos 
con  una  púa  en  cada  extremo  y  así  lo  manifiesta  la  figura  en 
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bosquejo  que  Vmd.  ha  hecho  del.  Le  suplico  a  Vnid.  se  sirva  per- 
feccionarla, notándolas  las  fajas  que  sean  movibles  y  que  están 
separadas  p.r  la  piel  intermedia:  la  del  mosaico  con  los  escudos,  y 
la  dirección  de  las  orejas  si  son  verticales  u  horizontales,  ni  por 
esto  me  dejará  de  remitir  uno  o  dos  de  ellos. 

Dispénseme  V.  estas  repetidas  incomodidades  que  yo  espero  que 
la  ciencia  agradecida  a  los  trabajos  de  Vmd.  sobre  esta  familia, 
llevará  a  buen  ver  condecorado  su  nombre  con  uno  Daspus  Mug- 
MMtM,  pedibus  pentadacíylis,  eingulis  6,  8.  9,  10.  testa  marginibus 
dentato  aculeatis  cervice  pluribus  squamis  eineta  (vulgo  Peludo) . 

Aún  no  he  recibido  la  Vizcacha:  mejor  sería  que  Vmd.  la  reco- 
giese y  me  la  remitiese  prontam.te  con  alguna  de  las  dichas  especies, 
p.r  que  ya  le  he  dicho,  que  nadie  hace  caso  de  estas  cosas,  y  aún 
habrá  alguno  que  se  encandalize  al  verme  perder  el  tiempo  en  el 
estudio  de  las  obras  de  Dios  y  no  se  escandalizara  al  ver  los  oíros 
muy  entretenidos  en  estudiar  las  historias  de  los  hechos  y  vicios 
de  los  hombres. 

Xo  puedo  ponderar  a  Vmd.  lo  que  deseo  ver  la  dicha  Vizcacha. 
Por  la  descripción  que  Vmd.  me  ha  hecho  de  sus  dientes,  infiero 
o  que  Molina  no  tiene  razón  para  ponerla  entre  las  especies  de 
Lepas  o  que  ésta  es  especie  diferente  de  la  de  Chile.  Qualquiera 
de  estas  partes  de  la  disyuntiva  hace  mucho  honor  a  Vmd.  En  mi 
Diario  constarán  sus  cartas  como  lo  hacía  Buffon  con  sus  corres- 
ponsales. Sólo  me  queda  un  sentimiento  no  pequeño:  que  Vmd.  no 
haya  tenido  ocasión,  después  de  mi  encargo  de  advertir  si  la  Viz- 
cacha tiene  o  no  clavícula  perfecta,  o  aquel  hueso  que  saliendo  de 
arriba  del  pecho  termina  en  el  hombro,  p.r  que  en  caso  de  no  tener 
los  dientes  anteriores  dobles,  no  podemos  colocarla  entre  las  espe- 
cies de  Lepus,  y  también  p.  esto  no  podremos  señalarle  su  verda- 
dero lugar  entre  los  Glires  de  Linneo,  o  hacer  una  nueva  familia. 
Vo  suplico,  pues,  a  V.  no  pierda  ocasión  de  investigar  esta  cir- 
cunstancia tan  importante,  pudiendo  encargarle  a  los  mismos  per- 
diceros  recomendándoles  bien  ¡  y  mientras  mande  Vmd.  quanto  gust-3 
a  este  su  affmo..  etc.  etc. 

D.  A.  Larrañaga." 
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Hay  en  "  El  Libro''  de  la  Biblioteca  Nacional  otras  cartas  de 
1803  y  de  años  anteriores,  F.enas  de  colorido  y  de  interés:  no  las 
transcribo  porque  figuran  entre  * 1  Las  obras  de  Larrañaga '  \  próximas 
a  editarse. 

En  los  años  de  la  Patria. 

El  año  1810  lo  encuentra  en  plena  labor  sacerdotal.  Es  el  Teniente 
Cura  de  la  Matriz.  Es  de  suponer  el  entusiasmo  con  que  había 
acogido  los  primeros  síntomas  de  la  emancipación  americana;  pero 
su  natural  ponderado  y  prudente  y  al  mismo  tiempo  el  carácter 
sacerdotal  que  investía.  lo  mantuvieron  en  una  natural  reserva  que 
a  pesar  de  ser  mucha,  no  dejó  contentas  a  las  autoridades  españo- 
las. Porque  en  aquellos  tiempos  se  buscaba  antes  que  nada  la 
adhesión  definida  en  las  opiniones  y  en  las  actitudes  y  entonces, 
como  años  después  bajo  dominaciones  tiránicas,  había  que  hacer 
alarde  de  entusiasmo  si  no  se  quería  ser  sospechado  o  perseguido. 

Larrañaga,  con  el  elemento  eclesiástico  y  civil  ilustrado  de  Monte- 
video, tenía  su  tertulia  muy  cerca  de  su  casa,  en  el  Convento  de 
San  Francisco.  Aquel  centro  cultural  que  podemos  llamar  con  jus- 
ticia la  primer  academia,  el  primer  club  de  intelectuales  de  Monte- 
video, después  de  haber  sido  la  primer  aula  de  la  ciudad,  se  había 
convertido  en  el  eje  de  las  maquinacic-nes  patrióticas.  Allí,  al  amparo 
de  la  intangibilidad  de  que  se  creían  munidos  los  frailes  franciscanos,, 
se  hablaba  de  los  sucesos  políticos  eon  la  mayor  libertad  y  con  férvido 
entusiasmo. 

Na  tardó  en  hacerse  sospechosa  la  reunión  al  gobierno  espa- 
ñol, y  después  de  haber  tratado  en  vano  de  enterarse  de  lo  que 
en  ella  se  trataba,  resolvió  cortar  de  una  vez  todo  motivo  de  cavila- 
ciones. T  así  fué  que  a  los  tres  días  do  la  batalla  de  Las  Piedras, 
el  21  de  Mayo  de  1811,  el  oficial  Pampillo.  con  un  piquete  de  sol- 
dados a  sus  órdenes,  rodea  el  Convento  de  San  Franeis'-o.  saca  a 
la  fuerza  a  nueve  de  los  frailes  sindicados  como  patriotas,  entre  los 
cuales  se  encontraba  el  más  tarde  cé'ebre  Fray  José  Benito  Lamas, 
y  sin  miramientos  de  ninguna  clase,  ni  darles  tiempo  de  proveerse 
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de  lo  indispensable,  los  lleva  hasta  el  Portón  de  San  Pedro  y  mos- 
trándole los  fogones  de  los  patriotas  en  el  Cerriío,  los  arroja  al  campo 
sitiador  con  aquellas  palabras  que  han  hecho  populares  la  tradición 
y  la  estampa:  "'Vayanse  con  sus  matreros",  o  "vayan  con  sus  ami- 
gos los  gauchos". 

Pero  no  paró  ahí  el  atropello;  había  que  hacer  un  escarmiento  y 
en  la  misma  forma  brutal  fueron  expulsadas  de  la  plaza  las  personas 
que  acudían  a  la  reunión  del  convento,  y  además,  unas  cuarenta  fa- 
milias enteras,  a  las  que  se  arrancó  de  sus  hogares  sin  darles  tiempo 
a  cubrirse. 

Larrañaga  marchó,  pues,  al  campo  sitiador,  pero  no  fué  a  aumentar 
el  contingente  del  ejército.  Ciertamente  se  presentó  al  jefe  de  las 
fuerzas  ante  quien  apareció,  según  sus  contemporáneos  y  una  carta 
suya  que  después  veremos,  sin  más  bagaje  que  su  brevario.  pero  se 
retiró  a  la  chacra  de  Berro  en  el  arroyo  del  Manga,  donde  pudo  dedi 
carse  por  unos  meses  a  sus  estudios  favoritos. 

Su  Biblioteca  había  quedado  en  la  ciudad,  y  por  muy  rica  que 
fuera  de  poco  le  serviría:  pero  tenía  otra  más  valiosa,  otra  que  no 
pueden  retener  en  fronteras  gobiernos  ni  naciones,  y  en  las  que  pocos 
saben  leer :  la  naturaleza-  En  efecto  j  allí  empiezan  sus  observaciones 
serias,  maduras,  eficaces,  metodizadas.  Según  su  propia  confesión 
allí  en  aquella  chacra  pensó  pasar  los  mejores  años  de  su  vida  en  la 
paz  y  tranquilidad  de  quien  se  va  al  campo  siguiendo  la  escondida 
senda,  pero  su  carácter  multiforme  no  era  para  la  contemplación 
estática,  sobre  todo  en  momentos  en  que  una  nueva  nación  salía  de  la 
fragua  de  la  historia. 

Y  aunque  él  lo  hubiera  querido,  sus  compatriotas,  conocedores  de 
sus  condiciones,  no  le  hubieran  dejado  de  lado.  Por  eso  antes  de  dos 
años  le  vemos  otra  vez  en  acción.  El  gobierno  central  de  Buenos 
Aires  llamaba  con  urgencia  a  las  provincias  del  virreinato  a  una 
asamblea  en  que  se  había  de  establecer  la  forma  definitiva  de  gobierno. 
Y  la  Banda  Oriental  no  podía  faltar  a  ella. 

El  3  de  Abril  de  1813,  debían  reunirse  en  el  campamento  de 
Artigas  a  instancias  de  éste,  los  diputados  de  todo  el  país,  para  tratar 
sobre  el  reconocimiento  de  la  Asamblea  Constituyente  instalada  en 
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Buenos  Aires.  El  día  4  tiene  lugar  la  primera  reunión  con  los 
delegados  de  los  23  pueblos  y  5  cabildos  de  la  Banda  Orienta^,  y 
allí  Artigas  lee  su  célebre  exposición  que  contiene  aquellas  memo- 
rables palabras  nuevas  en  América,  y  que  demuestran  la  profunda 
convicción  democrática  de  que  estaba  poseído  el  Jefe  de  los  Orien- 
tales: '"Mi  autoridad  emana  de  vosotros  y  cesa  con  vuestra  presencia 
soberana".  Se  reconoce  la  Asamblea  Constituyente  de  Buenos  Aires 
y  se  nombran  delegados  a  Larrañaga,  Mateo  Vidal,  Gómez  Fonseca, 
Felipe  Cardoso,  Marcos  Salcedo  y  Francisco  Bruno  de  Bivarola, 
para  que  vayan  a  Buenos  Aires  y  presenten  ante  la  Asamblea  las 
aspiraciones  de  la  provincia  que  representaban. 

Dichas  aspiraciones  están  comprendidas  en  las  notables  instruc- 
ciones que  se  le  dieron  a  los  delegados,  conocidas  en  la  historia  con 
el  nombre  de  Instrucciones  del  año  XIII,  de  las  que  volveré  a  tratar. 

Larga  y  penosa  fué  la  odisea  de  esta  delegación,  en  la  que  tan 
bien  representadas  iban  la  virtud,  la  ciencia  y  el  patriotismo.  La 
Asamblea  Constituyente  valiéndose  de  subterfugios  de  indiscutible 
mah  voluntad,  adujo  vicios  de  forma,  que  a  ser  ciertos,  que  no  lo 
eran,  hubiesen  invalidado  a  las  representaciones  de  otras  provincias, 
la  de  Tucumán.  por  ejemplo.  Larrañaga.  al  llegar  a  Buenos  Aires 
y  después  de  asesorarse  de  personas  idóneas,  entregó  las  creden- 
ciales suyas  y  de  sus  compañeros,  así  como  también  una  copia  de 
las  Instrucciones,  y  por  inadvertencia,  incluyó  una  carta  de  Artigas 
en  que  éste  le  anunciaba  su  nombramiento  como  delegado  de  Mon- 
tevideo ante  la  Asamblea  Constituyente.  La  gente  de  la  Asamblea 
leyó  las  instrucciones,  leyó  los  documentos  y  credenciales,  pero  se 
alarmó  con  las  ideas  que  traían  las  primeras,  y  ya  no  se  pensó 
más  que  en  anular  esa  peligrosa  representación,  que  con  sus  miras 
tan  elevadas  venía  a  entorpecer  la  obra  de  dob'e  fondo  que  venían 
ejecutando  los  amigos  de  la  Logia  Lautaro.  Y  se  decretó  el  rechazo 
de  los  diputados  orientales,  haciendo  creer  que  se  tomaba  como  única 
credencial  la  carta  de  Artigas  a  Larrañaga,  y  que  como  eso  indi- 
caba que  el  nombramiento  lo  había  hecho  Artigas  y  no  una  asamblea 
como  se  decía  en  la  circular  que  los  mandaba  reunirse  para  nombrar 
delegados,  todos  estaban  mal  nombrados. 
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Larrañaga  investido  de  atribuciones  de  jefe  de  la  delegación  pro- 
testa ante  el  gobierno  general  en  nombre  propio  y  de  sus  compañeros, 
y  escribe  a  Artigas  refiriéndole  lo  acaecido. 

Artigas  contesta  en  seguida  enviando  nuevos  poderes  y  una  expo- 
sición de  agravios  ante  el  gobierno  central,  documentos  ambos  que 
debían  ser  entregados  por  Larrañaga  en  mano  propia.  En  la  exposi- 
ción se  determina  que  quedará  Larrañaga  en  Buenos  Aires,  y  que 
será  el  único  encargado  de  llevar  a  término  la  negociación. 

Desgraciadamente  esa  gestión  no  tuvo  éxito,  pues  el  29  de  Julio,  la 
daba  por  terminada  Larrañaga  comunicándole  a  Artigas  las  ridicula, 
pretensiones  del  gobierno  general  de  Buenos  Aires,  dejando  a  los 
orientales  sin  representación  ante  la  Asamblea. 

Las  Instrucciones  del  año  XIII,  constituyen  una  de  las  glorias  más 
puras  de  Artigas.  Ellas  revelan  en  el  fondo  y  en  la  idea  central 
una  cabeza  perfectamente  organizada  para  las  difíciles  tareas  del 
gobierno  en  aquella  época  caótica  como  ninguna  en  la  historia  de 
América  ¡  revelan  también  una  preparación  y  un  conocimiento  gran- 
des de  la  ciencia  política  de  aquellos  tiempos  y  son  de  tan  subido 
valor  histórico  que  puede  decirse  que  ellas  forman  el  cimiento  de 
las  posteriores  constituciones  federales  de  muchas  naciones  de  los 
antiguos  virreinatos  americanos. 

La  idea  madre  es  de  Artigas,  quien  dispuso  el  día  4  de  Abril  ds 
1313  que  se  establecieran  como  las  había  aprobado  la  Asamblea,  y 
las  firmó  el  día  13  del  mismo  mes. 

¿Se  le  disminuye  en  algo  el  mérito  a  Artigas  diciendo  que  la 
redacción  no  es  suya  sino  de  algunos  de  sus  secretarios  o  consejeros? 
Hay  historiadores  que  creen  que  sí.  Yo,  que  no  soy  historiador,  me 
adhiero  a  la  opinión  del  que  lo  es,  y  en  grado  eximio,  don  Francisco 
Bauzá,  quien  en  el  tomo  III  de  su  obra  ya  citada,  en  la  pág.  352, 
dice  así:  "Presumimos  que  la  redacción  del  documento  notabilísimo 
donde  dichas  Instrucciones  se  contienen,  y  cuyas  cláusu'as  formu- 
laban por  sí  solas  un  doble  proyecto  de  Constitución  federal  y  pro- 
vincial, se  debe  a  Larrañaga,  el  más  docto  de  los  diputados  presentes 
en  aquel  instante.  Confirma  esa  presunción  la  calidad  de  jefe  que 
llevaba  y  mantuvo  durante  el  tiempo  empleado  en  gestionar  la 
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admisión  de  todos  a  la  Constituyente  y  la  personería  de  negociador 
único  con  que  le  invistió  Artigas  para  el  caso.  Por  otra  parte, 
sus  vastas  y  nutridas  lecturas  de  ciencia  social  y  la  idoneidad  que 
demostró  en  la  elección  de  libros  de  ese  ramo  al  fundar  poco  después 
nuetra  primera  Biblioteca  Pública,  proyectan  sobre  él  todos  los  indi- 
cios de  autor." 

Y  no  es  sólo  Bauza  quien  así  opina.  El  doctor  Zorrilla  de  San 
Martín,  en  el  tomo  I.  pág.  392  de  la  2.a  edición  de  su  incomparable 
"Epopeya  de  Artigas",  dice,  comentando  una  carta  de  Larrañaga, 
documento  nuevo  exhumado  por  él,  dirigida  al  Obispo  de  Buenos 
Aires: 

"Me  parece  que  esa  carta  interesante  si  las  hay,  nos  permite 
afirmar  que  no  otro  que  Larrañaga  fué  quien  dió  forma  a  aquellos 
principios  que  propuso  y  sostuvo  y  conservó  hasta  el  fin  como  inse- 
parables de  su  nacionalidad". 

Larrañaga  permaneció  en  Buenos  Aires  todavía  un  tiempo.  Sus 
estudios  propios  de  botánica  y  otras  ramas  de  la  Historia  Natural, 
intensificados  en  sus  dos  años  de  residencia  en  el  Manga,  habían 
dado  como  resultados  inmediatos  la  formación  de  un  magnífico  her- 
bario de  plantas  indígenas  y  el  descubrimiento  del  ' '  Dasypus  Mega^ 
therium",  el  tatú  o  armadillo  fósil,  que  tanto  había  de  preocupar 
a  los  sabios  de  los  épocas  posteriores  y  cuyos  primeros  datos  hemos 
visto  en  la  carta  de  180S. 

Es  de  suponer  la.s  ansias  con  que  desearía  encontrarse  en  un  medio 
de  estudio  como  lo  era  Buenos  Aires,  y  en  donde  podía  comunicarse 
con  sus  amigos  y  corresponsales,  que  tanto  le  estimaban.  Permaneció, 
pues,  en  Buenos  Aires  esperando  la  pacificación  de  su  patria,  y  allá 
siguió  sus  estudios  con  creciente  entusiasmo.  Conocido  como  era 
por  lo  más  caracterizado  del  elemento  intelectual  de  aquella  ciudad, 
fué  nombrado  Bibliotecaíio  de  la  Biblioteca  Pública .  En  ese  puesto 
estuvo  hasta  que,  debido  a  instancias  de  los  suyos,  volvió  a  Monte- 
video parece  que  en  los  últimos  meses  del  año  1814. 

Al  finalizar  el  año  1813,  en  Diciembre,  un  nuevo  Congreso  se  reunió 
en  la  Provincia  Oriental,  el  llamado  de  la  capilla  de  Maeiel,  en  el  que 
después  de*  expuestas  las  dificultades  y  malos  entendidos  entre  Ar- 
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ligas  y  Rondeau.  se  volvieron  a  nombrar  diputados  para  la  Asamblea 
Constituyente,  recayendo  el  nombramiento  en  Larrañaga.  don  Marees 
Salcedo  y  don  Luis  Chorroarin,  sacerdotes  los  tres,  quienes,  dada  la 
conducta  de  Artigas  y  Bondeau,  casi  arnaquizados  ya  uno  contra  otro, 
no  tuvieron  mueho  que  hacer  en  Buenos  Aires,  donde  tampoco  fueroi 
: ousiderad-i-s  ;::u:  i-vrresr-oz:  día  a  su  ir-v-estidura. 

A  fines  del  año  1S14  o  principios  del  15,  Larrañaga  vuelve  a  Mon- 
tevideo trayendo  eomo  algo  muy  útil  para  el  país  y  aclimatándolos 
en  él  la  acacia  blanca  y  otras  especies  de  árboles  de  la  misma  familia. 

En  este  años  1815,  la  muerte  le  arrebata  a  dos  amigos  que  con 
más  propiedad  podemos  decir  fueron  dets  maestros  para  éL  por  la 
diferencia  de  edades  y  por  la  colaboración  que  tuvieron  en  muchos 
de  sus  trabajos  de  diversa  índoJe :  el  Cura  de  Montevideo  don  Juan 
Jí&é  Oniz  y  el  doctor  don  José  Manuel  Pérez  Castellano. 

El  21  de  Abril,  falleció  en  Montevideo  el  Padre  Ortiz.  y  fué  ente- 
rrado el  día  22  en  el  Cementerio  de  la  iglesia  principal.  Personaje 
de  gran  importancia,  sin  duda,  este  Padre  Ortiz.  y  a  quier*  no  ha 
faltado  algún  escritor,  que  debido  a  la  lectura  superficial  de  algunos 
documentos  de  la  época,  lo  haya  presentado  con  perfiles  desfavora- 
bles que  no  son  tales,  vistos  a  la  elara  luz  de  la  crítica  imparcial. 

El  5  de  Septiembre,  murió  en  brazos  de  Larrañaga,  según  éste  lo 
dice,  su  íntimo  amigo  el  Presbítero  doctor  don  José  Manuel  Pérez 
Castellano,  primer  presbítero  uruguayo,  hombre  de  indiscutible  no- 
toriedad, gloria  del  patriciado  de  nuestra  tierra,  quien  entre  otros 
aiériíos  muy  subidos,  tiene  e!  de  haber  dejado  libros  y  bienes  para 
la  fundación  de  una  Biblioteca  Pública  en  Montevideo. 

La  muerte  del  Padre  Ortiz  hizo  que  se  nombrase  a  Larrañaga 
Cura  y  Vicario  interino  de  la  ciudad. 

Él  mismo  da  cuenta  de  este  hecho  al  Cabildo  en  la  siguiente  nota 
en  la  que  el  lector  verá  de  cuerpo  entero  al  sacerdote  ejemplar  y  al 
patriota  convencido  de  que  el  amor  a  su  país  debe  primar  sobre 
las  ::u.  -.l:  ü.  ¿~  la  vida  y  stbr*  gus: :•?  r-rrs:ua'es  p:r  muy 
nobles  y  elevados  que  éstos  sean. 

Dice  así  la  nota: 

"Por  los  últimos  buques  que  han  llegado  de  Buenos  Ayres,  he 
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recibido  el  nombramiento  de  Cura  y  Vicario  interino  de  esta  ciudad, 
que  sin  mérito  de  mi  parte,  me  ha  remitido  el  señor  Provisor,  Vicario 
General  y  Gobernador  de  este  Obispado  D.  José  León  Planchón, 
juntamente  con  las  varias  gracias  y  facultades  que  acompaño  para 
consuelo  y  alivio  de  esta  numerosa  Feligresía,  ordenándome  al  mismo 
tiempo  que  sin  réplica  alguna  admita  este  encargo. 

Yo  que,  como  le  consta  a  V.  E.,  siempre  he  amado  la  vida  privada 
y  el  retiro,  y  que  siempre  me  he  juzgado  indigno  y  sin  la  suficiencia 
necesaria  para  unas  funciones  tan  graves  y  de  tanta  responsabi- 
lidad; en  las  circunstancias  presentes  en  que  se  requiere  para  este 
empleo  prendas  nada  comunes,  debo  precisamente  juzgarme  menos 
idóneo ;  y  así  solamente  por  ahora  y  a  fin  de  que  mis  compatriotas 
ni  por  un  memento  estén  privados  de  estos  socorros  y  consuelos  es- 
pirituales, he  aceptado  este  encargo  mientras  Su  Señoría  y  V.  E. 
ponen  las  miras  en  alguna  otra  persona,  qu.e  pueda  desempeñar  todas 
estas  graves  y  serias  obligaciones. 

Pero  en  el  Ínterin,  sea  qual  fuere  el  tiempo  que  hubiere  de  perma- 
necer en  él,  V.  E.  me  encontrará  siempre  bien  dispuesto  para  hacer 
de  mi  parte  quantos  sacrificios  sean  necesarios  por  el  bien  espiritual 
de  este  mi  pueblo;  no  quedándome  otro  consuelo  en  la  embarazosa 
situación  en  que  me  hallo,  que  considerar  que  se  hallan  a  su  frente 
como  representantes  suyos  unas  personas  tan  religiosas  y  llenas  de 
ideas  las  más  benéficas  hacia  nra.  Patria. 

Dios  g.de  a  V.  S.  m.8  a.a.  —  Montev.  y  Mayo  8  de  1815. 

Dámaso  Ant.°  Larrañaga. 

Exmo.  Cabildo,  Justicia  y  Regina.1"  de  esta  Ciudad. 

Xo  habían  pasado  muchos  días  después  de  ese  nombramiento, 
cuando  estuvo  a  punto  de  producirse,  a  juicio  del  Cabildo,  un  gran 
desacato  a  los  mandatos  de  Artigas,  en  una  Comisión  presidida  acci- 
dentalmente por  Larrañaga,  y  naturalmente  que  eso  no  podía  tole- 
rarlo una  corporación  que  se  desvivía  por  demostrar  que  deseaba 
obedecer  en  todo  a  los  mandatos  del  Jefe  de  los  Orientales ;  pero  por 
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desgracia,  para  ella,  había  en  el  campamento  oriental  quienes  tenían 
especial  interés  en  malquistar  a  las  dos  autoridades. 

El  Cabildo,  procediendo  con  la  mayor  buena  fe,  no  conseguía  des- 
agraviar al  Jefe  Militar  de  la  Provincia,  y  Artigas,  con  datos  hábil- 
mente suministrados  por  los  enemigos  del  ayuntamiento  y  errónea- 
mente tenidos  por  fidedignos,  desahogaba  su  descontento  contra  él 
en  los  términos  más  enérgicos.  Era  tan  grande  la  inquietud  del 
Cabildo  y  tan  sincero  el  deseo  de  complacer  a  Artigas  que  llegaba 
casi  a  extralimitarse  en  sus  atribuciones  en  cuanto  se  relacionaba  con 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  éste.  La  más  mínima  contra- 
dicción a  ellas,  ya  fueran  verbales  o  escritas,  eran  tomadas  como  falta 
de  acatamiento  a  la  autoridad  militar  y  en  tal  carácter  no  podía 
ni  quería  tolerarlas. 

Veamos  algunos  datos  comprobatorios,  que  nos  suministran  los 
antiguas  libros  capitulares  de  la  ciudad : 

El  acta  de  la  reunión  que  tuvo  el  Cabildo  el  día  24  de  Mayo  de 
1515  con  el  fin  de  dar  cumplimiento  a  lo  que  resolviera  Artigas 
en  sus  instrucciones  a  ese  cuerpo  sobre  elección  de  diputados  a 
nn  congreso,  dice:  " . . .  En  este  estado  deviendo  S.  E.  dar  cumpli- 
m.to  a  quanto  dispone  el  Sr.  G.™1  en  la  instruc.'1  q.'  le  ha  remitido 
p*  el  nombram.'0  de  Diputados,  y  haviendose  ya  traído  a  esta  Casa 
Capitular  las  cuatro  eaxas  de  los  respectivos  quarteles.  se  procedió 
inmediatamente  al  Escrutinio ;  y  hecho  q.e  fué  éste  con  toda  la  for- 
malidad y  escrúpulo  devido.  se  fueron  tomando  los  votos  q.e  de  cada 
quart.1  resultaban;  lo  q.e  concluido  q.c  fué  se  halló  haver  recaído 
los  sufragios  p.a  electores  en  los  ciudadanos  sig.1**:  Por  el  Quart.1 
n.°  primero  D.  Dámaso  Ant.°  Larrañaga.  D.  Juan  Correa  y  D.  Juan 
José  Duran,  etc.,  etc.". 

Por  los  otros  cuarteles  fueron  nombrados  don  Juan  Gualberto  Ro- 
dríguez, Zenón  García  de  Zúñiga.  Lúeas  José  Obes,  Antolín  Reyna, 
Prudencio  Murguiondo  y  Francisco  Remigio  Castellanos.  El  Cabildo 
les  indicó  que  nombrasen  antes  de  nada  un  presidente  y  se  retiró 
de  la  sala  dejándolos  en  sesión,  quedando  ya  constituidos  en  Asam- 
blea Electoral.  En  esto  tuvieron  un  escrúpulo  y  era  que  no  todos 
los  electores  estaban  representados,  pues  faltaban  los  de  los  suburbios 
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y  alrededores  de  Montevideo.  Temiendo  se  invalidase  la  elección,  los 
diputados  electos  se  dirigieron  el  mismo  día  al  Cabildo  exponiéndole 
sus  dudas,  en  una  nota  muy  cortés  que  firman  todos  los  congresales 
empezando  por  Larrañaga. 

El  Cabildo,  con  un  temor  manifiesto  de  aparecer  enmendando  las 
órdenes  del  general  Artigas,  no  hizo  lugar  al  pedido  y  contestó  a  !a 
Asamblea  Electoral,  de  tal  manera  que  ésta  no  tuvo  má.s  remedio 
que  proceder  como  se  le  había  mandado.  Algo  de  eso  puede  leerse 
en  el  Acta  del  Cabildo,  27  de  Hayo  de  1815. 

En  el  Acta  de  la  sesión  celebrada  dos  días  después,  se  ve  que 
el  acatamiento  había  sido  liso  y  llano,  pues,  dice  recibió  S.  E. 

un  oficio  del  Presidente  del  Congreso  o  Asamblea  Electoral  en  q.B 
le  decía  q*  en  cumplimiento  de  quanto  ordenaba  el  Sr.  Gral.  en  su 
reglamento,  y  a  consequencia  de  lo  dispuesto  p.r  este  Ayunram.r°  en 
su  último  oficio  se  havía  procedido  a  la  elección  de  los  tres  Dipu- 
tados de  esta  ciud.d  resultando  electos  a  pluralidad  de  votos  el  Dr. 
D\  Dámaso  Antonio  Larrañaga.  Dr.  D.  Lúeas  José  Obes  y  Dn.  Pru- 
dencio Murguiondo,  lo  q.e  ponía  en  noticia  de  S.  E.  sin  perjuicio 
de  instruirle  oportunamente  de  la  Acta  celebrada  al  efecto". 

En  este  estado  de  ánimo  estaba  el  benemérito  Cabildo,  y  con  gran 
sorpresa  le  llegan  noticias  de  que  el  General  estaba  quejoso  de  los 
procederes  que  seguía  teniendo  y  de  las  intenciones,  que  para  el  fu- 
turo parecía  abrigar.  Juzgúese,  pues,  el  efecto  que  produciría  la 
certeza,  emanada  de  dos  oficios  firmados  de  puño  y  letra  de  Artigas, 
en  que  sin  ambigüedades  de  ninguna  clase  les  decía  todo  lo  que  creía 
conveniente  para  hacer  marchar  derecho  al  Escmo.  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  Capital. 

El  29  de  Mayo  del  mismo  año  1815,  se  reúne  nuevamente  el 
Cabildo,  y  dice  el  acta  después  del  encabezamiento  de  práctica: 
4 * haviéndose  abierto  dos  oficios  del  Sr.  General  D.  José  Artigas,  leí- 
dos q.e  fueron  p.r  el  Secretario  de  esta  Corporación,  después  de 
algunos  momentos  de  sorpresa  y  consternación,  vueltos  en  sí,  tra- 
taron de  las  causas  q.e  motibarían  a  dho.  Señor  a  la  irritación  de  sus 
dos  oñeics,  según  en  ellos  se  manifiesta,  y  trayendo  a  la  memoria 
toda  la  correspoiid*  hallaron  que  en  ella  no  aparecían  más  que  su- 
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misión,  respeto  y  obediencia  la  más  decidida  a  sus  órdenes  y  para 
más  satisfacción  suya,  mandaron  venir  los  últimos  oficios  q.e  harían 
motibado  a  su  última  contestación  y  viendo  en  ellos  ninguna  causa 
p.*  el  desagrado  q.e  se  dexa  ver  en  sus  predbos.  últimos  oficios,  y 
después  de  varias  reflexiones  referentes  a  io  mismo,  teniendo  en  con- 
siderac.-  la  reptitud  e  integridad  de  este  gefe  por  una  parte,  y  por 
otra  el  ningún  mérito,  q.'  havia  dado  esta  Corporación,  creyendo 
sin  du(|a  haver  algunos  equiboeos  o  siniestros  informes  q.e  bavian 
dado  ocasión  a  tan  notable  transformación  en  el  ánimo  de  este  Sr. 
Gral..  y  teniendo  igualm.te  presí.e  q.e  esta  era  una  ocurrencia  del 
mayor  interés  e  importancia,  q.e  puede  presentarse,  la  q.e  podía 
ocasionar  no  menos  que  una  disolución  política  en  la  Prov.a  en  este 
estado  p.a  proveer  de  remedio  a  un  mal  tan  grave  e  inminente  Acor- 
daron los  Señores  de  unánime  eonsentim.10  enviar  dos  Diputados 
cerca  de  la  persona  del  Exmo.  Señor  Gral.,  uno  de  la  misma  Cor- 
por.E  q.e  lo  es  el  Sr.  Keg.r  Defensor  de  Menores  D.  Antolín  Reyna. 
q.e  pres.*  se  hallaba,  y  el  otro  el  Benemérito  Cura  y  Vic.°  tnt*  de 
esta  Ciudad  D.  Dámaso  Ant.*  Larrañaga.  a  quien  en  el  acto  se  le 
mandó  llamar:  y  aceptado  q.e  fué  este  encargo  por  él.  acordaron  los 
Señores  en  el  acto  mismo  darle  las  instrucciones  verbales  como  se 
las  dieron,  y  concluidas  éstas,  acordaron  igualm.1*  darles  las  cre- 
denciales respectivas  y  convenientes  oficios  p*  q.e  a  la  mayor  cele- 
ridad se  pusiesen  en  camino,  como  igualmente  de  q*  se  pasase  oficio 
al  Sr.  Gover/  Intend*  de  esta  Plaza  p.1  q.e  le  impartiese  auxilio  de 
una  escolta  de  su  confianza  y  de  caballos  p  *  el  trasporte  al  lugar 
donde  se  halla  dho.  Sr.  General.  Con  lo  qual  y  no  siendo  p.a  más  esta 
Acta  se  cerró,  concluyó  y  firmó  p.r  S.  E.  conmigo  el  Secret.°  de  q* 
certifico.  —  Pablo  Pérez.  —  Pasqual  Blanco.  —  Luis  de  la  Rosa 
Brito.  —  José  Tidal.  —  Frane.0  Fermín  PU.  —  Pedro  M.  de  Ta- 
veyro,  Sec.*.". 

Pero  me  detendré  un  poco  en  la  crónic».  de  la  misión,  pues  el 
asunto  lo  merece. 


El  viaje  al  Cuartel  General  de  Artigas 


£1  viaje  duró  desde  d  31  de  Mayo  hasta  el  26  de  Juní< 
El  31  de  Mayo  de  1815.  es  decir,  dos  días  después 
comprometido  eon  el  Cabildo,  salieron  de  la  Casa  Cap: 
■ana  menos  diez  "en  un  buen  ex-he  turad:  por  dos  u 
einehero  de  a  caballo  escoltados  de  oebo  hombres  y  un 
los  cuatro  diputados  que  habías  de  traer  la  paz  y  Da  ti 
a  l.s  atribulad:*  eabil  i  antes  ir  M'.utevidet. 

Por  el  Ayuntamiento  iban,  como  hemos  visto,  el  Regi 
ñores  don  Antolín  Keyna  y  d  Pa ■■ira  Larrañaga  ¡  por  d  ' 
Intendente  d:-u  Femar. do  Ottrgués.  ida  don  Miguel  Risa 
Asamblea  e!  B.  P.  Lector  de  Vísperas,  Fray  José  Ben 
"Lts  eoulpates  Ies  Lirv¿.¿¿  uu¿  tarretilV.  En  esas  :-ir 
habían  de  hacer  un  viaje  del  que  hoy  no  li  m  mtm  ¡de*; 
llámente  atravesar  la  Betúblita  en  píen:  invierno,  rodé 
liaros  de  toda  clase  y  en  d  que  ni  siquiera  en  las  poblaek 
de  encontrarse  siempre  víveres  suficientes  para  d  necesar 
Sigamos,  pues,  a  estes  esu:rzadts  patriotas  en  su  itiuerar 
sámente  anotado  día  a  día  ror  Larrañaga. 

La  primera  jorrada  la  uitiertn  le  Montevideo  a  la  tu: 
AntolÍE  Reyna.  en  las  inmediaciones  de  lo  que  hoy  se 
Agraciada,  donde,  dic-e  el  erouñsta.  "  tomimos,  ttm.au :s 
para  los  pies,  que  es  de  suma  utilidad  para  llevarlos  a 
bate  mucha  parte  de  la  comodidad**.  A  la  i  ra  de  ña 
salieron  de  nuevo.  atraTesaron  el  Paso  del  Molino,  lo  eual 
a  Larrañaga  para  hacer  unas  ccnsideraeitnes  muy  opor 
la  vialidad  y  modo  de  subsanar  inconvenientes  ene  prc 
mal  estad:  de  los  puentes  7  taurinos.  Legan  al  arr  7:  de  I 
rómpese  el  eje  de  ta  tarretíDa,  y  se  ven  en  apuros,  po¡ 
viene  la  no:he  7  el  pueble  mis  teman:  es  el  de  Las  ? 
en  aquellos  tiempos  era.  debido  al  estado  de  guerra.  **. 
infeliz  a  pesar  de  su  buena  sima  ti tn   .    Más  adelante 


44 


RAFAEL  ALGOBTA  CAMTSSO 


los  viajeros  ya  menos  exigentes.  eontenTándose  con  lo  que  encuen- 
tran v  no  preocupándose  de  buscar  mejor.  Deciden  viajar  de  noche 
y  así  llegar  a  la  villa  de  Canelones.  A  las  5  1 14  llegan  al  arroyo 
Colorado.  Llaman  su  atención  los  enormes  cardales  que  encuentran 
en  el  camino,  sobre  todo  a  la  derecha,  y  dice:  "Estas  plantas  (los 
cardo?)  cubren  grandes  porciones  de  estos  campos,  son  originarias 
de  Europa,  que  provienen  de  los  alcauciles  que  por  falta  de  cultivo 
se  hacen  silvestres  y  se  erizan  de  largas  espinas":  se  encanta  con 
la  cantidad  de  maeachines,  "cuyas  raíces,  dice,  producen  una  bata- 
tilla  muy  tierna  y  de  un  gusto  exquisito,  pero  a  más  de  este  beneficio 
creo  que  se  pueden  sacar  otras  ventajas  de  las  túnicas  de  que  se 
componen  y  son  de  un  vellón  muy  fino  como  si  fuera  seda,  que, 
cuando  no  den  un  hilo  fuerte  y  consistente,  podrá  servir  para  pasta 
de  sombreros.  No  he  visto  hasta  ahora  que  se  haga  otro  uso  que 
aplicarlas  para  hacer  yesca,  metiéndolas  en  lejía  o  en  agua  nitrada-"' 
Ya  entrada  la  noche  Uegaron  al  arroyo  de  las  Brujas,  y  allí  la 
fragancia  de  las  flores  es  sustituida  "por  un  olor  pestilente  e  into- 
lerable de  ciertos  animaliHos  nocturnos  conocidos  con  el  nombre  de 
hediondos  o  zorrillos,  y  que  deben  colocarse  en  la  familia  Viberra 
de  Linneo". 

Llegan  a  Canelones  a  las  6  menos  10.  y  aquí,  como  en  todas  las 
poblaciones  de  mayor  o  menor  importancia  que  atraviesa  la  delega- 
ción, Larrañaga  describe  todo  lo  que  re.  pero  especialmente  la  iglesia 
o  capilla  con  todo  lo  principal  que  en  ella  encuentra.  Es  digno  de 
hacer  mención  aquí,  de  que  ese  es  el  primer  ensayo  que  hay  en  ei 
Uruguay  de  una  crítica  general  de  arte  religioso,  tan  descuidada 
hasra  nuestros  días. 

En  Canelones  describe  la  población,  la  mayor  parte  de  cuyas  casas 
"'tienen  los  techos  de  las  pajas  de  una  grama  que  forma  una  especie 
nueva  a  la  que  he  puesto  el  nombre  de  Paspalum  te-ctorium".  Esta 
planta,  como  muchísimas  más.  tendrían  hoy  el  nombre  puesto  por 
Larrañaga.  pero  como  no  se  publicaron  sus  trabajos  recién  56  años 
más  tarde.  Doell,  al  publicar  la  "Flora  brasiliensis  de  Martius",  le 
dió  el  nombre  con  que  hoy  se  le  conoce:  Paspaban  multiÜorum. 

En  su  descripción  llega  a  la  iglesia  y  dice:  "No  hay  sino  una 
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iglesia,  qne  es  la  parroquial,  muy  pobre,  y  como  de  diez  y  seis  varas 
de  largo  de  las  que  la  tercera  parte  es  de  azotea  y  el  resto  de  la 
dicha  paja.  El  altar  principal  tiene  un  pequeño  retablo  de  malí- 
simo gusto:  el  sagrario  está  colocado  en  el  zócalo  o  pedestal  (pues 
es  cosa  indefinible),  de  un  dorado  viejísimo  todo  él  cubierto  de  talla 
o  de  un  relieve  confuso  y  tan  cargado  que  casi  no  se  distingue  el 
campo;  este  cuerpo  termina  en  un  nicho  en  que  está  colocada  la 
titular  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  lo  mejor 
de  todo  es  la  Dolorosa  que  hay  en  otro  altar  de  una  buena  escultura. 
Las  demás  efigies  son  indecentes  y  debían  quemarse,  principalmente 
un  San  José  de  la  Sacristía  y  un  crucifijo  aún  mucho  peor''. 

Al  día  siguiente,  cuando  arreglados  los  desperfectos  se  disponían 
a  salir,  les  llega  la  noticia  de  que  dos  indios  tapes,  de  la  escolta, 
que  habían  ido  a  los  Cerrillos  a  reponer  unas  mu'.as,  "sin  duda 
ebrios  se  pelearon,  y  uno  de  ellos  cosió  al  otro  a  puñaladas,  y  últi- 
mamente ciego  y  olvidado  hasta  de  los  más  íntimos  sentimientos  de 
la  sangre  lo  degolló  dejándolo  tendido  en  el  campo".  Y  añade  des- 
pués estas  consideraciones  tan  de  actualidad  aún  hoy  día:  "Creo  que 
muchas  desgracias  se  podrían  evitar  si  podemos  huir  de  los  pueblos, 
pues  he  advertido  que  en  ellos  su  principal  negocio  es  el  de  bebidas 
espirituosas,  de  modo  que  son  muy  pocas  las  casas  de  afuera  en  que 
no  se  haga  este  tráfico;  abuso  que  las  autoridades  debían  remediar 
a  lo  menos  con  la  imposición  de  un  fuerte  derecho,  pues  así  serían 
pocos  los  que  podrían  excederse  y  contraer  un  vicio  tan  detestable 
en  todos  respectos,  así  políticos  como  cristianos". 

Llegan  a  las  dos  de  la  tarde  a  lo  que  hoy  llamamos  Santa  Lucía, 
que  Larrañaga  llama  ''pueblo  villa  de  San  Juan  Bautista",  y  le 
adjudica  unos  60  vecinos,  cosa  nada  extraña  por  la  continua  despo- 
blación de  las  localidades  de  la  campaña  debido  al  continuo  estado 
de  guerra.  Al  describir  la  iglesia  dice  que  es  mejor  que  la  de  Cane- 
lones, pero  que  el  pórtico  ya  amenaza  ruina.  "Esta  (la  iglesia), 
tendrá  unas  doce  varas  de  largo:  tiene  dos  altares.  En  el  mayor 
está  colocado  el  Patrón  San  Juan  Bautista  que  era  tan  pequeño  que 
desde  el  medio  de  la  iglesia  no  podía  distinguirlo.  Su  retablo  es  más 
tolerable  que  el  de  Canelones,  aunque  no  hay  que  pensar  en  gusto 
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ni  arquitectura .  El  otro  es  de  Jesús  Crucificado,  que  inspira  tan  poca 
devoción  como  el  de  San  José  de  la  Sacristía  de  Cauciones,  f  parece 
ser  ambo>  de  una  misma  mano.*" 

En  Santa  Lucía  fueron  recibidos  con  gran  agasajo  por  el  coman- 
dante del  pueblo,  quien  los  llevó  a  su  casa  *"con  tanto  agrado  y 
miramiento,  que  me  avergonzó  recibiéndonos  con  una  música  regular 
de  dos  violines.  tambora  y  triángulo,  tocados  por  cuatro  indios  de 
Misiones". 

Esta  noche  le  pidieron  al  comandante  que  los  dejase  dormir  en 
alguna  de  las  muchas  casas  abandonadas.  Es  de  suponer  que  les 
cederían  una  de  las  mejores,  pues  hacía  esquina  a  la  plaza  prin- 
cipal y  era  de  azotea,  lo  cual  no  impedía  que  se  lloviese  y  estuviera 
plagada  de  raías.  Cuatro  catres,  una  mesa  y  cuatro  sillas,  fué  todo 
lo  que  les  trajeron,  y  así  pasaron  la  noche  '"con  algún  sosiego"'. 

Antes  de  la  noche,  don  Antolín  Reyna  había  hecho  que  les  pre- 
parasen una  suculenta  cena,  en  la  que  "nada  faltó,  no  sólo  de  lo 
necesario,  sino  ni  aún  del  regalo"",  eon  decir  que  hasta  cubiertos  de 
plata  tuvieron,  está  dicho  todo. 

Mil  peripecias  tuvieron  antes  de  salir  de  Santa  Lucía  y  recién  a  la 
una  de  la  tarde  estaban  del  otro  lado  del  río  con  rumbo  a  San  José, 
donde  no  llegaron  ese  día.  pues  debieron  pernoctar  en  Cagancha  en 
casa  del  comisionado  del  distrito,  señor  Xieva.  en  cuya  sala  tendie- 
ron sus  colchones  en  el  suelo  y  pasaron  la  noche. 

De  Cagancha  salieron  por  Carreta  Quemada,  y  de  allí,  a  las  10  de 
la  mañana,  llegaron  a  San  José,  donde  Larrañaga  tuvo  el  gusto  de 
encontrarse  eon  el  teniente  del  doctor  Peña.  Cura  Vicario,  que  era  su 
condiscípulo  y  amigo,  el  Pbo.  Juan  Francisco  Larrobla 

Al  hablar  de  la  Iglesia  Parroquial  en  construcción,  dice  el  diario: 
•  La  fachada  carece  de  pórtico  y  no  tiene  orden  alguno  sino  unas 
muy  malas  pilastras"".  '"El  altar  mayor  carece  de  retablo  y  no  tiene 
sino  una  mesa  de  ladrillo,  vestida  de  yeso  al  estilo  de  las  de  Mon- 
tevideo. El  titular,  que  es  San  José,  está  en  un  nicho  dentro  de 
la  pared :  su  efigie  es  regular,  lo  mismo  que  una  Dolorosa  pequeñita 
que  hay  en  el  otro  altar." 

De  San  José  salieron  en  dirección  al  X.  O.  y  llegaron  a  la?  inme- 
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diaciones  del  arroyo  Espinillo.  donde  hicieron  noche  en  unos  ran- 
chos de  don  Bernardino  Baca.  Aquí  empezaron  a  sentir  que  se 
alejaban  no  sólo  de  Montevideo,  sino  de  cualquier  centro  de  civili- 
zación. En  la  comida,  minuciosamente  descripta  como  todas  las  del 
viaje,  "hubo  mesa  y  manteles,  pero  no  hubo  cucharas  sino  conchas". 

E:.  el  rancho  en  que  pasaron  la  noche.  Larrañaga,  que  en  todas 
las  épocas  de  su  vida  se  preocupaba  con  insistencia  de  las  industrias 
posib^s  en  nuestro  país,  fué  agradablemente  sorprendido  por  el  ha- 
llazgo de  un  telar  en  plena  labor,  cosa  que  según  confiesa,  no  había 
visto  en  las  ciudades,  en  el  que  "las  mujeres  mas  diestras  tar- 
daban La  que  menos  quince  días  para  hacer  un  pellón,  de  estos 
(azul,  de  urdimbre  y  trama),  que  tendrá  seis  cuartas  de  largo  y  la 
mitad  de  ancho,  no  pudiendo  venderse  en  menos  de  una  onza  de 
oro'".  Tanto  entusiasmo  despertó  en  él  que  después  de  describirlo 
detalladamente,  dice  que  1c  deja  dibujado  por  separado  en  su  diario. 

A  las  seis  de  la  mañana  salieron  y  siguiendo  viaje  hasta  las  5  y  14 
de  la  tarde,  llegaron  a  la  estancia  de  Cáseo,  a  14  leguas  de  San  José, 
y  donde  por  más  buena  voluntad  que  pusieron  los  dueños  de  casa, 
pasaron  nuestros  diputados  una  noche  que  no  la  olvidaron  por  mucho 
tiempo.  Entre  el  frío  que  se  les  colaba  por  las  paredes  de  cuero  y 
el  temor  de  los  perros  rabiosos  que  pululaban  por  aquellos  contornos, 
no  pudieron  dormir  y  cuando  empezaba  a  alborear  "tuvimos,  dice, 
la  desgracia  de  tener  la  ramada  llena  de  gallos  que  a  competencia 
nos  cantaban  al  oído.  En  fin.  llegó  el  día  que  ya  deseaba  con  ansia 
y  me  levanté  inmediatamente  para  meterme  en  el  coche  y  continuar 
mi  diario".  A  la  ramada  que  les  sirvió  de  dormitorio,  los  viajeros 
la  recordaban  después  con  el  nombre  de  Venta  de  Mal  Abrigo. 

A  las  10  de  la  mañana  siguen  viaje  y  llegan  a  Monzón  a  las  12  1  2, 
pasan  el  arroyo  de  ese  nombre  y  entran  en  lo  que  jocosamente  llamaba 
Su  Señoría  don  Antolín  Beyrta.  sus  estados.  "Y,  efectivamente,  dice 
Larrañaga.  cada  estancia  de  éste  tiene  tantas  tierras  que  muchas 
provincias  y  aún  repúblicas  europeas  no  tienen  tanta  extensión". 

Magnífica  impresión  debe  haber  causado  en  Larrañaga  todo  lo  que 
veía  en  aquellos  hermosísimos  campos  que  cruzaba,  observándolo  todo, 
hasta  las  4  1  2  en  que,  sin  sentirlo,  llegaron  a  las  casas  de  la  Estancia. 
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pues  todavía  a!  día  siguiente,  después  de  describir  todas  las  como- 
didades que  para  las  industrias  y  labores  rurales  tenía  la  posesión, 
concluye  diciendo  entusiasmado:  "Tiene  esta  casa  su  fragua  y  he- 
rrería para  los  pieos  y  barretas  y  otros  instrumentos  de  canteras. 
Hay  también  piezas  para  salar  carne  y  para  jabón,  de  modo  que 
sosegadas  nuestras  turbulencias,  tendrá  en  ella  nuestro  Regidor  un 
marquesado".. 

Es  de  imaginarse  lo  que  habrá  hecho  por  obsequiar  en  su  casa  a 
sus  compañeros  de  viaje  el  señor  Regidor,  que  había  palpado  y  su- 
frido las  incomodidades  de  tan  larga  y  penosa  andanza,  así  es  que 
no  debe  extrañarse  la  prodigalidad  con  que  quiso  regalarles.  "El 
dueño  de  casa,  dice  el  diario,  dió  orden  de  que  se  matase  una  vaca, 
una  ternera,  un  cordero  y  seis  gallinas  y  con  las  16  perdices  (que 
habían  comprado  por  4  reales  el  día  anterior),  celebramos  las  bodas 
de  Camacho.  Los  platos  que  nos  presentaron  eran  tan  grandes  que 
parecían  bateas  y  hasta  los  peones  comieron  aves,  y  con  el  auxilio 
de  algunas  robinsonadas  que  celebramos  mueho_.  con  muy  buenos 
tragos  de  vino,  sus  marchas  patrióticas  y  graciosos  entremeses  que 
con  mucha  sal  nos  relataba  el  R.  P.  Lector  Fr.  José  Lamas,  sugeto 
adornado  de  muy  buen  humor,  y  de  una  memoria  de  las  más  felices 
que  he  conocido". 

Al  día  siguiente  a  las  10.  salieron  en  dirección  al  arroyo  Perdido, 
y  después  de  las  9  leguas  que  era  más  más  o  menos  lo  que  hacían 
cada  día.  llegaron  a  la  estancia  de  Mendoza.  Allí  vuelve  a  encon- 
trar otro  perro  rabioso  muerto  y  las  empalizadas  puestas  al  derredor 
de  las  casas  para  evitar  que  entren  en  ellas  los  que  aún  quedaban  con 
vida.  Y  vuelve  a  aparecérsenos  Larrañaga  preocupado  del  bien  ge- 
neral y  habla  con  los  vecinos  y  les  da  recetas  útilísimas,  de  gran  efi- 
cacia, para  que  las  usen  en  caso  de  ser  mordidos. .  ."traten  de  dila- 
cerar la  herida,  cuidando  de  no  dejarla  cerrar,  auxiliándose  con 
algún  cáustico  aunque  fuese  con  algún  hierro  caldeado,  pues  ésta  es 
la  única  e  infalible  medicina  para  la  hidrofobia  o  rabia.  También 
ies  hablé  de  algunas  yerbas  que  recomienda  últimamente  el  señor 
Cavani'les  en  sus  anales,  como  son  el  Echium  vulgare  o  borraja  cima- 
rrona que  cubre  nuestros  caminos  y  la  anagalide  roja,  que  no  es 
menos  abundante." 
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A  continuación  da  el  tratamiento  que.  como  se  verá  es  sumamente 
sencillo.  '"De  todas  estas  plantas  secas  y  pulverizadas  se  toman  como 
dos  narigadas  por  dos  veces  en  10  o  12  días  y  sin  más  régimen 
asegura  dicho  autor  haberse  hecho  curas  prodigiosas.  Yo  he  hech-» 
la  experiencia  y  surtió  buen  efecto  en  un  pobre  paisano,  bien  que 
no  puedo  asegurar  se  debiese  a  esto  sólo  la  cura,  pues  que  se  habían 
aplicado  otros  innumerables  remedios". 

Como  todos  los  días,  volvieron  a  salir  a  eso  de  las  10  de  la  mañana, 
pero  antes  recibieron  un  chasque  de  don  Manuel  Villagrán,  con- 
ductor de  un  pliego  de  la  delegación  para  Artigas,  diciéndole  que 
el  general  no  se  encontraba  en  Mercedes,  y  que  el  día  anterior  se 
hallaba  en  Paysandú. 

Por  lo  visto,  Mercedes  era  el  punto  indicado  para  el  final  de  la 
travesía,  pero  no  eran  hombres  los  delegados  para  quedarse  a  medio 
camino,  y  aunque  el  diario  no  dice  nada,  es  de  suponer  que  hicieron 
la  resolución  de  esperar  a  Artigas  en  Mercedes  o  llegarse  adonde  es- 
tuviese. 

Sin  novedad  digna  de  recordarla,  llegan,  pues,  a  Mercedes  a  las 
dos  y  media.  Allí,  el  cronista,  como  en  todos  lados,  mira  y  describe 
todo  lo  que  va  viendo:  clase  de  los  terrenos,  situación,  feracidad  de 
las  tierras,  construcciones,  etc..  y  así  en  su  recorrida  llega  a  la 
isrlesia  de  la  que  dice:  "...  está  bien  construida  de  piedra  asperón 
color  ladrillo;  es  capaz  y  puede  tener  veinte  varas  de  largo  y  siete 
de  ancho.  Es  elevada,  con  el  techo  de  caballete  y  de  regular  en- 
celada. Tiene  una  torrecita  agraciada:  el  Cementerio  está  decente 
y  cercado  de  ladrillo.  No  tiene  atrio  ni  pórtico,  ni  orden  alguno 
de  arquitectura  por  dentro  ni  por  fuera,  pues  el  altar  principal  es 
de  madera  dorada  y  pintada  sin  columnas,  y  parece  compuesto  de 
piezas  de  varios  retablos  y  le  han  quitado  el  remate  para  colocar  un 
escudo  de  las  Mercedes,  tan  mal  dibujado  como  los  mamarrachos 
que  e^tán  pintados  sobre  la  entrada  de  la  sacristía,  y  que  sería  mejor 
pasarles  un  poco  de  agua  de  cal  por  encima.  La  virgen  de  Mer- 
cedes, que  está  colocada  como  titular,  es  de  muy  buena  escuUura.  y 
no  cede  a  la  Dolorosa  de  Canelones.  Hay  otro  altar  de  Jesús  cru- 
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eifieado.  siendo  su  efigie  de  tan  mala  talla  como  las  de  las  otras 
capillas". 

May  mal  lo  pasaron  los  viajeros  en  Mercedes,  pues  siendo  una 
importante  población  se  encontraron  con  que  no  tenían  carne  ni  aves 
ni  nada  que  pudiera  saciar  su  apetito  aguzado  desde  la  mañana  '"por 
la  buena  calidad  de  sus  aguas"*. 

Después  de  una  mala  noche  pasada  tendidos  en  el  suelo  sobre  unos 
cueros  y  mortificados  "por  el  ataque  de  las  pulgas",  se  levantaron 
al  amanecer,  y  luego  de  disipada  la  neb.ina.  Larrañaga  baja  de  nuevo 
al  monte  donde  se  encuentra  '  la  verdadera  zarzaparrilla  Sniilax'"  y 
**el  Oeynum  montevideanum.  una  nueva  especie  de  albabaca.  familia 
muy  rara  en  América".  El  nombre  dado  a  esa  planta  hubiera  sido 
el  verdadero,  dice  Areehavaieta.  si  se  hubiera  publicado  en  su  tiempo : 
hoy  se  llama  Ocinuim  carnosum.  Link  y  Orto. 

Desde  el  7  hasta  el  10  de  Junio,  estuvieron  en  Mercedes  los  dipu- 
tados. En  esos  días  de  espera,  no  estaba  ocioso  Larrañaga  y  recorría 
a  pie  las  inmediaciones  de  la  villa  con  el  fin  de  reconocer  los  terre- 
nos, plantas,  aves  y  peces,  que  pudo  encontrar.  En  la  tarde  del 
día  9  fué  la  delegación  a  visitar  "a  algunos  de  los  diputados  que 
habían  llegado  para  el  Congreso  que  debía  celebrarse  en  esta  villa".... 
se  refiere,  sin  duda,  al  Congreso  de  la  gente  artiguista  con  los  dele- 
gados de  Buenos  Aires,  que  tuvo  lugar  en  los  primeros  días  de  Junio 
de  1915.  no  en  Mercedes  sino  en  Paysandú.  y  que  presidió  el  mismo 
Artigas. 

Uno  de  los  diputados  era  don  Pedro  Bauza,  quien  conociendo 
sin  duda  las  aficiones  y  estudios  de  nuestro  sabio,  le  preguntó  si  le 
habían  mostrado  una  rareza  de  aquellos  parajes:  el  árbol  de  la  sal 
"así  nombrado  por  la  mucha  que  se  extrae  de  sus  cenizas.  Como 
yo  no  tuviese  ningún  conocimiento  de  él.  le  supliqué  tuviese  la  bondad 
de  enseñármelo,  y  así  bajamos  al  bosque  que  no  distaría  doscientas 
varas  de  donde  estábamos,  y  conseguí  no  sólo  verlo  sino  también 
encontrar  una  que  otra  flor  y  fruto,  por  lo  cual  me  ha  parecido 
debe  colocarse  en  el  género  Grabo>csJ;¡a.  arbusto  espinoso,  de  hoji 
enterísima  y  redonda.  Es  tin  buen  descubrimiento  en  estas  alturas, 
donde  escasea  tanto  la  sad  y  que  hace  poco  se  ha  hecho  por  una 
casualidad". 
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En  esos  mismos  días  había  llegado  de  Buenos  Aires  un  comer- 
ciante inglés.  En  cuanto  lo  supo  Larrañaga  fué  a  suplicarle,  ésta  es 
su  palabra,  que  le  prestase  algunas  gacetas  inglesas,  pero  ¡oh  desen- 
canto! el  inglés  no  tenia  gacetas  ni  noticia  alguna  de  Europa,  pero 
sí  unas  intenciones  de  lo  más  aviesas,  pues  quiso  hacerles  creer  que 
dentro  de  cinco  días  llegaría  a  Montevideo  la  expedición  española. 
Esta  expedición  fué  el  temor  y  la  esperanza  durante  más  de  cinco 
años  de  los  pobladores  de  Montevideo  y  Buenos  Aires;  unos  veían 
en  ella  la  reconstrucción  del  régimen  colonial,  otros  la  destrucción 
de  los  trabajos  por  la  patria,  y  otros,  en  fin,  veían  en  ella  el 
motivo  y  la  manera  de  encubrir  planes  urdidos  en  la  oscuridad  del 
lautarismo  porteño;  era  la  célebre  expedición  de  Morillo,  que  nunca 
llegó  al  Río  de  la  Plata,  y  que  fué  destinada  a  Venezuela. 

■"Nosotros,  dice  el  diario,  aunque  habíamos  oído  algunos  rumores 
aeerca  de  esto,  estábamos  muy  distantes  de  creerle  lo  que  nos  dijo, 
y  por  el  término  de  tan  pccos  días,  y  el  empeño  que  manifestó  en 
persuadirnos  nos  hizo  comprender  que  lo  que  deseaba  era  que 
nuestra  pobre  gente  malbaratase  y  vendiese  por  medio  real  los  cue- 
ros y  sebo,  que  era  el  objeto  principal  de  su  venida,  y  por  lo  mismo 
nos  empeñamos  en  manifestarles  todo  lo  contrario,  como  así  se  ha 
verificado". 

Salta  a  la  vista  en  estos  párrafos  la  preocupación  constante  de 
Larrañaga  de  ser  útil  a  sus  conciudadanos,  de  cuidar,  instruir  y 
dirigir  a  la  gente  de  eampo  en  la  que  él,  adelantándose  en  esto 
como  en  tedo  más  de  un  siglo,  veía  la  simiente  de  una  patria  grande 
y  respetada  por  los  extranjeros. 

"Es  necesario,  pues,  coneluye  diciendo,  que  sepan  nuestros  paisa- 
nos que  ya  no  es  tan  común  en  el  comercio  aquella  buena  fe  y 
probidad,  que  aún  en  el  día  caracteriza  a  nuestros  honrados  hacen- 
dados"". 

En  Mercedes.  los  expedicionarios  debieron  dejar  el  coche,  pues 
no  lo  pudieron  pasar  por  el  Río  Negro.  De  allí,  se  dispusieron  a 
marchar  a  las  doce  del  día  y  después  de  una  cantidad  de  penurias 
estaban  del  otro  lado  a  las  2  1  2  y  prontos  para  seguir,  cuando 
advirtieron  que  llegaba  a  Mercedes  la  división  del  Ejército  Oriental 
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que  mandaba  don  Fructuo.to  Rivera.  Se  detuvieron  y  pudieron  cons- 
tatar que  Rivera  ''dirigiéndose  al  puerto  en  una  canoa  pequeña, 
y  puesto  de  pie  dentro  de  ella  en  compañía  de  un  oficial  venía  hacia 
nosotros.  Yo  deseaba  mucho  conocer  a  este  joven  por  su  valor  y 
buen  comportamiento.  El  fué  quien  en  Guayabos  derrotó  a  las  fuer- 
zas de  Buenos  Aires  mandadas  por  Dorrego.  Me  pareció  de  unos 
25  años,  de  buen  personal,  carirredondo,  de  ojos  grandes  y  modesto?, 
muy  atento,  y  que  se  expresaba  con  finura.  Su  traje  era  sencillo, 
de  bota  a  la  inglesa,  pantalón  y  chaqueta  de  paño  fino  azul,  sombrero 
redondo,  sin  más  distintivo  que  el  sable  y  faja  de  malla  de  seda 
color  carmesí,  y  este  mismo  traje  vestía  su  ayudante". 

La  entrevista  duró  hasta  las  3  3;4  con  lo  cual  tuvieron  que 
seguir  a  marchas  forzadas  para  el  Norte. 

Como  siempre,  por  el  camino  iba  Larrañaga  observando  la  natu- 
raleza y  haciendo  pequeños  descubrimientos  que  cuidadosamente 
anotaba. 

Casi  al  anochecer  llegan  a  las  taperas  de  Haedo  y  allí,  apurados 
como  iban,  reciben  un  chasque  de  Artigas  que  les  decía: 

í:Qualq.r  demora  en  Vds.  retardaría  las  provid."  p."  la  felicidad 
"  general.  Me  hallo  sin  poder  resolver.  En  esta  virtud  apresuren 
"  ustedes  sus  marchas  q.e  yo  me  hallo  en  este  punto,  desde  donde 
'  les  saludo  con  mis  más  afectuosas  consideraciones.  Quart.1  de 
"  Paysandá,  9  Junio  de  1815. 

José  Artig  tg. 

<4A  los  Srs.  Diputados  de  Montev.0''. 

Por  primera  vez  en  el  viaje,  nuestros  diputados  anduvieron  de 
noche  y  entre  pajonales,  espesuras  y  matorrales  peligrosos,  con  serio 
temor  de  los  tigres  y  otros  animales  dañinos  que  abundaban  en  aque- 
llas soledades. 

Llegan  de  noche  cerrada  a  unos  ranchos  donde  la  única  pieza  dis- 
ponible la  tenía  una  familia  que  también  andaba  de  viaje.  Tuvieron 
que  acomodarse  en  el  cuarto  que  servía  de  cocina  y  de  todo,  alrededor 
de  \wa  gran  fogata  alimentada  cada  cuarto  de  hora  con  sebo  para 
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que  siguiera  ardieudo  y  alumbrando  a  la  vez.  Es  de  imaginarse 
el  humo  que  habría,  pues  Larrañaga  dice:  "En  fin  yo  me  acomodé 
sobre  una  pila  de  cueros  al  pie  de  la  hoguera,  porque  era  de  este 
modo  tener  menos  humo  y  más  abrigo.  Mis  compañeros  durmieron 
en  alto  y  hacia  donde  iba  el  humo  y  pasaron  una  noche  muy  incó- 
moda". 

En  esa  noche  Larrañaga  trabó  conversación  con  un  paisano  que  se 
ocupaba  en  teger  sombreros  de  paja  y  esteras  de  palma,  cosa  que 
le  interesó  mucho,  así  como  también  el  maestro  Félix,  un  buen  hom- 
bre paraguayo,  que  sabía  mucho  de  curtiembre  y  tinturas  de  pieles. 
Es  seguro  que  no  dejaría  de  tomar  apuntes  útiles  sobre  la  conver- 
sación, pues  en  esta  parte  concluye  su  diario  diciendo:  "Yo  siempre 
gustaba  mucho  de  conversar  con  nuestras  gentes,  porque  sé  que  más 
descubrimientos  se  deben  a  la  casualidad,  mejor  diré  a  la  práctica 
que  a  los  varios  y  estériles  sistemas  de  la  filosofía:  así  siempre 
suscitaba  conversaciones  útiles  y  les  oía  con  respeto". 

Al  amanecer  se  levantaron  y  por  supuesto  que  no  perdió  el  tiempo 
el  naturalista,  pues  mientras  ensillaban  se  puso  a  observar  los  pájaros 
que  iban  a  comer  los  restos  que  encontraban  en  el  carneadero.  Vió 
un  carpintero  negro  y  blanco  que  llaman  dominicano,  lo  clasificó 
como  "Picus  bicolor",  y  aprovechó  para  rectificar  a  Azara,  que  dice 
que  dicho  ejemplar  no  existe  sino  en  el  Paraguay  y  que  no  come 
carne  ¡  también  vió  unas  calandrias,  de  las  que  dice  que  es  el  animal 
que  más  frecuenta  y  alegra  aquellas  pobre  chozas,  y  advierte  que  ha 
formado  con  ellos  una  especie  nueva  colocada  entre  los  tordos  y 
mirlos. 

Esa  mañana  anduvieron  durante  mucho  tiempo  sin  que  Larrañaga 
pudiera  orientarse,  pues  no  había  sol,  y  cuando  menos  lo  esperaba 
se  le  presentó  espléndido  y  magestuoso  el  río  Uruguay.  "Jamás  he 
visto,  dice,  lugar  que  más  me  hechizase:  creo  que  en  pocas  partes 
haya  derramado  la  naturaleza  a  manos  llenas  ni  más  bellezas  ni  más 
encantos,  y  qué  mortificación  para  mí  no  tener  que  tomar  otro 
caballo  y  salir  inmediatamente  sin  permitirme  bajar  al  río  para 
observarlo  y  para  no  verlo  quizás  jamás  de  cerca". 

Ese  día  hicieron  noche  en  Zanja  Honda  o  puerto  de  Haedo,  para 


54 


RAFAEL  ALGOKTA  CAMUSSO 


salir  al  día  siguiente,  sin  interrupciones  notables  hasta  la  posta  pró- 
xima a  la  que  llegaron  a  las  4.  Desde  las  2  1  2  estaban  oyendo 
cañonazos  que  siguieron  hasta  la  puesta  del  sol:  al  principio  no  pu- 
dieron explicarse  el  motivo,  pero  lo  supieron  más  tarde. 

La  fatiga  natural  del  viaje  se  complicó  para  Larrañaga  con  el 
ardar  malísimo  de  su  caballo,  el  cual  dejó  a  su  ginete  en  tal  estado 
que.  según  él  cuenta,  no  tenía  hueso  ni  músculo  que  no  le  doliera 
y  cuando,  después  de  otro  día  de  viaje,  esperaba  con  ansias  la  po- 
sada, se  encontró  con  que  la  choza  del  día  anterior  era  un  palacio 
en  comparación  con  la  que  les  tocaba  en  suerte  ¡  en  una  pieza  de  5  a 
6  varas  tuvieron  que  dormir  o  que  tratar  de  dormir  unas  12  personas, 
abrigadas  por  la  humosa  fogata  que  tuvieron  necesidad  de  hacer,  pues 
el  frío  era  ya  insoportable.  Las  inclemencias  del  tiempo  y  los  gritos 
de  toda  clase  de  animales  que  durante  la  noche  y  de  madrugada  S3 
hicieron  oir.  fueron  el  complemento  de  aquellas  penalidades. 

El  día  12  a  las  8  1¡2  siguieron  viaje  y  hasta  las  2  12  no  encon- 
traron un  sólo  rancho  ni  señal  alguna  de  civilización. 

Pero  ese  día  había  de  ser  de  grandes  satisfacciones  y  tal  vez  tam- 
bién de  descanso  para  nuestros  buenos  delegados,  pues  a  eso  de  las 
3  12  llegaron  a  Paysandú. 

La  descripción  que  hace  Larrañaga  de  ese  pueblo,  es  de  lo  más 
Víeresante.  pero  me  veo  obligado  á  pasarlo  muy  de  corrida. 

Paysandú  era  en  1S15.  según  Larrañaga,  un  pueblo  de  indios  con 
unos  25  vecinos  (o  familias).  Todas  sus  casas  eran  ranchos  a  excep- 
ción de  5  o  6.  La  iglesia  era  un  rancho  también  de  unas  20  varas  de 
largo  por  6  de  ancho.  * '  Xo  hay  retablo  sino  un  nicho  en  que  está  colo- 
cada una  efigie  de  María  Santísima,  de  unos  tres  pies  de  alto,  recién 
colocada,  que  me  parecía  obra  de  indios  de  Misiones,  y  en  cuyas 
facciones  se  dejaba  traslucir  bastante  el  carácter  de  esta  nación. 
Ella  a  sus  ojos  parecía  muy  hermosa,  pareciendo  todo  lo  contrario 
a  los  nuestros.  Pero,  ¿quién  ha  fijado  hasta  ahora  los  verdaderos 
caracteres  de  la  hermosura?  ¿Sobre  qué  cosa  ni  más  caprichos  ni 
más  extravagancias  que  sobre  esto?  Lo  que  hoy  es  muy  hermoso 
mañana  es  feo.  La  moda  más  ridicula  en  siendo  adoptada  parece 
lo  mejor  y  del  más  bello  gusto;  pero  apenas  deja  de  usars?  cuando 
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-^ís^r:*  sí- d:i>         llíea  i 
cbjeto  de  3a  baria  y  de  la  sátira.   La  rodadera  fflffiwJBa,  pues,  debe 

yi 

Esra? 

Z-    ílv*  St  T:  -3-11  TrC  =i¿  i".  J-r-Si.Í:r.    L-í     i  '. 

y 

ir:-?ri;  pira 
Sigue  describiendo  el  estado  en  que  se  encuentra  aqnd 

finalizar  diciendo:  "  y  &wm>ywe  es  un  pueblo  tan  mfrSiw^  tiene  el 

L:rcr  dr  sí?  ir:^-  ft- Ii  C-.zr.il  ¿-  1:* 
r-  r"      JíÍí  7  :'.az_a  :-.:=.       I  de  te 


Amigo  de  observarlo  todo,  «nao  ja  se  ha  diebo  varias  veces  en 
cate  trabaja,  no  perdonaba  nada  que  cayese  bajo  sn  vista:  las  par- 

e3  examen  ununrioso  y  exacto  de  este  gran  admirador  de  la  obra  de 
Dte  jr  del  €sfm™  dd  boabre. 

A!  ¡Cesar  a  Paysandú.  Artigas  estaba  a  brado  de  um  Mucho,  en 
el  que  se  bailaban  los  dipatadas  de  Buenas  Aires;  esa  ennmreaeión 
y  ana  goleta  eran  tas  qne  lucieron  tas  sabrás  que  ©yerami  maestros 
dipatados  el  día  anterior.  Fueron  recibidas  por  IGgud  HanmJ 
Fr¿z:-.>.  Bir^rl:-:.  ~.  :-r.r":r-:  *&ití".izí:  íí  An.fi«  ir  zzlrz.  ííí-í 
Larrañaga,  ser  un  joven  de  29  años,,  que  ha  participado  do  todos 
los  trabajos  y  penalidades  de  su  jete;  "es  a» nudo  y  débil  de  mam- 
T'".r.r. .'r_  rlríj-  ~z  -..il-ri.-. :  frrr-..:riiii.rl:  -h?  ¿flz-r".*  n  *~  ::~~t7s¿- 
dón  y  su  senafeíLaz:--  :orhdbuMdó,  ea-ráeter  que  no  doas-hinlcn  sos 
r*;r:-:ts  *-  las  lara-ir  ::-:r*--:::-^  j  rl~  ripaL^rr-r  -  í". 
de  Buenos  Aires,  coaso  es  bien  notorio". 

£1  retrato  que  hace  al  parecer  con  toda  fidcButad,  dd  Jefe  de 
tas  Orientales,  merme  una  transcripción  integra,  porque  en  él  se 

singular  que  se  Dana®  José  Artigas.  Helo  aqoí : 

Artigas  flegó  a  tas  4,  con  una  pequeia  esso>I1ía  y  mm 
"X:*  rrcJi:".  y-z.  la  ít!  rzri.a.  Z-  r¿: 
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neral;  su  traje  era  de  paisano  y  muy  sencillo:  pantalón  y  chaqueta 
azul  sin  vivos,  ni  vueltas,  zapato  y  media  blanca  de  algodón;  som- 
brero redondo  con  gorro  blanco  y  un  capote  de  bayetón,  eran  todas 
sus  galas  y  aún  todo  esto  pobre  y  viejo.  Es  hombre  de  una  estatura 
regular  y  robusto,  de  color  bastante  blanco,  de  muy  buenas  facciones, 
con  la  nariz  algo  aguileña,  pelo  negro  y  con  pocas  canas  ¡  aparentaba 
tener  unos  -AS  años.  Su  conversación  tiene  atractivo,  habla  quedo  y 
pausaJo:  no  es-  fácil  sorprenderlo  con  largos  razonamientos,  pues 
reduce  la  dificultad  a  pocas  palabras,  y  lleno  de  mucha  experiencia 
tiene  una  previsión  y  un  tino  extraordinario;  conoce  mucho  el  co- 
razón humano,  principalmente  el  de  nuestros  paisanos,  y  así  no  hay 
quien  le  iguale  en  el  arte  de  manejarlos.  Todos  le  rodean  y  todos 
le  siguen  con  amor,  no  obstante  que  viven  desnudos  y  llenos  de 
miserias  a  su  lado,  no  por  falta  de  recursos,  sino  por  no  oprimir 
a  los  pueblos  con  contribuciones,  prefiriendo  dejar  el  mando  al  ver 
que  no  se  cumplían  sus  disposiciones  en  esta  parte,  y  que  ha  sido 
uno  de  los  principales  motivos  de  nuestra  misión. 

"Nuestras  sesiones  duraron  hasta  la  hora  de  la  cena.  Ésta  fué  co- 
rrespondiente al  tren  y  boato  de  nuestro  General :  un  poco  de  asado 
de  vaca,  caldo,  un  guiso  de  carne!,  pan  ordinario  y  vino  servido  en 
una  taza  por  falta  de  vasos  de  vidrio:  cuatro  cucharas  de  hierr: 
estañado,  sin  tenedores  ni  cuchillos,  sino  los  que  cada  uno  traía, 
dos  o  tres  platos  de  loza,  una  fuente  de  peltre  cuyos  bordes  estaban 
despegados,  por  asiento  tres  sillas  y  la  petaca,  quedando  ios  demás 
en  pie.  Véase  aquí  en  lo  que  consistió  el  servicio  de  nuestra  mesa 
cubierta  de  unos  manteles  de  algodón  de  Misiones,  pero  sin  servi- 
lletas, y  aún,  según  supe  mucho  después,  ésto  era  prestado.  Acabada 
la  cena  nos  fuimos  a  dormir  y  me  cede  el  General  no  sólo  su  catre 
de  cuero  sino  también  su  cuarto  y  se  retiró  a  un  rancho.  No  oyó 
mis  excusas  desatendiendo  mi  resistencia,  y  no  hubo  forma  de  hacerlo 
ceder  en  este  punto.  Yo.  como  no  estaba  aún  bien  acostumbrado  al 
espartanismo.  no  obstante  el  que  ya  nos  habíamos  ensayado  un  poco 
en  el  viaje,  hice  tender  mi  colchón  y  descansamos  bastante  bien." 

En  cuanto  apuntó  el  día.  Artigas  se  trasladó  a  la  habitación  de 
los  diputados.    Los  despertó,  y  en  cuanto  se  levantaron  es  de  supo- 
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ner  que  todos  oyeran  la  misa  que  dijo  Larrañaga.  Después  de  ella, 
y  cuando  esperaba  un  desayuno  algo  sólido,  o  algunos  mates,  se  en- 
contraron ccn  que  se  les  servía  una  cosa  lo  más  original  del  mundo : 
"un  gloriado  que  es  una  especie  de  punche  muy  caliente  con  dos 
huevos  batidos  que  con  mucho  trabajo  encontraron". 

Impaciente  por  concluir  su  comisión  estaba  nuestro  sabio  para 
poder  dedicarse  con  entera  libertad  a  sus  estudios  favoritos;  pero 
tenían  que  pasarse  algunas  horas  antes  de  poder  realizar  sus 
deseos.  Por  lo  que  se  ve,  en  su  diario,  recién  después  del  almuerzo 
pudo  hacer  una  pequeña  excursión  al  río  y  esa  no  de  mucho  tiempo, 
pues  aún  había  algo  que  arreglar  con  Artigas,  porque  recién  el 
día  15  salió  la  delegación  del  campo  artiguista. 

Al  relatar  esa  semi-excursión  al  río,  tiene  un  párrafo  que  me 
complazco  en  citarlo:  '  En  el  puerto,  dice,  había  unos  ranchos  que 
servían  de  Cuerpo  de  Guardia,  y  en  uno  de  ellos  estaban  los  jefes 
de  los  cuerpos  de  Buenos  Aires  que  sostenían  a  Alvear,  y  después 
de  su  caída  fueron  remitidos  con  una  barra  de  grillos  a  la  dispo- 
sición de  nuestro  general,  quien  los  tenía  en  custodia  con  ánimo 
de  volverlos,  como  después  se  ha  verificado,  conducta  que  ha  sido 
con  justicia  sumamente  aplaudida  por  los  buenos  americanos,  y  que 
ha  acabado  de  desengañarlos  de  que  nuestro  héroe  no  es  una  fiera 
ni  un  facineroso  como  lo  habían  pintado  con  negros  colores  sus  émulos 
o  envidiosos  de  su  gloria". 

Al  siguiente  día  todavía  estaban  de  conferencia,  pues  a  pesar  de 
haber  bajado  a  tierra  los  diputados  de  Buenos  Aires,  Pieo  y  Riva- 
rola,  éstos  no  pudieron  arreglar  nada  con  Artigas,  debido  a  no 
haberse  aún  concluido  la  entrevista  con  los  diputados  de  Montevideo. 
Pero  esa  misma  tarde  quedó  todo  arreglado  y  ya,  dispuesto,  como 
decía  antes,  para  el  día  15  salir  de  Paysandú. 

Muy  importante  era  sin  duda  alguna  el  resultado  de  la  negocia- 
ción, pues  el  diario  termina  ese  día,  el  1-í  diciendo:  ''Concluímos 
nuestra  comisión  y  por  extraordinario  remitimos  nuestros  pliegos, 
pues  yendo  nosotros  en  carruaje  debíamos  demorar  más  de  lo  que 
exigía  la  importancia  de  la  contestación". 

El  chasque  debe  haber  anclado  matando  caballos,  pues  en  el  acta 
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de  la  sesión  que  tuvo  el  Cabildo  el  20  de  Junio,  dice  lo  siguiente: 
"...  abrió  el  secretario  un  oficio  de  los  diputados  mandados  al 
señor  Gral,  en  que  daban  parte  de  haver  conseguido  cuanto  se 
proponían  en  el  objeto  de  su  misión  ¡  previniendo  q.e  nada  se  havría 
hecho  sino  trataba  este  Ayuntam.10  de  dar  luego  cumplim10  a  quanto 
este  Jefe  disponía.  Enterado  que  fué  S.  E.  del  contenido  de  aquél 
::.í>:. :T  >-  a*  riese  el  otro  del  señor  Gral.  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
"He  oído  al  señor  Regidor  Defensor  de  Menores  ehidadano  Antolín 
Reyna,  y  al  señor  Cura  Vicario  ciud.00  Dámaso  Ant.°  Larrañaga. 
enbiados  cerca  de  mi  por  esa  Muy  Ilustre  Corporación,  etc.,  etc.". 

Signe  el  acta  transcribiendo  el  oficio  de  Artigas,  en  el  que  por 
cierto  le  da  una  severa  reprimenda  a  la  Muy  Ilustre  Corporación. 

Pero  sigamos  por  unos  momentos  más  a  los  denodados  mensajeros 
en  su  viaje  de  vuelta. 

El  día  15.  siu  pérdida  de  tiempo,  emprendieron  el  regreso  a  la 
Capital  y  lo  hacían  a  marchas  forzadas.  Las  penalidades  de  la  ida 
se  repetían  a  la  vuelta,  aumentadas  por  el  cansancio  natural  que  les 
producía  el  galope  continuo  de  sus  cabalgaduras. 

El  16  llegan  a  Mercedes  y  Larrañaga  vuelve  a  hablar  aunque 
más  de  corrida  y  repitiendo  algunos  términos,  de  don  Fructuoso 
Rivera,  quien  todavía  se  encontraba  en  aquella  localidad. 

Allí,  después  de  pasar  el  río,  vuelven  a  tomar  el  coche  en  que 
habían  ido  desde  Montevideo  y  siguen  rumbo  a  esta  ciudad,  pero 
por  camino  distinto,  pues  toman  el  camino  de  Santo  Domingo  So- 
riano  y  Colonia  del  Sacramento.  Cómo  serían  las  privaciones  que 
habían  sufrido,  que  antes  de  salir  de  Mercedes  resuelven  que  cuatro 
soldados  y  un  sargento  de  la  escolta  que  llevaban,  siguieran  por  otro 
camino,  "para  no  molestar  tanto  al  vecindario".  Esta  expresión 
vuelve  a  usarla  varias  veces  Larrañaga.  en  el  "diario":  era  una 
de  sus  obsesiones:  no  molestar  a  nadie,  que  junto  con  la  otra:  ser 
útil  a  todos,  hacían  de  él  el  hombre  querido  por  cuantos  le  trataban. 

Siguiendo,  pues,  su  camino,  llegaron  los  diputados  a  los  campos 
de  don  Leonardo  Britos.  comandante  entonces  de  la  región  de  So- 
riano:  se  acercaron  a  las  casas,  pero  por  más  que  les  instaron  no 
quisieron  bajar  del  coche  y  después  de  tomar  un  mate  dulce,  siguie- 
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ron  sn  viaje.  A  la-  4  1  2  de  ese  día  llegaron  al  arroyo  de  las  Maulas, 
que  lo  pondera  Larrañaga  como  de  buena  arboleda  y  buen  paso. 
Estaban  a  dos  leguas  de  Soriano.  A  lo  mejor  y  ya  cayendo  la  tarde, 
se  les  vuelca  la  carretilla  del  equipaje,  se  demoran  un  buen  rato, 
se  les  viene  encima  la  nocbe  y  al  reanudar  el  camino  se  encuentran 
c*a  que  estaban  perdidos  sin  saber  a  dónde  dirigirse.  En  ese 
¿puro  se  acercan  a  unos  ranchos  para  preguntar  por  el  camino,  les 
ofrecen  baqueano,  diciéndoles  que  había  que  dar  un  gran  rodeo,  pues 
por  la  dirección  que  llevaban  no  podrían  pasar  con  el  coche  un 
enorme  pantano  que  se  atravesaba.  Aquí  también,  '  por  no  moles- 
tar", rehusan  el  ofrecimiento  y  se  contentan  con  que  les  digan  que 
dirigiéndose  a  un  ombú  que  se  vislumbraba,  saldrían  del  apuro;  pero 
a  poco  andar  se  encuentran  metidos  hasta  los  ejes  en  el  pantano, 
con  las  muías  del  coche  cansadas  y  sin  saber  qué  hacer.  Entre 
tanto,  los  peones  de  a  caballo  se  resuelven  a  salir  en  distintas  direc- 
ciones hasta  que  uno  de  ellos  da  con  un  camino  carril,  que  los 
saca  de  tan  triste  situación. 

A  todo  esto,  no  habían  comido  en  todo  día  más  que  unos  chorizos 
y  hace  constar  Larrañaga,  que  en  el  pueblo  más  rico  de  la  campaña 
no  pudieron  encontrar  otro  alimento,  y  eso  que  habían  gastado  ""dos 
pesos"  para  procurárselo.  Por  fin,  a  las  8  llegan  a  Soriano,  pueblo 
que  ellos,  a  juzgar  por  lo  que  era  Mercedes,  creyeron  que  sería 
miserable.  Se  apean  en  casa  de  don  Leonardo  Britos.  ya  nombrado, 
y  se  les  hace  gran  recibimiento,  y  en  vez  de  la  noche  horrible  a  que 
se  habían  creído  abocados,  se  encuentran  con  que  se  les  tenía  pre- 
parada en  la  casa  principal  "  camas  más  que  decentes,  de  muchos 
volados,  sillas,  mesa  y  recado  de  escribir,  no  habiendo  permitido 
que  desliásemos  nuestros  equipajes". 

El  día  siguiente  era  domingo  y  Larrañaga  en  cuanto  se  levantó, 
salió  a  la  calle  a  observar  el  pueblo  mientras  iba  hacia  la  iglesia 
a  celebrar  su  misa;  pero  estando  cerrada  la  iglesia  se  dirigió  al 
puerto,  donde  entre  otras  embarcaciones  curiosas  encontró  la  de  un 
inglés  '"que  se  había  metido  a  leñatero,  y  a  quien  compré  una  jaula 
con  diez  urracas  por  dos  pesos".  Las  urracas  parece  que  eran 
animales  predilectos  de  Larrañaga.  pues  muchos  años  después,  ve- 
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remos  que  todavía  tiene  algunas  que  le  alegran  su  ancianidad. 

Recién  a  las  8  12  consiguió  que  el  sacristán  le  abriera  la  iglesia. 
|  Con  qué  emoción  habrá  celebrado  la  misa  en  aquel  sagrado  recinto, 
él  que  era  tan  sacerdote  y  tan  oriental!  Pero  no  quiero  deslucir 
la  descripción  de  un  momento  tan  solemne :  déjole,  pues,  la  palabra  al 
Padre  Larrañaga : 

"...  al  entrar  en  este  templo  me  sentí  poseído  de  un  respeto  y 
devoción  extraordinaria,  al  considerar  que  éste  fué  el  primer  lugar 
consagrado  a  Dios  verdadero  en  esta  nuestra  Provincia  Oriental, 
matriz  de  toda  esta  campaña,  y  que  aún  disputa  su  vecindario  su 
antigüedad  a  Buenos  Aires,  aunque  los  más  convienen  ser  su  fun- 
dación 30  años  posterior  solamente.  Aumentaba  mucho  más  mi  de- 
voción por  haber  oído  la  noche  anterior  algunas  devotas  tra.li  iones 
que  conservaban  algunos  respetables  ancianos  descendientes  de  los 
chanás.  una  pequeña  tribu  de  las  muchas  naciones  que  poblaban  esta 
banda.  Por  varias  conversaciones  que  tuve  con  esta  buen¿  gente, 
deduje  que  un  religioso  de  la  orden  de  predicadores  (cuyo  nombre 
no  pude  averiguar,  algunos  dicen  se  llamaba  Fr.  Agustín  .  en  virtud 
del  instituto  de  esta  orden,  había  pasado  a  esta  banda  y  predicado 
e:  Evangelio  a  la  grande  y  belicosa  nación  de  los  charrúas,  y  aunque 
al  principio  fué  bien  recibido,  luego  lo  abandonaron,  y  que  sabido 
por  esta  pequeña  nación  de  los  chanás  sus  enemigos,  ellos  mismos 
espontáneamente  buscaron  al  misionero  apostólico  y  se  convirtieron 
al  verdadero  Dios,  fundaron  su  pueblo  un  poco  distante  de  donde 
era  hoy,  pero  perseguidos  por  los  charrúas  se  retiraron  a  las  islas 
y  aún  allí  eran  molestados,  hasta  que,  aumentando  sus  defensas, 
pasaron  a  fundarlo  en  este  lugar,  rodeando  el  templo  de  una  gran 
estacada  donde  se  refugiaban  a  cualquier  alarma ". 

''Aún  se  conserva  en  este  templo  en  su  Altar  Mayor,  una  pequeña 
efigie  de  la  Virgen  del  Rosario,  a  quien  este  vecindario  confiesa 
deber  muchos  y  particulares  favores  del  cielo.  Está  revocada  y  bien 
conservada,  puesta  en  un  gran  nicho,  pero  tan  oscuro  que  no  pude 
distinguirla  bien,  pero  me  pareció  regular.  Sobre  este  nicho  hay 
un  lienzo  de  cerca  de  una  vara,  mal  colocado  y  oculta  mucha  parte 
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por  el  nicho  de  la  virgen,  que  no  pude  comprender  bien  lo  que 
representaba:  me  pareció  ser  un  Salvador  que  tenía  en  las  manos 
un  lienzo  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  que  presentaba  a  un  reli- 
gioso que  está  arrodillado,  y  que  con  mucha  devoción  recibía  en  sus 
manos  este  presente  del  cielo;  a  los  lados  veía  otras  figuras  que 
según  supe  después  eran  la  Dolorosa  y  San  Juan,  y  que  el  religioso 
fué  el  Apóstol  de  estas  gentes". 

Signe  detallando  muchas  cosas  que  ve  en  aquella  iglesia,  de  la 
que  dice  tener  una  pequeña  espadaña  con  dos  campanas,  coro,  pila 
bautismal  y  una  sacristía  con  ornamentos  preciosos. 

Después  de  misa  sale  por  el  pueblo  otra  vez  y  confirma  su  opinión 
primera  de  que  es  un  pueblo  que  merece  mayor  consideración  que 
la  que  hasta  el  presente  le  habían  dispensado  las  autoridades  del  país. 

Es?  mismo  día  1S,  '"después  de  haber  comido  muy  decentemente 
y  tomado  café",  salieron  para  el  pueblo  de  San  Salvador,  que  dista 
unas  5  leguas  de  Soriano.  El  cura  entonces  de  aquel  pueblo  era 
un  franciscano  muy  conocido  de  Larrañaga,  y  por  supuesto,  de  Fr. 
José  Benito  Lamas  el  Lector  de  Montevideo,  llamado  Fr.  Mariano 
Piedrabuena. 

La  llegada  de  tan  elevados  personajes  llenó  de  alegría  al  buen 
religioso,  que  a  lo  inesperado  de  la  visita  añadía  el  ansia  en  que 
estaba,  en  ese  pueblo  de  20  ranchos,  de  hablar  con  personas  cultas 
e  instruidas.  Se  excedió  en  amabilidades  y  obsequios,  y  en  cuanto 
hizo  mención  en  el  pueblo  de  que  quería  agasajar  a  sus  huéspedes, 
no  hubo  familia  que  no  hiciera  algo  por  ellos.  Comieron  alegre- 
mente en  mesa  de  comunidad  con  los  principales  vecinos.  ''Al  fin 
de  la  mesa  hablamos  de  muchas  ideas  útiles,  y  de  los  mejores  sen- 
timientos de  aquellas  honradas  gentes,  sobre  el  fomento,  progresos 
y  educación  de  su  pueblo,  inspirado  la  mayor  parte  por  su  cura". 

Pasaron  la  noche  en  San  Salvador  y  a  la  mañana,  después  de 
haberse  enterado  de  noticias  interesantes  sobre  la  revolución,  en  el 
lado  del  Pacífico  y  de  haber  dado  unas  vueltas  de  observación  por 
el  río,  se  fueron  a  almorzar  y  a  las  10  emprendieron  viaje  para  la 
posta  del  Espiniilo.  acompañados  hasta  allí  por  el  cura,  comandante 
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y  vecinos  de  San  Salvador.  "A  las  6  de  la  noche",  dice  que  llegaron 
a  las  Víboras,  y  que  durmieron  en  casa  del  comandante  Cepeda. 

El  20  escribe  Larrañaga  en  su  diario:  "Me  levanté  al  ser  de  día 
y  pasé  a  ver  la  iglesia  parroquial  que  teníamos  enfrente.  Por 
fuera  no  presenta  sino  un  rancho  miserable  de  paja,  como  de  unas 
20  varas  de  largo  y  parecía  aún  de  las  más  pobres  capillas  de  la 
campaña,  pero  cuál  fué  mi  sorpresa  cuando  entrando  a  ella  vi  un 
retablo  que  aunque  de  gusto  antiguo,  era  el  mejor  de  todo  el  viaje 
y  tenía  algunos  visos  de  arquitectura  con  varias  pilastras  y  dos 
columnas  salomónicas,  con  capiteles  compuestos;  tenía  muchos  di- 
bujos y  floripondios  dorados  con  campo  azul:  en  él  está  la  Virgen 
de  Remedios  vestida  y  de  regular  rostro.  El  sagrario  es  de  estilo 
más  moderno  con  pilastras  estriadas  y  de  orden  jónico.  En  otro 
altar  a  la  izquierda  sin  retablo,  estaba  una  efigie  del  Carmen,  de 
vestir,  también  regular,  pero  lo  que  más  me  agradó  fué  el  pulpito 
que  tenía  pintados  en  sus  cuatro  fases  los  cuatro  evangelistas  y  en 
las  tablas  que  cubren  las  gradas  para  subir,  una  Magdalena  postrada 
con  un  crucifijo  en  las  manos  con  la  mayor  expresión,  y  ni?  ha 
parecido  todo  ejecutado  con  mano  maestra  y  con  valentía,  princi- 
palmente la  Magdalena.  Hay  dos  buenos  confesionarios  de  cedro, 
dos  lámparas  doradas,  buenos  ciriales  con  cruz  parroquial,  buenos 
ornamentos,  y  un  cáliz  de  plata  muy  bien  dorado  y  de  una  forma 
y  gusto  tan  exquisito  que  no  lo  he  visto  mejor  en  parte  alguna''. 

Larrañaga  dijo  misa  en  esa  iglesia  de  las  Víboras,  y  junto  con 
su  compañero  Fray  José  B.  Lamas,  hicieron  el  oficio  de  sepultura 
a  un  párvulo,  con  toda  solemnidad  para  agradecer  de  algún  modo 
todo  lo  que  por  ellos  hacían  los  vecinos. 

Antes  de  sa^r  del  pueblo  supo  que  todo  lo  que  le  había  llamado 
la  atención  en  la  iglesia  había  sido  de  la  de  Montserrat,  antigua- 
mente de  los  jesuítas,  y  tal  vez  obra  de  los  talleres  de  las  Misiones. 

Cerca  de  las  once  de  la  mañana  se  pusieron  en  marcha  para  San 
Juan,  a  doce  leguas  de  las  Víboras. 

En  seguida  notó  Larrañaga  que  el  campo  variaba  en  su  consti- 
tución, pareciendo  excelentes  las  tierras,  y  que  las  arboledas  de  los 
arroyos  se  prolongaban  hasta  llegar  a  las  cuchillas  cosa  que  no 
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había  observado  hasta  entonces.  En  uno  de  esos  bosques  fué  que 
conoció  al  famoso  ñandubay,  del  cual  dice:  "que  aunque  sin  flor 
ni  fruto,  tiene  todo  el  hábito  de  una  mimosa  espinosa". 

En  San  Juan  volvieron  a  pasar  las  calamidades  que  en  otras 
posadas:  falta  de  comida,  de  cama,  de  aseo,  exceso  de  humo  en  el 
improvisado  dormitorio,  y,  además,  el  peligro  de  los  tigres  quo 
merodeaban  por  las  noches. 

A  las  9  de  la  mañana  del  21  salieron  para  Colonia,  pasando  por 
el  Real  de  San  Carlos  ya  abandonado,  y  llegaron  a  la  1  1|2.  Antes 
de  llegar  todos  convinieron  que  el  puerto  y  situación  de  la  Colonia, 
le  daban  caracteres  que  la  asemejaban  a  Montevideo. 

La  Colonia  del  Sacramento  con  sus  ruinas  y  sus  trozos  de  muralla 
no  fué  muy  del  agrado  del  cronista.  Xo  hace  mención  de  persona 
alguna  en  dicha  ciudad,  y  al  describirla  se  fija  en  que  todas  o  la 
mayor  parte  de  las  casas  tienen  celosías,  de  las  que  dice  ser  ridicula 
costumbre  portuguesa  ponerlas  en  las  casas  para  hacerlas  poco  salu- 
dables y  muy  sombrías. 

Le  llaman  la  atención  las  ruinas  de  cinco  o  seis  templos  que 
parecen  haber  sido  de  muy  buena  obra.  El  parroquial  lo  con- 
sidera como  parte  de  uno  de  los  antiguos  y  dice  parecerse  mucho 
al  "bello  templo  del  Hospital  de  Montevideo";  en  su  sacristía  en- 
cuentra dos  cuadros,  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  y  dice  que 
este  último  le  parece  ser  "del  tiempo  de  las  bellas  artes  de  Roma". 
De  la  Colonia  salieron  el  22  a  las  9  de  la  mañana  y  se  dirigieron 
al  Colla,  que  es  lo  que  hoy  se  llama  Rosario  Oriental.  Nada  digno 
de  mención  encontróse  aquí  nuestro  sabio,  a  no  ser  "un  avestruz 
albino  ya  sumamente  domesticado". 

El  23  salieron  para  San  José  haciendo  descanso  en  la  posta  cerca 
de  lo  de  Durán.  Al  llegar  allí  Larrañaga  recuerda  que  en  dicha 
posta  "fué  preso  el  Virrey  Marqués  de  Sobremonte,  en  Febrero  de 
1807  por  las  tropas  de  Buenos  Aires,  después  de  la  toma  de  Monte- 
video por  los  ingleses  en  3  del  mismo".  A  las  5  12  llegaron  a 
San  José. 

Aquí  vuelven  a  tomar,  el  24,  el  "camino  que  los  trajo  desde  Mon- 
tevideo, que,  como  se  había  visto,  lo  habían  desviado  desde  que  sa- 
lieron de  Payasandú. 
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Salieron  de  San  José  a  las  11  de  la  mañana,  anduvieron  todo  el 
día  y  tal  vez  para  ponderar  la  soledad  de  la  campaña,  la  única 
observación  que  hace  es  que  entre  San  José  y  Santa  Lucía,  vieron 
un  hombre  de  la  estancia  de  Chopitea  a  más  de  dos  leguas. 

Con  deseos  de  concluir  cuanto  antes  el  viaje  pasan  por  Santa 
Lucía  sin  detenerse  en  el  pueblo  llegando  al  de  Canelones  a  las  6 
de  la  tarde.  Allí,  como  estuviera  el  pueblo  en  el  rosario,  nota 
un  adelanto :  la  iglesia  tiene  órgano,  y  lo  que  es  más :  un  buen  orga- 
nista al  que  considera  indio  o  de  las  Misiones. 

El  25  salen  para  Montevideo  a  las  12,  pero  no  pueden  llegar  en 
ese  día  pues  recién  a  las  5  1[2  estaban  en  la  quinta  de  don  Antolín 
Reyna  en  el  Paso  del  Molino.  Allí  pasaron  la  noche  y  también 
supieron  "que  ya  salía  la  gente  de  Otorgués",  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  Artigas  llevadas  al  Cabildo  por  el  extraordinario  que 
desde  Payamdá  mandaron  los  diputados. 

A  las  0  de  la  mañana  siguiente,  día  2fy  salieron  de  la  quinta  del 
Regidor  y  a  las  9  y  3  4  llegaron  a  la  Casa  Capitular,  "en  donde, 
dice,  dimos  cuenta  de  nuestra  misión". 

Bien  satisfechos  sin  duda,  podían  estar  los  diputados,  y  mucho 
más  los  cabildantes,  de  la  forma  en  que  se  habían  llevado  y  finali- 
zado las  cosas,  y  muy  interesante  sería  seguir  las  consecuencias 
políticas  que  tuvo  la  misión,  así  como  las  vicisitudes  por  las  que 
pasaron  algunos  de  los  diputados,  tanto  que  uno  de  ellos,  Su  Exce- 
lencia el  Señor  Regidor,  tuvo  que  hacer  otra  vez  el  viaje,  pero  no 
con  tan  alta  misión  como  la  que  llevara  la  primera  vez,  sino  en 
calidad  de  detenido,  de  preso  peligroso,  junto  con  algán  otro  perso- 
naje, hasta  Purificación;  pero  esos  detalles,  por  muy  dignos  de 
narrarse  que  sean  no  hacen  al  objeto  de  mi  estudio. 

Uno  de  los  resultados  remotos  del  viaje  de  Larrañaga  a  Paysandú, 
fué  que  de  las  conversaciones  que  sostuvo  a  su  vuelta  en  Soriano  con 
uno  que  otro  indio  chaná,  compuso  la  gramática  de  dicha  tribu,  obra 
elogiosamente  comentada  por  la  crítica  moderna,  considerándose 
como  un  excelente  ensayo  de  filología  pratense. 


Tratando  de  ser  útil 


A  los  pocos  días  de  llegar  a  ia  ciudad  Larrañaga  se  dirige  4 
Cabildo  con  la  siguiente  nota,  de  mucho  carácter  por  cierto,  que  se 
encuentra  en  el  Archivo  Administrativo,  en  la  que  revela  una  vez 
más  su  amplio  espíritu  sacerdotal : 
"Exenio.  Señor: 

'  La  Iglesia  Matriz  de  la  Capital  de  la  Provincia  Oriental,  de  la 
que  en  d  día  me  hallo  encargado  como  su  Cura  y  Vicario,  se  halla 
en  la  mayor  indigencia  y  confundida  en  su  culto  con  las  más  pobres 
Parroquias  de  ella,  careciendo  aún,  de  muchas  cosas  que  acabo  de 
observar,  disfrutan  otros  Curatos  de  la  Campaña,  desprovistos  de 
aquellos  grandes  recursos  que  tiene  esta  Ciudad,  y  que  no  cuentan 
con  la  devoción  de  su  corto  vecindario. 

•  Carecemos.  Excmo.  Señor,  de  un  lugar  Santo  en  que  depositar 
los  huesos  de  nuestros  Padres,  de  nuestros  hermanos,  y  aún  de  nos- 
otros mismos,  para  esperar  allí  la  voz  del  Omnipotente  que  debe 
animarlos  y  colocarlos  en  el  trono  de  su  gloria. 

"El  que  tenemos  está  todo  en  minas  y  debe  por  ahora  repararse. 

""El  magnífico  templo  de  nuestra  Matriz,  eterno  monumento  de 
nuestra  generosa  devoción,  y  uno  de  los  mayores  ornamentos  de  esta 
ciudad,  está  espuesto  a  detrimentos  incalculables  por  la  mucha  agua 
que  se  filtra  por  las  ventanas  faltas  de  vidrios,  y  que  se  advierte 
hacer  ya  mucha  impresión  en  sus  obras  y  ornatos  de  yeso.  El  frío  y 
demás  intemperies  de  la  estación  hacen  ingrato  e  inhabitable  este 
lugar  sagrado,  despidiendo  a  los  fíeles  cuando  debía  ser  el  centro 
de  nuestra  reunión  y  de  nuestro  consuelo  en  medio  de  las  calami- 
dades presentes.  Xo  podemos  entonar  nuestras  alabanzas  ni  nuestros 
himnos  al  Ser  Supremo  con  aquella  solemnidad  que  antes  se  acos- 
tumbraba, y  como  ahora  más  que  nunca  nos  corresponde  por  el 
derecho  de  Capital  de  Provincia.  p~»r  hallarse  enteramente  despro- 
vista de  órgano.  En  fin.  Excmo.  Señor,  no  es  mi  ánimo  afligir 
más  el  compasivo  y  devoto  corazón  de  V.  E..  exponiendo  un  cúmulo 
de  nr-cesidades  espirituales,  y  sólo  me  resta  indicar  a  V.  E.  que  las 
anteriores  podrán  en  gran  parte  remediarse  si  V.  E.  tiene  a  bien. 
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como  espero,  ordenar  que  se  entregue  a  nii  Iglesia  el  Noveno  y  medio 
que  le  corresponde  de  los  Diezmos  y  que  podrá  regularse  por  la 
nota  que  acompaño  del  producto  de  los  últimos  seis  años  de  que  hay 
constancia  en  las  cuentas  de  Fábrica.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.  —  Montevideo.  Julio  13  de  1S15.  —  Dámaso  Ant*  Larrañaga. 
— Al  Escmo.  Cabil..  Just.  y  Re.  de  esta  Cap.'*. 

El  Cabildo  tomó  en  cuenta  la  nota  y  la  pasó  a  informe  del  Regidor 
Vidal. 

Esto  era,  como  decía,  al  principio  de  Julio.  Y  no  contento  con 
preocuparse  de  !a  iglesia  de  su  curato,  unos  días  después  presenta 
otra  exposición  que  obra  original,  así  como  la  contestación  de  Artigas 
en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica,  de  donde  el  señor  Vicario- 
General  del  Arzobispado.  d«K-tor  don  Generoso  Pérez,  tuvo  la  amabi- 
lidad de  facilitármelos  para  que  les  sacara  copia.  En  ella  Larrañaga 
habla  por  primera  vez  de  la  fundación  de  una  Biblioteca  Pública: 
en  eso  consiste,  a  mi  modo  de  ver,  el  mérito  de  dicha  nota. 

Hay  que  tener  presente  que  el  Padre  Larrañaga  se  encontraba  en 
situación  especialísima  para  pedir  para  sí  cualquier  prerrogativa  r 
el  éxito  de  ra  reciente  misión  a  Paysandú,  su  crédito  día  a  día  en 
aumento,  el  respecto  de  que  por  todas  partes  se  le  rodeaba,  hubieran 
tentado  a  otro  que  no  fuera  Larrañaga.  y  se  hubiera  dejado  llevar 
fácilmente  a  encumbramientos  y  a  vanidades.  Él,  en  cambio,  se  pre- 
senta al  Cabildo,  pero  olvidado  como  siempre  de  su  persona  pide- 
para  sus  conciudadanos  y  ofrece  sus  servicios  desinteresados. 

Pero  léase  la  nota.  pues,  ella  dice  mucho  más  de  lo  que  yo  pudiera 
decir.  Hela  aquí: 

""Exemo.  Señor: 

■D.  Dámaso  Ant.°  Larrañaga,  Cura  y  Vicario  interino  de  esta 
Ciudad  ante  la  acreditada  justificación  de  V.  E.,  parece  y  dice: 
Que  si  es  un  deber  de  todo  ciudadano  propender  a  los  adelantamientos, 
e  ilustración  de  su  País,  mucho  más  debe  ser  de  los  que  nos  hadamos 
encargados  o  del  Gobierno  o  de  la  dirección  o  de  la  instrucción  de 
los  Pueblos.  Con  estas  miras  es  que  voy  a  proponer  a  V.  E.  un 
Establecimiento  útilísimo. 
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'  Hace  niui-ho  tiempo,  Excnio.  Señor,  que  veo  con  sumo  dolor  los 
pocos  progresos  que  hacemos  en  las  ciencias  y  en  los  conocimientos 
útiles  en  las  artes  y  literatura :  los  jóvenes  faltos  de  educación,  los 
artesanos  sin  reglas  ni  principios:  los  labradores  dirigidos  solamente 
por  la  antigua  rutina  que  tanto  se  opone  a  los  progresos  de  la 
Agricultura  base  y  fundamento  el  más  sólido  de  las  riquezas  de 
este  País.  ¿  Y  cómo.  Exem-j.  Señor,  podremos  en  gran  parte,  remediar 
estos  defectos? 

""Faltos  de  Maestros  en  todos  estos  ramos  y  faltos  de  medios  para 
hacerlos  venir  de  afuera,  ¿qué  otro  recurso  nos  queda  que  el  que 
nosotros  mismos  nos  formemos*  ¿Y  no  sería  ésta  una  de  nuestras 
mayores  glorias,  el  que  no  debiésemos  nuestra  ilustración,  sino  a 
nosotros  mismos? 

"Los  libros,  pues,  Excmo.  Señor,  son  los  que  deben  suplir  por 
todo  esto.  Los  talentos  de  nuestros  Americanos  son  tan  privilegiados, 
que  no  necesitan  sino  de  buenos  libros  para  salir  eminentes  en  todos 
los  ramos.  Pero  no  pudiendo  todos  procurárselos  por  sí  mismos 
por  falta  de  medios  y  aún  de  elección  en  un  país  en  que  son  tan 
escasos  y  de  mucho  precio,  se  hace  necesario  el  establecimiento  de 
una  Biblioteca  pública,  a  donde  puedan  concurrir  nuestros  jóvenes, 
y  todos  los  que  deseen  saber. 

' "  Para  ello  cuento  con  casi  todos  mis  libros  que  ocupan  dos  grandes 
estantes,  de  todo  género  de  literatura,  reservando  solamente  los  que 
me  son  de  un  uso  diario:  cuento  con  los  de  varios  amigos  que  han 
aplaudido  y  acalorado  mi  proyecto;  y  cuento  más  que  todo  con  la 
grande  protección  de  Y.  E.  Xada,  pues,  falta  para  poder  erigir  este 
magestuoso  templo  a  las  Artes  y  Ciencias  que  el  que  Y.  E.  se  digne 
sellarlo  con  su  aprobación. 

"Por  tanto: 

"  A  Y.  E.  encarecidamente  pido  y  suplico  quiera  aprobar  este  esta- 
blecimiento, y  tomado  bajo  su  sabio  y  eficaz  influjo,  destinando 
para  su  locación  un  edificio  a  propósito,  en  el  supuesto  de  que  me 
encargaré  gratuitamente  de  la  Dirección  de  la  Biblioteca,  a  cuyo 
efecto  será  conveniente,  que  para  suplir  mis  veces,  se  me  permita 
proponer  y  nombrar  un  segundo  que  pueda  ayudarme  en  esta  em- 
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presa,  que  tanta  debe  honrar  a  V.  E.  y  enzalsar  la  reputación  del 
Pueblo  en  que  va  a  erigirse,  dignándose  V.  E.  al  mismo  tiempo 
de  elevar  mi  súplica  al  Excmo.  General  en  Jefe  de  los  Orientales, 
quien  no  dudo  que  devorado  de  su  celo  por  los  adelantamientos  de 
sus  paisanos,  otorgará  su  superior  beneplácito  y  proporcionará  por 
su  parte  todos  cuantos  medios  sean  asequibles  para  la  seguridad  y 
permanencia  del  establecimiento. 
"Excmo.  Señor. 

Dámaso  Ant'  Larrañaga.". 

Esta  nota  es  de  fecha  Agosto  4  de  1815,  y  ese  día  el  Cabildo 
resuelve  ''aprobar  tan  útil  establecimiento  y  para  realizarlo  se  en- 
tenderá el  señor  Cura  Vicario  int.°  con  el  señor  Regidor  Don  José 
Vidal  a  quien  se  comisiona  para  el  efecto". 

Esta  resolución  la  firman  Pérez.  Blanco.  Brito.  Vidal.  Reyna.  Pía, 
Piedra,  y  el  secretario  don  Pedro  Maria  de  Taveyro. 

Como  en  la  nota  se  pedía  que  se  le  diera  intervención  a  Artigas, 
como  era  de  práctica,  así  se  hizo,  a  lo  que  contestó  el  general : 

"Paysandú. 

"Sr.  Dn.  Dámaso  Larrañaga. 
'"Mi  estimado  Pays.n*: 

" -  Acaba  de  dirigirme  ese  M.  EL"  Cav.d0  Gob.or  la  representación  q.° 
Vd.  le  ha  hecho  p.r  el  entable  de  una  Biblioteca  pública.  Ojalá 
cada  uno  de  los  Paysanos  propendiese  con  la  misma  eficacia  a  ser 
útil  a  su  País.  Acaso  el  empeño  de  Vd.  sea  un  estímulo  a  los 
demás  y  esto  mismo  los  empeñe  a  multiplicar  sus  afanes  en  obse- 
quio de  la  pública  felicidad. 

"Con  esa  fecha  digo  a  eso  Gob.no  fomente  a  Vd.  en  lo  posible  p.a 
el  logro  de  su  establecim.1'1.  Yo  p.r  mi  parte  no  puedo  ser  insen- 
sible a  ese  acto  de  generosidad  y  p.r  realizarlo  cuente  Vd.  con 
q.t0  depende  de  mi^  facultades  y  con  la  cordialidad  q.e  le  profesa 
su  Apac.d0  y  Serv.or. 

"12  de  Agosto  de  1815. 

José  Artigas.''. 
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Después  de  esta  carta  contestación  a  la  nota  de  Larrañaga.  a 
riesgo  de  hacer  pesado  y  monótono  este  estudio,  quiero  transcribir 
otro  documento  que  es  también  de  gran  importancia  como  contri- 
bución al  conocimiento  del  carácter  y  de  la  vida  del  gran  ciudadano 
oriental. 

El  Cabildo  le  había  nombrado  Revisor  de  la  Prensa,  y  él  contesta 
el  11  de  Octubre  con  la  siguiente  nota  que  merece  un  detenido 
estudio  que  hará  el  lector: 

Excmo.  Señor: 

" "  El  empleo  de  Revisor  de  la  Prensa  de  esta  Ciudad  con  q.e  V.  E. 
se  ha  dignado  honrarme  en  oficio  de  hoy,  ni  es  compatible  con 
mis  muchas  y  graves  obligaciones,  ni  con  los  sentimientos  liberales 
¿obre  la  Libertad  de  la  Imprenta  y  el  don  de  la  palabra,  que  como 
uno  de  sus  primordiales  derechos  reclaman  estos  pueblos. 

"V.  E.  sabe  muy  bien  que  el  Curato  que  administro  es  el  mayor, 
y  por  consiguiente,  el  más  oneroso  de  todo  el  Obispado:  que  mi 
Juzgado  y  Vicaría  abraza  en  el  día  no  solam.te  esta  Provincia,  sino 
también  las  dos  de  Entre  Ríos,  y  que  actualmente  me  hallo  con  el 
arreglo  de  millares  de  libros  como  Director  de  la  Biblioteca  Pública. 
Xo  soi,  pues,  dueño  de  mí  mismo,  y  no  puedo  comprometerme  a 
desempeñar  un  oficio  que  exige  no  una  lectura  superficial,  sino 
mucha  meditación  para  deseubrir  los  errores  y  juicios  inexactos  entre 
los  fascinantes  coloridos  de  la  eioqüeneia. 

4iPor  otra  parte,  los  Pueblos  de  las  Provincias  Unidas  se  hallan 
en  el  nuevo  pie  de  no  tener  Revisores,  sino  que  cada  ciudadano 
tiene  libertad  de  imprimir  sus  sentimientos  baxo  la  responsabilidad 
correspondiente  al  abuso  que  hiciere  de  este  derecho. 

"Tenga,  pues,  V.  E.  ia  bondad,  en  vista  de  lo  expuesto,  o  de  omitir 
este  empleo  por  no  ser  conforme  a  la  práctica  y  derechos  de  estos 
Pueblos,  o  bien  encargarlo  a  otro  p.T  mi  imposibilidad. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  m."  a.»  a  ilont.  Oet .«  11  de  1815. 

'  Excmo.  Señor. 

Dámaso  Anf."  Larrañaga.". 
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El  curato  de  la  Matriz,  que  nieuciona  en  la  nota  anterior,  lo  con- 
servó hasta  el  3  de  Octubre  de  1  >:••>.  Muchas  veces  lo  administraban 
otros  sacerdotes  delegados  por  él.  pero  en  la  fecha  indicada  le  remite 
al  Padre  Juan  Ciríaco  Otaegui  el  título  de  Cura  Rector,  para  que 
lo  entregue  al  Padre  Francisco  Xúñez,  recientemente  nombrado.  Al 
mismo  tiempo  le  agradece  al  Padre  Otaegui  el  tiempo  que  ha  des- 
empeñado desinteresadamente  el  cargo. 


Progresos  en  su  carrera  y  dos  notas  signifi- 
cativas. 


A  mediados  del  año  1815  y  en  parte  del  16.  tuvo  grandes  progresos 
«a  so  carrera  eclesiástica. 

En  la  ahina  nota  transcripta,  se  ve  que  es  Cura  de  Montevideo. 
Jaez  Eclesiástico  en  el  Uruguay.  Entre  Ríos  y  Corrientes,  y  Vi  -ario 
en  los  territorios  mencionados. 

El  Provisor  y  Gobernador  interino  del  Obispado  de  Buenos  Aires 
en  sede  vacante,  Don  Domingo  Victorino  de  Aenaga.  le  nombró 
Sub-d ele-gado  en  Montevideo  c-on  facultades  en  toda  la  Banda  Orien- 
tal. Entre  Rí  <  y  Corrientes,  y  poco  después,  en  15  de  Mayo  de  151o. 
el  Comisario  General  Apostólico  de  la  Santa  Cruzada,  don  Dominga 
Estanislao  Bel  grano  y  González,  le  concedió  el  cargo  de  Comisario 
y  Jaez  Subdelegado  de  Cruzada  con  idéntica  jurisdicción,  mientras 
durase  la  incomunic-ao-i '::  c-on  Buenos  Aires. 

Fué  Artigas  quien  le  enrió  las  letras  patentes  del  primero  de  !os 
cargo*  mencionados,  dieiéndole  en  19  de  Agosto  de  1315,  desde  Pay- 
sanín  : 

''Acompaño  a  Vd.  los  doenm.1"*  manifíestan  la  autoridad  n.a 
ha  delegado  en  U.  el  8L-*  Prov.,r  de  Obispado:  yo  me  glorio  de  este 
aoeoiiu  espiritual  y  que  U.  tome  los  provid.1*  eompet.te*  p.1  el  mejor 

El  4  de  Noviembre  de  1S15.  se  presentó  al  Cabildo  proponiendo 
«I  establecimiento  de  una  Casa  de  Recogidas,  en  la  que  se  pudieran 
albergar  y  dar  trabajo  a  la  gran  cantidad  de  jóvenes  que  después 
dd  último  asedio  de  la  plaza,  andaban  vagando  y  en  permanente 
disolución  de  costumbres.  Se  dirige  al  Cabildo  "como  Pastor  y  Pa- 
dre espiritual  de  mi  Pueblo",  propone  algunos  importantes  arbitrios 
y  concluye  diciendo :  -'Espero  que  V.  E.  meditará  con  a-;ue'l.i 
reflexión  y  zeLo  que  le  es  tan  propio  este  mi  pensamiento-  dir.gid  ■ 
ai  único  objeto  de  la  gloria  de  Dios  "  bien  íe  estos  mis  feligre--es". 

El  cabildante  don  Francisco  F.  Pía.  informa  la  solicitud  aeonse- 
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iando  el  establecimiento  "'sin  perjuicio,  dice,  de  los  conocimientos 
que  al  efecto  pueda  prestar  el  señor  Cura  Vicario  en  continuación 
de  su  plausible  zelo  cunea  mejor  empleado  que  en  asunto*  de  esta 

naturaleza". 

En  ese  mismo  mes  se  vuelve  a  presentar  al  Cabildo  contestando 
a  un  pedido  que  le  ha  hecho  la  Ilustre  Corporación  para  que  allane 
el  fuero  eclesiástico  a  unos  sacerdotes  quienes  según  el  Cabildo 
debían  ser  entregados  al  poder  civil.  En  esa  nota  La-rañaga  dice 
que  de  "ningún  modo"  puede  hacer  eso  que  expresamente  3e  está 
prohibido.  Es  una  nota  que  revela  decisión  y  valentía,  y  tanto  ésta 
como  la  anterior,  tienen  de  importante  que  muestran  rasgos  carac- 
terístico? de  Larrañaga. 

En  efecto;  en  la  primera  vemos  a!  párroco  preocupado  de  la  mora- 
lidad de  n  pueblo,  iniciando  una  obra  ea  la  que  como  él  lo  confiesa, 
no  le  guia  otro  fin  que  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  alma» 
confiadas  a  su  cuidado.  Al  decir  esto,  el  Padre  Larrañaga  dice 
implícitamente:  "es  en  cumplimiento  de  la  misión  que  eomo  sacer- 
dote se  me  ha  dado,  es  en  cumplimiento  de  mi  deber  qae  propongo 
esa  nueva  institución". 

En  la  segunda  vemos  que  ese  hombre,  todo  suavidad  y  todo  ter- 
nura sabe  decir:  hesta  aquí,  cuando  alguien  pretende  desviarle  de 
su  camino.  ¡  Es  el  eterno  y  glorioso  non  possmnus  que  tantas  veces 
en  la  historia  ha  sorprendido  a  la  humanidad! 


Larrañaga  y  Artigas. 


Al  correr  del  año  de  1&15,  sus  relaciones  tan  sinceras  y  afectuosas 
con  el  Jefe  de  los  Orientales,  sufrieron  un  pequeño  eclipse  debido 
a  malas  interpretaciones  o  a  malos  entendidos,  que  al  parecer  con 
intención  de  enemistarlos  abordaron  algunos  interesados  en  servir 
ideas  no  del  todo  limpias. 

TVngo  datos  muy  poco  documentados  de  ese  entredicho,  por  eso 
no  puedo  aclarar  sus  antecedentes,  aunque  creo  que  gran  parte  de 
él  se  debe  a  un  asunto  de  jurisdicción  eclesiástica  que  por  esos  días 
tuvo  Artigas  con  el  Provisor  de  Buenos  -Aires,  s^ñor  Planchón,  y  que 
algo  tiene  que  ver  también  con  un  suceso  de  resonancia  en  aquella 
época :  el  auto  de  prisión  dado  por  Artigas  el  18  de  Noviembre  de  1815 
a  Fructuoso  Rivera  contra  don  Antolín  Reyna.  don  Juan  María  Pérez, 
don  Juan  Correa  y  el  doctor  don  Lúeas  José  Obes  '•dignos  por  sus 
excesos  de  ese  requerimiento",  como  decía  la  orden.  Es  muy  intere- 
sante la  carta  que  voy  a  transcribir,  pues  entre  otras  cosas,  se 
puede  deducir  de  ella  el  temple  del  Cura  de  la  Ciudad,  que  como 
tal  se  expresa  en  erran  parte  de  ella.  Hela  aquí: 

"Diciembre,  9  de  1815. 

■"3Ii  amado  general  y  paysauo.  —  Si  los  chismes  y  la  emulación 
de  algunos  individuos  ha  prevalecido  tanto  en  el  ánimo  de  V.  E. 
que  se  halla  disgustado  de  que  yo  esté  de  Cura  en  Mj"  y  Vicario 
general,  no  hay  para  que  V.  E.  dé  tantos  rodeos  ni  que  falte  a  la 
atención  debida  y  ni  a  la  buena  educación,  ni  acarrearse  tantos 
enemigos  para  quitarme  cuantas  son  las  personas  que  me  aprecian 
entre  nuestros  Paysanos  que  fueron  los  que  se.  empellaron  en  que 
yo  fuese.  Yo  mismo  lo  solicitaré.  Basta  que  V.  E.  me  diga  que 
no  le  gnsía  y  estamos  del  otro  lado.  Esta  será  la  causa  por  la 
que  podrá  recibir  al  Prov.  A  mi  tampoco  me  gusta,  pues  he  hecho 
más  empeños  para  no  serlo  como  otros  han  hecho  para  conseguirlo. 
Ta  debía  V.  E.  conocer  mi  genio.  Yo  soy  patriota  sin  ser  charlatán  ¡ 
y  cuando  esa  turba  de  charlatanes  que  hay  en  el  día  estaba  metida 
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en  un  rincón,  ja  V.  E.  y  yo  éramos  Patriotas.  Yo  fui  de  aquellos 
pocos  que  con  frente  serena  sostuvo  los  derechos  de  América  en 
los  primeros  Cabildos  de  esta  Ciudad,  cuaudo  nadie  se  atrevía  a 
manifestar  su  opinión  fui  arrojado  de  la  Plaza :  me  mantuve  fuera 
a  pesar  de  mil  ofertas :  por  cierto  que  lo  dejé  todo  cuando  salí  con 
solo  mi  brevario  bajo  del  brazo.  Después  acá  he  sostenido  a  V.  E. 
en  la  disputa  con  Sarratea  y  por  cierto  que  me  hubo  de  costar  bien 
caro  esto  en  B.  A.:  allí  tuve  varias  sesiones  con  el  Gobierno  muy 
largas,  y  creo  que  nadie  les  habló  con  más  libertad:  porque  e! 
hombre  de  bien  no  teme  decir  la  verdad  y  cuando  la  dice  le  respetan. 
Para  venir  entre  los  míos  últimamente  dejé  un  empleo  cuantioso  y 
el  más  análogo  a  mi  genio:  y  después  estando  aquí  emprendí  un 
viaje  muy  incómodo  en  que  hice  muchísimo  por  V.  E..  que  quizá 
no  lo  sabrá  porque  no  soy  charlatán. 

"He  sentido  muy  mucho  la  cosa  contra  el  Provisor,  y  como  yo 
tengo  la  culpa  por  mi  indiscreción  en  remitir  aquella  carta  que  es 
una  prueba  muy  grande  de  mi  amistad,  me  es  indispensable  volver 
por  su  honor  y  por  nuestro  agradecimiento.  Para  ello  tenía  hecho 
ese  oficio  para  el  Cabildo,  que  e-  un  manifiesto  a  su  favor  en  que 
no  digo  sino  la  pura  verdad  a  lo  que  el  mi-mr>  Cabildo  me  ha  empe- 
ñado comunicándome  la  disposición  de  V.  E.  Después  me  ha  pare- 
cido no  enviarlo,  y  que  quede  entre  los  dos,  pues  yo  no  debo  como 
Vicario  General  entenderme  con  el  Cabildo,  pues  yo  soy  un  Jefe: 
y  ambos  debemos  entendernos  directamente. 

"Espero  que  V.  E.  me  hablará  con  la  misma  franqueza  con  que 
yo  lo  hago,  pues  esto  no  impedirá  a  que  yo  sea  siempre  su  admi- 
rador y  su  apasionado  paysano  Q.  B.  S.  M. 

D.  A.  L. 

"J£xemo.  Sr.  Dn.  Jph.  Artigas."' 

Es  indudable  que  las  relaciones  con  el  Jefe  de  los  Orientales 
quedaron  consolidadas,  pues  no  hay  más  que  ver  la  correspondencia 
que  mantuvieron  en  lo  sucesivo,  donde  no  hay  el  más  mínimo  asomo 
de  un  resentimiento  pasado. 
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Esa  correspondencia  no  es  sólo  sobre  asuntos  eclesiásticos :  en  ella 
trataban  mucho  la  cuestión  política  y  deja  ver  que  Larrañaga  eomo 
persona  de  autoridad  informaba  a  Artigas  de  todo  lo  que  en  su 
entender  pudiera  interesarle.  Xo  tengo  a  la  vista  las  carta*  de 
Larrañaga.  pero  sí  a'gunas  contestaciones  de  Artigas. 

En  23  de  Enero  de  1S16  le  escribía  desde  Purificación: 

'  Año  7/  de 
nra.  Regen."1 

Sr.  Dn.  Dámas-:.  Larrañaga. 

"Mi  estimado  Paysano:  Con  las  adjuntas  copias  q.*  U.  me  remite, 
creo  las  bastantes  p.*  dar  aviso  a  todos  los  curas  y  q.'  ellos  ocurran 
a  U.  en  los  casos  precisos. 

"He  recibido  igualmente  la  carta  q*  U.  me  incluye  del  Río  Janeiro. 
Ella  especifica  bien  los  sucesos  y  espero  por  el  mismo  conducto 
cualquier  noticia  relativa  al  mismo  fin. 

'  Desea  a  U.  toda  felicidad  su  serv."  y  Paysano. 

Jost  Artigas". 

Antes  de  los  dos  meses  le  vuelve  a  escribir,  pero  esta  vez  sólo 
por  motivos  de  su  cargo,  en  los  siguientes  términos: 

"SK  I>\  Dámaso  Larrañaga. 

""Mi  estimado  Paysano:  me  es  forzoso  molestar  la  atención  de  U.. 
por  un  negocio  bastante  interesante  a  la  salud  de  las  almas.  Todos 
los  curas  me  muelen  por  óleos  eomo  si  yo  fuera  obispo.  En  esta 
virtud  he  de  estimar  a  U.  me  remita  unas  crismeras  acomodadas 
con  el  preciso  p.1  este  cura  y  que  pueda  suplir  a.  los  demás. 

• "  Igualmente  dos  sobrepellices  para  esa  Iglesia.  U.  me  avisará  del 
importe. 

"Desea  a  U.  toda  felicidad  su  serv.<*  y  apas.É  . 

;  7  de  Marzo  1816. 
"Purificación. 

Jo$í  Artigas". 


76 


RAFAEL  ALGORTA  CAMLSSO 


Larrañaga  tenía  a  Artigas  al  corriente  de  su  idea  dominante  en 
aquellos  años:  la  fundación  de  la  Biblioteca.  Varias  veces  se  dirige 
al  Jefe  y  éste  le  contesta  hablando  solamente  del  nuevo  estable- 
cimiento. 

Como  es  sabido,  el  2ü  de  Mayo  de  1S16  se  inauguró  aquélla  con 
ta  pompa  que  tal  suceso  merecía. 

Larrañaga  pronuncia  la  "  Oración  Inaugural'",  en  dicho  acto, 
oración  o  discurso  que  ha  tenido  una  unánime  alabanza  de  todos 
sus  comentadores.  Ella  es  una  demostración  o  un  autoanálisis  de 
ei-noeiniientos.  es  única  en  su  género  y  reveladora  de  una  enorme 
potencia  intelectual:  refleja  honor  sobre  quien  la  pronunciara  y 
también  sobre  el  pueblo  que  supo  comprender  lo  que  ella  signi- 
ficaba . 

Artigas,  enterado  de  la  inauguración  por  el  Cabildo,  se  dirige 
a  éste  felicitándose  de  tan  grande  acontecimiento,  y  se  dirige  a 
Larrañaga  también,  en  estos  términos: 

'•$r.  Da.  Dámaso  Larrañaga. 

"Mi  estimado  Paysano :  celebro  vea  ü.  logrado  el  fruto  de  sus  afanes 
p.a  instituir  la  Biblioteca.  Lo  q.e  interesa  es  perfeccionarla  y  contri- 
buir a  q.e  ella  sea  un  pedestal  de  la  pública  ilustración. 

"Marcharán  en  primera  oportunidad  las  dispensas  a  sus  rótulos, 
mientras,  sea  U.  seguro  del  afecto  de  este  su  Serv."  y  Apas/50. 

•n  Junio  1S16. 
4  'Purificación. 

Josc  Artigas". 

Al  contestarle  Larrañaga,  le  envía  una  copia  de  la  "Oración  Inau- 
gtiral",  reconociendo  con  ello,  la  parte  importante  que  Artigas 
había  tenido  en  la  consecución  de  su  idea.  Inmediatamente  Artigas 
le  contesta  con  la  siguiente  carta : 

''Sr.  Da.  Dámaso  Larrañaga. 

"  He  recibido  con  gusto  la  oración  inaugural  y  celebraría  q.e  todos 
los  paysanoí  fuesen  desplegando  sus  talentos  eon  la  eficacia  de  U. 


ir  :xzzz  dík-l^:  i>-rc?.r:  Loa:'i:-i 


He  repto*:  t  al  C::ris.:  ;••  t:  :riz:  p rebute  s.  por  t-ondueto 
U.  o  del  Gobierno,  por  si  fuera  pnow  lo  rep^tirá. 
"Desea  a  F.  teda  frHridad  raí  Serv.**  y  Apas."  Paysano. 

Jos*  Artiga*. 

"Purificación.  22  de  Jimio  de  1816.". 


Las  irritados  ¿rMologadis  i-?  las  itttriiair-s  eiesií-tioas  d-? 
Baero*  Aires  dadas  ¿1  Paire  liarratara.  !•:  rtor:r  al  prlrt-ip.:  o:r 
carácter  ir  temporaria*,  os  ir»; ir.  itto  tooesitabar  era  «nñma.;-:^ 
oñeiai  cada  seis  rrosos.  P:r  i:*  stoos.:*  pooítiv*  so  litar  dos- 
arrtilard:.  se  torri:  .~t  r;  pti.orar  rert-¿das  i  tirarte  él  ¿í. 
16:  por;-  oorr:  la  luíosla  r:  totía  por  tió  sesrir  la  parte  política 
ec  -rosas  tto  r:  orar  ir  i-  atiríer-íia.  las 


HUVibi  Arrisas  Be  escribió  al  Padre  Larrañaga  la  siguiente 
carta,  anqr  interesante  por  cierto,  pues  se  puede  rer  por  ella  el 
estaio  ir  árixo  iél  Pr:tooo:r  ra  ¿t  tollas  iía*: 


P-1  ..•  ir  oso  rtti:  no  ;ar:-2.í.¿c  rstas  a  Irías  de  anüi:« 
ya  V'í  ^   A  *o  ta  onp  rlai :  ot  :-:rtart  :cs  1»  temporal  os  y 
Its  iro-eiiilo*5  ir  la  atorra  i  :r~:  oroo-to 

«■tea  Santa  Fe.    As  me  lo  indiea  aquel  gobierno  y  ayer  be  reei- 
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bido  el  parte  del  Paraná  q.'  ocho  buques  de  guerra  entraron  por 
Punía  Gorda  y  cubrían  toda  aquella  Boca.  Los  hombres  deliran  y 

los  orientales  redoblarán  sus  glorias  con  la  multiplicidad  de  sus 
enemigos. 

"Desea  a  I".  toda  felicidad  su  Serv.w  y  Apas.*". 

José  Artigas. 

"6  Julio  1816. 
' "  Purificación '  \ 

Antes  de  terminar  el  año  16,  un  sacerdote  del  que  ya  he  hablado 
antes  de  ahora  en  este  trabajo,  el  doctor  don  Bartolomé  Doroteo  de 
Muñoz,  Teniente  y  Vicario  General  Castrense,  de  las  tropas  de  mar 
y  tierra  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  ínfimo  amigo 
del  Padre  Larrañaga  y  naturalista  como  él,  le  nombró  Capellán 
Mayor  de  las  tropas  de  la  Provincia  Oriental.  Este  nombramiento 
constituía  por  sí  una  demostración  muy  grande  tanto  más  en  las 
circunstancias  difíciles  porque  atravesaban  las  relaciones  de  ambos 
países  del  Plata. 


La  invasión  portuguesa. 


Las  combinaciones  de  los  lautarinos  porteños  con  la  Corte  de 
Río  de  Janeiro,  dieron  como  resultado  la  invasión  portuguesa  a  la 
Banda  Oriental. 

El  secreto  con  que  se  guardaron  todos  los  preliminares  de  las 
negociaciones  y  también  lo  reservados  que  estuvieron  los  cóm- 
plices en  sus  maquinaciones,  produjeron  en  Montevideo  una  verda- 
dera desorientación.  Artigas,  engañado  por  informes  para  él  no 
sospechosos,  no  tuvo  muy  en  cuenta  los  clamores  del  Cabildo  de 
Montevideo,  que  daba  la  voz  de  alarma  ya  en  22  de  Junio  de  1816, 
en  un  manifiesto  en  que  Tamaba  a  los  portugueses  "extranjeros 
esclavos"  y  les  pronosticaba  un  final  desastroso. 

Confiado  en  la  buena  fe  de  gentes  que  aparentaban  secundarle,  se 
encontró  repentinamente  envuelto  por  todos  lados  y  de  desastre  en 
desastre,  llegó  hasta  el  desánimo  máximo  en  que  puede  caer  un 
hombre  que  se  ve  hundido  por  propios  y  extraños. 

Mientras  tanto,  Montevideo,  la  ciudad  tantas  veces  castigada  y 
martirizada,  se  mantenía  firme  y  le  era  fiel.  Sus  autoridades 
seguían  siempre  con  lealtad  caballeresca,  unidos  de  corazón  con  el 
Protector  a  cuyo  Delegado  se  le  oía  como  a  un  oráculo  en  todo  lo 
que  fuera  dirección  de  la  cosa  pública.  Es  de  suponer,  pues,  cómo 
sentaría  en  ella  en  los  momentos  horrorosos  de  incertidumbre  y  an- 
gustia por.jue  pasaba  cnn  la  proximidad  de  la  invasión  portuguesa, 
la  nota  de  Artigas  al  Cabildo  en  la  que  entre  otras  cosas  decía: 

"Los  portugueses,  según  el  orden  de  los  sucssos  y  de  los  partes 
que  se  me  han  dado,  se  avanzan  por  mar  y  tierra  a  rendir  esa 
Plaza :  consultado  por  mi  Delegado,  si  ella  debía  sostenerse  a  todo 
trance,  según  se  lo  tenía  encargado,  o  sería  mejor  desampararle, 
resolví  lo  segundo,  en  razón  de  no  ser  fácil  socorrer  esa  guarnición, 
vistas  las  circunstancias.  Mi  plan  siempre  ha  sido  sostener  la 
guerra  en  campaña  en  razón  de  los  recursos.  Sin  embargo,  de  esta 
idea :  *i  V.  S.  hallla  posible  y  conveniente  el  sostén  de  esa  Plaza. 
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mientras  vemos  por  acá  si  la  suerte  no  desaira  nuestras  armas.  Y.  S. 
puede  deliberarlo." 

Cousteruada  quedó  la  ciudad,  y  su  único  auxilio  lo  esperó  de 
Buenos  Aires,  donde  el  Director  Supremo.  Pueyrredón.  hizo  juegos 
increíbles  con  los  diputados  Duran  y  Giró  de  manera  que  para  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  éste  quería  sostener  a  Montevideo  contra 
Portugal  y  Montevideo  no  quería  la  salvación  ofrecida.  Eso  lo  decía 
en  público  sin  perjuicio  de  que  en  privado  y  con  la  misma  fecha, 
escribiese  a  San  Martín,  dieiéndole  toda  la  verdad  que  era  precisa- 
mente lo  contrario. 

La  guarnición  de  Montevideo  evacuó  La  plaza  después  de  una 
última  reunión  de  Jefes  en  la  que  se  tuvo  muy  en  cuenta  la  con- 
testación de  Artigas  y  el  abandono  de  Pueyrredón. 

Quedó  la  ciudad  sin  sus  regimientos,  y  el  Io-  de  Enero  se  reunieron 
los  capitulares  en  minoría  para  deliberar  qué  harían  en  aquella 
emergencia. 

Un  espíritu  de  irritación  contra  Artigas,  debido  al  abandono  en 
que  quedaba  la  Plaza,  se  manifestó  desde  los  primeros  momentos 
entre  los  cabildantes  presentes. 

El  Síndico  Procurador  don  Gerónimo  Pío  Bianqui.  se  expresó  ya 
contra  Artigas  y  llegó  a  decir  que  los  capitulares  liberados  de  la 
opresión  de  la  tropa,  se  hallaban  en  el  caso  de  declarar  y  demostrar 
públicamente,  si  la  violencia  había  sido  el  motivo  de  tolerar  y  obe- 
decer a  Artigas.  Este  mismo  Cabildo  era.  con  poca  diferencia  d^ 
persouas.  el  que  tantas  muestras  de  adhesión,  amor  y  filial  obediencia 
había  protestado  al  Jefe  y  Protector  de  los  Orientales.  ¡Bit  transid 

Y  aquí  vemos  a  Larrañaga  en  >u  calidad  de  Cura  Vicario  de  Mon- 
tevideo, designado  con  don  Agustín  Estrada  para  salir  al  encuentro 
del  General  Portugués  y  entregarle  los  pliegos  del  Cabildo  en  que 
este  cuerpo  sin  alma  se  enternecía  de  gratitud  al  admitir  la  protec- 
ción que  la  bondad  de  Su  Majestad  Fidelísima  ofrecía  por  medio 
del  Excmo.  señor  General  don  Carlos  Federico  Lecor  a  estos  "mise- 
rables países  desolados  por  la  anarquía  en  que  han  sido  envueltos 
en  el  espacio  de  tres  años'". 

Llegó,  pues.  Lecor  a  las  puertas  de  Montevideo  el  día  20  de  Enero 
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de  1817,  y  en  ellas  se  le  entregaron  por  medio  de  Bianqui  y  a 
nombre  del  Cabildo  las  llaves  de  la  ciudad;  fué  conducido  bajo 
palio  como  representante  del  Soberano  hasta  la  Matriz^  y  allí  se 
mandó  cantar  solemne  Te  Deum. 

Es  de  suponer  que  el  mismo  Larrañaga  lo  cantara  para  darle 
mayor  realce  al  acto,  dada  la  notoriedad  de  su  persona,  y  el  hecho 
d?  ser  el  eclesiástico  de  mayor  jerarquía  del  país. 

A  Loa  diez  días  de  la  ocupación  portuguesa,  el  Cabildo  dirigido 
y  asesorado  por  el  señor  Bianqui,  resuelve  enviar  dos  diputados  al 
Soberano  residente  en  Río  de  Janeiro,  don  Juan  VI,  para  cumpli- 
mentarle y  darle  las  gracias  por  la  invasión.  Recayó  la  elección 
en  el  propio  don  Gerónimo  Pío  Bianqui  y  en  el  Cura  Larrañaga. 

"Cumplimentar  a  Dn.  Juan  VI  y  darle  gracias  por  la  invasión", 
era  el  cometido  aparente  de  los  dos  diputados:  pero  hay  una  nota 
del  Cabildo,  que  da  luz  en  este  asunto,  firmada  y  enviada  a  Larra 
ñaga  dos  días  antes  de  esta  resolución,  es  decir,  de  fecha  28  de 
Enero.  Por  ella  se  convoca  a  Larrañaga  para  que  al  día  siguiente  29 
"se  apersone  a  la  Sala  Capitular,  pues  la  Corporación  tiene  que  darlo 
una  misión  secreta  para  el  Janeirc",  y  firman  el  documento  Juan 
<le  Medina,  Felipe  García.  Agustín  Estrada,  Lorenzo  J.  Pérez  y 
Gerónimo  P.  Bianqui.  Xo  hay  duda  de  que  a  algo  más  que  a  "cum- 
plimentar" fué  Larrañaga  a  Río;  algo  de  eso  deja  traslucir  una 
de  las  notas  que  van  más  adelante. 

El  viaje  de  Larrañaga  a  Río  de  Janeiro  fué  el  segundo  y  último 
que  hizo  en  su  vida,  pues  se  recordará  que  allá  fué  a  ordenarse  de 
presbítero  el  año  1799. 

Su  estada  duró  casi  todo  el  resto  del  año  1317,  y  seguramente 
no  fué  desperdiciado  el  tiempo  para  el  estudio  de  la  historia  natural 
en  un  país  que  tantas  maravillas  posee  en  su  previlegiada  natura- 
leza. 

Pero  antes  de  seguir  adelante  es  necesario,  para  la  buena  inteli- 
gencia de  las  cosas,  hacer  aquí  una  aparente  digresión. 

linchas  y  muy  variadas  son  las  opiniones  sobre  la  invasión  del 
año  17  y  sobre  la  actitud  que  asumieron  Montevideo,  su  Cabildo  y 
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k-s  principales  hombres  de  las  clases  dirigentes  de  la  ciudad  en 
aquella  dolorosa  emergencia. 

Leyendo  la  historia  en  los  documentos  de  la  época,  escueta  y  fría 
historia  en  verdad,  pero  sin  duda  la  más  veraz  por  desapasionada, 
se  llega  a  comprender,  ya  que  no  a  justificar  en  absoluto,  a  aquell  s 
hombres  llenos  de  buena  voluntad  para  con  su  tierra  natal. 

Desorientados  por  completo  en  el  nwre  magnum  de  una  política  de 
intrigas,  a  las  que  eran  ajenos,  y  de  combinaciones  diplomáticas  que 
nunca  sospecharon,  sus  vacilaciones  se  agravaron  con  el  'abandono 
que  hicieron  de  Montevideo,  las  tropas  de  la  Patria  que  defendían 
la  capital  uruguaya,  precisamente  unas  horas  antes  de  presentarse 
en  ella  las  tropas  de  Portugal. 

Montevideo  y  su  Cabildo  con  todos  los  que  pensaban  e  influían, 
aceptaron  la  dominación  portuguesa  del  año  1817,  como  un  siglo 
más  tarde,  en  1914.  otros  pueblos  y  ciudades  más  hechos  que  el 
nuestro  en  aquella  época  lejana,  aceptaron  otras  dominaciones  que 
por  cierto  no  se  presentaron  en  son  de  paz. 

El  cuadro  de  los  sucesos  era.  indudablemente,  como  para  hacer 
perder  la  cabeza  a  políticos  más  avezados  que  aquellos  que  tuvieron 
que  actuar  y  decidir  en  esos  días. 

Cinco  entidades  respetables  por  su  eficacia,  por  su  número  o 
por  su  justicia  estaban  en  juego  en  Montevideo:  España,  Portugal. 
Buenos  Aires,  los  lauiarinos  y  Artiga-. 

Una  horrible  incertidumbrc  sobre  la  legítima  nacionalidad  de  estas 
tierras  se  había  apoderado  de  las  clases  altas  de  Montevideo,  en 
donde  repercutían  todos  los  desastres  de  la  provincia  y  todos  los 
dolores  de  los  ejércitos  patriotas.  A  ella,  a  Montevideo,  se  le  exigía, 
como  decía  antes,  en  los  casos  difíciles  normas  de  acción  y  siempre 
sx-orros  y  auxilios  de  toda  clase.  El  enemigo  estaba  a  una  jornada 
de  la  Ciudadela  cuando  se  ve  desamparada  por  Artigas  que  manda 
retirar  sus  tropas  para  campaña  y  queda  sola,  entregada  a  ra 
propia  suerte  con  estos  elementos  contradictorios  para  formar  un 
juicio  y  decidir  de  su  suerte  futura  y  por  ende  de  la  de  todas  las 
provincias:  España,  diciendo  que  estas  tierras  eran  suyas.  pues  ana 
derecha  eran  innegables,  puesto  que  las  había  descubierto,  conquis- 
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tado  y  civilizado.  Portugal  alegando  ciertos  tratados  confidenciales, 
en  los  que  Herrera  y  García  habían  intervenido  en  Río  de  Janeiro 
como  partes  autorizadas.  Buenos  Aires  diciendo  que  eran  estas 
tierras  provincia  argentina  por  cuanto  había  un  acta  de  reciente 
fecha  que  así  lo  atestiguaba.  Los  logiarios,  quienes  no  creían  en 
la  democracia  ni  en  la  independencia,  decían  que  estas  tierras 
eran  de  una  monarquía:  inglesa,  incásica  o  de  cualquier  nación 
menos  de  España.  ;  Sólo  Artigas  decía  que  eran  tierras  autónomas, 
que  no  dt- pendían  de  nadie!  Y  la  ciudad  y  su  Cabildo  participaron 
de  esa  única  opinión,  la  de  Artigas,  hasta  que  los  acontecimientos 
les  llevó  a  aceptar  lo  inevitable:  la  entrada  de  las  tropas  de  Por- 
tugal en  Montevideo.  Cansados  de  luchar  y  de  sufrir,  desorientados 
por  un  lado  y  desilusionados  por  otro,  ¿qué  habían  de  hacer  estos 
hombres  de  paz  y  de  labor  que  no  sabían  ni  querían  saber  de  guerra 
ni  de  política? 

El  Cura  de  la  ciudad,  con  todo  el  elemento  intelectual  de  ella, 
aceptó  también  al  lusitano  como  a  indiscutible  factor  de  paz.  Esa 
idea  la  conservó  Larrañaga  durante  su  vida  y  ya  se  verá  como  en 
1831  todavía  llamaba  pacificador  al  ejército  de  Portugal. 

Confieso  con  toda  lealtad  que  para  mí  hubiese  sido  mucho  más 
agradable  presentar  a  Larrañaga  en  !a  más  cruda  oposición  a  todo 
lo  que  no  fuera  Artigas:  pero  con  la  misma  sinceridad  declaro  que 
estudiadas  y  pesadas  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  no 
pierde  un  sólo  matiz  de  su  egregia  figura  de  patricio  por  el  hecho 
de  haber  aceptado  el  gobierno  invasor.  En  ese  acontecimiento  como 
en  tantos  otros,  Larrañaga  fué  el  ciudadano  que  supo  reflexionar 
serenamente  y  reprimir  sus  sentimientos  personales,  para  decidirse 
por  lo  que  creyera  más  útil  para  su  Patria. 

Aceptó  la  dominación  de  Portugal  como  se  acepta  entre  dos  males" 
el  menor,  y  mientras  se  consolidaba  la  paz.  jamás  se  le  vió  en  maqui- 
naciones políticas  de  ningún  género,  pero  siempre  se  le  encontró 
allí  donde  el  deber  de  su  cargo  y  de  su  nacionalidad  le  llamaron. 
Aceptó  a  Portugal,  creyendo  encontrar  en  él  y  con  él.  un  gobierno 
de  orden  y  de  respeto  y  sobre  todo  de  paz  y  se  entregó  de  lleno  al 
engrandecimiento  moral  de  su  tierra.  ¿Qué  más  se  le  puede  exigir 
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si  como  todo  lo  liaee  pensar  su  resolución  de  acataniiento  fué  si 
resultado  de  serias  y  profundas  meditaciones  ?  Y  ya  veremos  al  correr 
de  estas  líneas  que  no  estuvo  inactivo  durante  los  años  de  la  domina- 
ción portuguesa  y  que  en  ella  consiguió  ventajas  y  mejoras  no  para 
su  provecho  sino  para  el  del  Uruguay  que  aún  hoy  disfruta  de  ellas. 

Es:ablecido  esto,  es  necesario  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  esta 
monografía. 

En  el  acta  del  Cabildo  de  1.°  de  Febrero  de  1817,  tratando  de 
mandar  dos  personas  a  Río  de  Janeiro,  para  cumplimentar  a  Don 
Juan  VI,  se  lee  lo  siguiente:  "...  En  este  concepto  procedió  S.  E. 
(el  Cabildo),  a  elegir  dos  individuos  de  carácter,  y  aptitud  bas- 
tante a  aquel  objeto:  y  teniendo  en  vista  lo  apropósito  q.e  el  Pres- 
vítero  Dr.  D2.  Dámaso  Ant.3  Larrañaga.  Cura  Rector,  y  juez  ecle- 
siástico de  la  Iglesia  Matriz  de  Montev.0,  Vicario  Gnl.  y  Comisario 
de  la  Ste.  Cruzada  en  las  tres  provincias  desta  banda  oriental  del 
Paraná.  Capellán  Mayor  Castrense  y  director  de  la  Biblioteca  de 
esta  Ciudad'',  etc. 

El  otro  diputado  fué  don  Gerónimo  Pío  Bianqui,  como  se  ha 
dicho  ya. 

Se  les  dieron  amplias  poderes  y  la  copia  del  acta  como  credencial. 

El  5  de  Enero  de  1S18,  los  dos  diputados  ya  de  vuelta,  dan  cuenta 
de  su  misión  en  Río,  y  se  expresan  con  grandes  muestras  de  gratitud 
para  S.  M.  F.  Don  Juan  VI. 

De  ese  viaje  al  Brasil,  emprendido  el  7  de  Marzo  de  1S17,  sa- 
liendo de  Montevideo  a  las  3  de  la  mañana  en  el  bergantín  de 
guerra  "Calipso",  trajo  Larrañaga  según  don  Isidoro  De-María,  las 
ostras  que  aclimató  en  Maldonado  y  en  la  Islade  Lobos.  Como  prue- 
bas documentarías  de  la  travesía,  nos  han  quedado  una  esquemática 
descripción  de  la  misma  y  una  memoria  y  mapa  de  la  Isla  de  Santa 
Catalina,  hechos  por  Larrañaga. 

Día  a  día,  como  lo  hiciera  en  1815,  va  anotando  en  su  diario 
lo  que  a  su  juicio  pudiera  ser  de  algún  interés. 

Esos  apuntes  se  encuentran  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  y 
rn  estos  momentos  trabaja  en  ellos  para  proceder  a  su  publicación 
junto  con  las  anotaciones  científicas  de  Larrañaga  el  Instituto 
Histórico  y  Geográfico  del  Uruguay. 
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De  la  descripción  de  la  bahía  de  Río  de  Janeiro,  voy  a  trans- 
cribir algunos  párrafos. 

"...  Como  después  que  se  ha  f ixado  la  carta  en  180S,  en  este 
Puerto  se  ha  doblado  el  número  de  sus  habitantes,  y  el  espacio  que 
ocupaba  la  ciudad  era  corto  ha  tenido  la  población  que  extenderse 
por  toda  la  circunferencia  del  Puerto  en  el  corto  terreno  que  dexa 
la  mar  y  los  cerros  formando  una  línea  estrecha  de  edificios  que 
circunvalando  p.r  3  leguas  la  bahía  realzan  más  su  vista,  pues  todas 
las  casas  son  altas  blanqueadas  y  pintadas,  teniendo  muchas  puer- 
tas, y  balcones  q.e  de  lexos  causan  una  muy  buena  harmonía.  Al- 
gunos cerros  se  dexaban  ver  con  grandes  edificios  que  los  coro- 
nan:  tales  son  el  morro  de  S.  Benito  en  que  está  un  Monasterio 
Je  Monges,  el  de  S.  Antonio,  o  frailes  Franc.s:  otro  en  que  están 
las  freirás  o  monjas  teresas,  otro  en  que  está  la  Iglesia  de  la 
Gloria  y  el  de  la  Concepción  en  que  hay  una  fortaleza  y  el  Palacio 
del  Obispo.  No  creo  que  Roma  que  se  dice  edificada  sobre  Siete 
Montes  presente  a  pesar  de  la  pompa  y  magnificencia  de  los  pa- 
lacios en  q.e  el  arte  ha  agotado  todo  su  ingenio  tenga  la  grande 
perspectiva  de  esta  ciudad  en  q.e  la  naturaleza  tiene  la  mayor  parte 
de  las  gracias  y  magnificencias.  Merece,  pues,  ser  tanto  como 
:ioue!la  la  capital  de  un  gran  imperio. 

Yo  estuve  muy  embelesado  en  estas  reflexiones  contemplando 
con  placer  estos  grandes  golpes  de  vista  para  mí  muy  extraños  y 
sorprendentes,  de  modo  que  se  me  hicieron  momentos  los  dos  días 
que  tuve  que  demorarme  a  bordo,  pues  no  lo  verifiqué  mi  desem- 
barco hasta  el  26  por  la  tarde." 

Sólo  dos  notas  de  los  diputados  al  Cabildo  he  visto,  y  son  estas 
que  transcribo,  muy  elocuentes  por  cierto,  y  que  nos  ayudan  a 
seguir  a  los  emisarios  en  el  desempeño  de  su  cometido : 

La  primera  dice  así: 

"Como  se  hubiese  alargado  más  tiempo  del  que  juzgábamos  nues- 
tra permanencia  en  esta  corte  a  causa  de  varios  trastornos  dimanados 
ya  por  las  ocurrencias  de  Pernambueo.  y  ya  por  la  muerte  del 
Ministro  de  Estado,  el  Sr.  Conde  da  Barca,  que  entorpeciendo  algún 
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tanto  nuestro  negociado,  se  aumentaron  y  prolongaron  también  nues- 
tros precisos  e  indispensables  gastos,  que  llegamos  al  término  de 
quedar  exhaustos  hasta  el  último  real  de  nuestra  propiedad  para 
sostener  el  decoro  de  nuestra  representación,  y  el  de  V.  E.  como 
sus  Diputados  en  esta  Corte:  por  cuyos  motivos  nos  hemos  visto  en 
b  necesidad  de  tomar  en  ésta  un  mil  pesos  con  el  premio  de  15  °/c 
que  es  el  corriente  de  la  plaza  y  girar  letra  c^n  esta  garantía  de 
mil  ciento  cincuenta  pesos  pagadera  a  ocho  días  vista  y  a  favor  de 
esos  Sres.  Berro  y  Errazquin  que  se  servirá  pagar  a  su  vencimiento 
sirviéndole  ésta  de  correspondiente  aviso.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. 

Río  Janeiro  y  Agosto  18  de  1S17. 

Gerónimo  Pío  Bianchi. 
Dámaso  A.  Larrañaga. 

Ai  Excmo.  Cabildn.  Justicia  y  Regimiento  de  Montevideo. ". 

La  otra  nota  es  la  siguiente  en  la  que  hay  algo  sobre  las  nego- 
ciaciones de  los  diputados: 

"Excnio.  Sr. :  Tenemos  el  honor  de  incluir  a  V.  E.  el  duplicado 
contestación  del  apreciable  oficio  de  V.  E.  del  nueve  del  pasado. 
Ahora  sólo  tenemos  que  añadir  para  satisfacción  de  V.  E.  y  de 
ntro.  Excmo.  General  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  todas  las 
actas  y  operaciones  de  la  entrega  de  la  Plaza,  comprometiéndose  a 
de  ningún  modo  entregarla  en  caso  remoto  de  evacuación,  sino  a 
ese  Excmo.  Cabildo  con  todas  las  municiones  y  armamentos  que  en 
ella  se  encontraron.  Se  ha  servido  también  S.  M.  condecorar  c^n 
más  amplios  poderes  al  mismo  Capitán  General  Lecor  para  muchas 
cosas  que  es  pre  iso  arredar  en  esa.  Nuestra  partida  no  debe  tardar, 
y  esperamos  llevar  en  vista  de  la  generosidad  de  S.  WL  bastante 
con  qué  contentar  ese  afligida  Pueblo  y  poner  el  SePo  a  nuestra 
Comisión.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Río  Janeiro  v 
Agosto  31  de  1817. 

Excmo.  Sr. 

Parónimo  Pío  Bianqui.  —  Dámaso  Larrañana. 
Excmo,  Cabildo.  Justicia  y  Regimiento  de  Montevideo.'". 
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Antes  de  emprender  el  viaje  a  Río.  según  algunas  pers.-nas. 
en  Río  según  otras,  pero  en  el  año  17  según  todos,  fué  que  se 
hizo  sacar  esa  miniaron  de  perfil,  tan  conocida,  qne  está  al  principio 
de  esta  monografía  y  qne  junto  con  la  qne  está  en  la  página  119.  son 
los  dos  únicos  retratos  que  hay  de  Larrañaga.  Del  primero  es  qne 
■E  han  sacado  la  cantidad  de  reproducciones  que  hay  actualmente: 
es  del  mismo  tamaño  y  colores  con  que  se  ha  reproducido  para 
este  Trabajo.  —  En  el  anverso  del  cuadrito  tiene  una  fecha.  1*2;. 
que,  como  es  natural  yo  supuse  que  fuera  la  del  retrato,  pero  se 
me  ha  dicho  que  es  una  fecha  arbitraria  puesta  al  retocar  d  primi- 
tivo marco  que  aún  conserva. 

Esos  dos  retratos  son  propiedad  de  Misia  Amelia  Chcpitea,  so- 
brina nieta  de  Larrañaga.  quien  rovo  la  atención  de  facilitármelas 
para  hacerlas  reproducir. 

Al  volver  a  Montevideo,  seguramente  Larrañaga  pensó  dedi- 
carse con  más  ardor,  ya  que  había  una  paz  relativa,  a  los  estudies 
de  Historia  Natural,  rúes  en  el  acta  de  la  reunión  que  tuvo  el 
Cabíldr-  el  17  de  Enere»  de  151?.  se  lee  una  soüermi  3e  Larrañagi 
pidiendo  en  •  arrendamiento  un  terreno  de  Propios  que  hay  valdío 
en  la  inmediación  al  00^0*'  y  continúa  diciendo  la  misma 
a.-ta  y  a  renglón  segtrldo  "Etié  aordaco  ie  zz¡  v-:t:  7  :  :-::r- 
midad  qne  siendo  el  primer  motivo  que  le  ocurre  a  esta  Kxema. 
Corporación,  para  manifestar  su  reeonoeimL*»  acia  el  Padre  La- 
rrañaga. por  sus  distinguidos  saerin  e-ios  a  que  se  ha  contraído  en 
favor  de  todo  el  vecindario  de  esta  Plaza  y  su  jurisdicción,  en 
particular  en  la  Comisión  que  aeava  de  desempeñar  de  diputado 
por  la  misma  en  la  Corte  del  Brasil,  ha  venido  en  acordar,  y  se 
pasa  dicha  instancia  a  la  Junta  Municipal  de  Propios  p."  q.*  dis- 
ponga se  le  poseeione  a  dho.  Señor  Vicario  de  las  quadxas  de 
terreno  de  Propios  q.*  solicita  con  la  calidad  de  q.'  pueda  disfru- 
tarlo durante  su  vida  gratis,  y  sin  la  obligación  a  que  están  sujetos 
los  demás  colonos  de  satisfacer  la  renta  annuaL  cu  va  gracia  le 
hace  este  Encino.  Ayuntamiento,  bajo  la  aprobación  del  señor  pre- 
sidente de  él.  por  el  término  ya  indicado,  el  qual  fenecerá  eon  los 
cías  del  agraciado,  y  vi.lTerá  fiema  terreno  a  sujetarse  al  pago  de 
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la  reata  que  havía  de  satisfacer  anual  el  que  entrase  a  disfru- 
tarlo en  falta  del  referido  Don  Dámaso  Antonio  Larrañaga.  a  quien 
se  dispondrá  por  la  misma  Junta  se  le  despache  por  mi  el  Ex=0. 
sin  costo  alguno,  el  correspondiente  testimonio  de  las  dilig."  de 
poseción."' 

En  el  correr  del  año  1S18  experimentó  Larrañaga  una  pérdida 
muy  grande.  Don  Manuel  de  Larrañaga,  su  padre,  fallecía  ya 
anciano  en  esta  ciudad.  El  cariño  de  Don  Dámaso  para  con  don 
Manuel  ha  quedado  como  ejemplo  en  la  familia  y  era  uno  de  los 
puntos  que  con  más  placer  tocaba  don  Paulino  Berro  cuando 
hablaba  de  su  tío. 

Durante  un  buen  número  de  años,  los  tenientes  de  Cura  de  la 
Matriz  anotaban  en  el  libro  de  defunciones,  eomo  todavía  se  hace, 
ios  nombres  y  circunstancias  especiales  de  los  que  recibían  sepul- 
tura eclesiástica.  Cuando  falleció  don  Manuel  de  Larrañaga.  se 
hizo  una  excepción,  y  es  su  propio  hijo  quien  de  su  puño  y  letra 
inscribe  el  deceso  de  su  padre  en  los  siguientes  términos: 

"En  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho,  se 
enterró  en  el  Cementerio  de  esta  lg.a  Matriz  de  Moni.0,  el  cadáver 
de  mi  finado  Padre  D.  Manuel  de  Larrañaga.  que  falleció  antes  de 
ayer  a  las  8  de  la  noche,  habiendo  recibido  todos  los  sacramentos, 
hijo  legítimo  de  Da.  Tomás  y  de  Dñ.a  Ana  Gorriíi.  natural  de  As- 
coitia  en  Guipuseoa.  de  estado  viudo  de  mi  madre  D.  Bernardina 
Pires,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años  y  por  verdad  lo  firmé  yo  el 
Cura  Vicario. 

Dámaso  Ant.°  Larrañaga.'' 

En  aquellos  tiempos,  y  hasta  muchos  años  después,  las  oficinas 
de  lo  que  podía  llamarse  la  Curia  Eclesiástica,  funcionaban  en  el 
despacho  de  la  Iglesia  Matriz.  Allí  en  esas  oficinas  estuvo  a  la 
vista  durante  un  mes,  un  oficio  del  señor  Cura,  en  el  que  pedía 
que  todos  los  sacerdotes  que  quisieran  aplicar  misas  por  el  alma 
de  don  Manuel  de  Larrañaga,  inscribiesen  su  nombre  al  pie  del 
encabezamiento  del  citado  oficio.  Aún  se  conserva  en  la  Curia 
dicha  nómina  y  por  ella  se  constata  la  candad  eon  que  los  sacer- 
dotes atendieron  al  pedido  del  Padre  Larrañaga. 


La  Casa  Cuna. 


La  tradición  y  la  historia  impresa  han  dicho  siempre  que  el  Padre 
Larrañaga  fué  el  fundador  de  la  Casa  Cuna.  Inclusa  o  Asilo  de 
Expósitos,  con  que  cuenta  Montevideo  desde  1818.  Lo  mismo  xe- 
sulta  de  los  documentos  de  la  época  en  los  que  aparece  pugnando 
por  el  establecimiento  referido. 

Antes  de  1818.  la  situación  en  lo  que  respecta  a  los  niños  cuyos 
padres  no  podían  o  no  querían  hacerse  cargo  de  ellos,  era  vergonzosa 
para  una  ciudad  como  Montevideo,  capital  importante  de  una  pro- 
vincia considerable.  Diariamente  aparecían  en  los  umbrales  de  las 
puertas  de  calle  o  en  los  atrios  de  las  iglesias,  inocentes  víctimas 
de  pecados  ajenos,  expuestas  a  todas  las  contingencias  de  su  mise- 
rable situación. 

La  caridad  de  Montevideo,  tan  justamente  alabada  siempre., 
jamás  dejó  sin  protección  a  los  desvalidos  niños  los  cuales  encon- 
traban en  extraño  hogar  el  calor  que  en  el  propio  se  les  negaba  o 
no  se  les  podía  dar.  Hubo  familias  que  se  hicieron  cargo  de  cinco 
y  de  seis  y  aún  de  más  niños,  a  los  que  consideraban  como  hijos  a 
la  par  de  los  propios. 

El  Padre  Larrañaga  arisbando  siempre  las  ocasiones  de  ejercitar 
su  celo  siguiendo  su  norma  invariable  de  conducta:  ser  útil  a  sus 
semejantes,  alivió  la  carga  de  mueh:s  pobladores  de  la  ciudad  en- 
viando a  sus  expensas  a  la  Casa  de  Expósitos  de  Buenos  Aires, 
muchos  de  esos  niños  abandonados.  Ya  algunos  años  antes  había 
querido  hacer  esa  gran  obra  de  misericordia,  pero  dificultades  de 
todo  género  opuestas  con  razón  por  las  autoridades  argentinas,  que 
iuchaban  por  sostener  la  institución  con  reducidísimos  recursos,  im- 
pidieran la  expedición  normal  y  continua  que  ansiaba  el  buen  Cura 
de  Montevideo.  Pero  en  1817.  las  cosas  cambiaron  en  absoluto,  pnes 
en  ese  año  se  hizo  cargo  de  la  Casa  de  Expósitos,  que  había  sido 
fundado  en  1779.  aquel  sacerdote  ejemplar,  gloria  del  clero  y  de  la 
ilustración  americanas,  gran  amigo  del  Padre  Larrañaga.  el  doctor 
dan  Saturnino  Seguro7a. 
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Este  sacerdote.  lleno  de  virtud  y  de  talento,  tomó  a  su  cargo  la 
Casa,  v  como  no  alcanzaran  los  recursos  con  que  se  contaba  para 
soguería  suplió  con  su  patrimonio  lo  que  no  podía  obtenerse  de 
o  ro  modo,  cosa  que  se  le  echó  en  cara  como  un  cuasi  delito,  cuando 
en  1S30.  don  Juan  Manuel  Rosas  le  sustituyó  en  la  dirección  del 
establecimiento. 

El  doctor  Seguróla  permitió  que  el  Padre  Larrañaga  enviara  los 
n^ños  que  quisiera  a  la  Casa  de  Expósitos,  y  como  desde  que  tomo 
la  dirección  de  ella  implantó  un  reglamento  nuevo  en  el  que  se  con- 
sultaban las  principales  necesidades  de  la  Casa,  animó  al  Padre  La- 
rrañaga para  que  intentase  algo  análogo  en  Montevideo. 

Y  así  fué.  en  efecto. 

En  los  primeros  meses  del  año  1818,  el  Padre  Larrañaga  habló 
en  público  v  en  privado.,  de  la  necesidad  de  establecer  en  Montevideo 
la  Inclusa  no  costándole  mucho  trabajo  convencer,  pues  todos  cono- 
cían perfectamente  sus  trabajos  y  sacrificios  en  pro  de  los  niños 
abandonados.  Conociendo  el  terreno  que  pisaba  trató  el  asunto  con 
e'  Gobernador  Intendente  de  la  ciudad,  que  lo  era  don  Sebastian 
Pintos  de  Araíijo  Correa,  y  consiguió  que  éste  presentara  al  Cabildo 
un  p-ovecto  en  el  sentido  indicado:  haV.Ó  luego  con  cada  uno  de 
ios  cabildantes,  demostrando  ellos  tanto  entusiasmo  por  la  idea,  que 

provecto  pasó  sin  más  que  elogios  y  plácemes  de  la  Asamblea. 

El  provecto  de  Pintos  presentado  en  nota  del  5  de  Octubre  de 
ISIS  dice  entre  otras  cosas,  fundando  los  motivos  de  su  proposición: 

-Lastimada  sobre  manera  mi  sensibilidad  desde  que  por  obser- 
va,iones  propias  e  informes  del  Cura  y  Vicario  de  esta  Capita.. 
estov  impuesto  del  crecido  número  de  infantes  expulsos  que  frecuen- 
temente aparecen  en  el  Pueblo,  de  los  quales  tal  vez  algunos  expiran 
en  e'  desamparo,  otros  van  inocentemente  a  pensionar  a  personas 
compasivas  que  los  recogen,  y  los  más  son  enviados  a  Buenos  Aires 
por  aquel  virtuoso  ministro  de  la  Iglesia,  para  proporcionarles  su 
crianza  v  educación,  siendo  esto  no  sólo  perjudicial  al  progres, 
de  nuestra  población,  sino  también  indecoroso  a  la  dignidad  de  Mon- 
tevideo", etc..  etc. 
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El  Cabildo  recibió  con  placer  el  proyecto  del  gobernador  Inten- 
dente, y  enseguida  resolvió: 

"Que  mientras  se  erija  una  Casa  de  Cuna  con  renta  propia,  sufi- 
ciente para  sostenerla,  se  hiciese  anexa  la  caridad  del  depósito  y 
criauza  de  los  niños  al  Hospital,  cuyos  fondos  sen-irían  a  este 
objeto,  poniendo  a  cargo  y  dirección  del  Cura  Vicario  don  Dámaso 
A.  Larrañaga,  la  economía  de  su  administración  y  cuidado,  para 
que  pudiese  formarse  un  pío  Establecimiento". 

Los  primeros  estatutos  de  la  Inclusa  los  hizo  Larrañaga  y  es  de 
suponer  que  en  la  confección  de  ellos  se  haya  valido  mucho  de  los 
que  en  Buenos  Aires  había  ideado  y  llevado  a  la  práctica  el  doctor 
Seguróla.  Hago  esta  presunción,  porque  fué  otra  de  las  caracte- 
rísticas del  Padre  Larrañaga,  la  de  que  siempre  veía  en  la  obra 
de  los  demás,  cuando  era  llevada  con  sinceridad,  un  campo  de  gran 
amplitud  donde  él  podía  aprender  lo  que  ignoraba  ;  esto  que  parece 
tan  sencillo,  no  lo  es  tanto  en  la  práctica  de  la  vida,  pues  demasiado 
se  sabe  lo  difícil  que  se  le  hace  a  muchos  el  reconocerse  públicamente 
inferiores.  Nuestro  sabio  sacerdote,  porque  sabía  ser  lo  uno  y  lo 
otro,  era  sencillo  y  era  humilde,  y  gozaba  en  reconocer  y  alabar  los 
méritos  y  condiciones  de  la  gente  a  quien  trataba. 

En  los  Archivos  del  Hospital  de  Caridad  he  encontrado  que  la 
resolución  del  Cabildo  se  llevó  a  la  práctica,  y  que  en  una  sala  del 
Hospital  de  Caridad  se  estableció  la  Cuna  que  con  los  años  se  ha 
transformado  en  lo  que  hoy  llamamos  Asilo  Dámaso  Larrañaga.  y 
que  antes  se  llamó  Asilo  de  Huérfanos  y  Expósitos. 

En  Noviembre  de  1818,  ya  estaba  la  Cuna  en  condiciones  de 
recibir  a  los  pobres  niños,  pues  el  ó  de  dicho  mes  y  año  se  depositó 
en  ella  al  primer  expósito,  que  era  un  varón  de  mes  y  medio  de 
edad  a  quien  pusieron  por  nombre  José  Remigio  de  l^s  Milagros,  el 
cual  murió  a  los  cuatro  días. 

En  un  documento  cuya  fecha  no  puede  leerse,  pero  que  es  pos- 
terior a  Noviembre  del  año  19.  el  escribano  Castillo,  que  lo  firma  y 
lo  titula:  "Noticias  ciertas  que  en  la  Secretaría  del  Excmo.  Cabildo 
he  adquirido,  y  que  podrán  iluminar  en  lo  que  ocurra  sobre  el 


RAFAEL  ALGOKTA  CAMO8B0 


expediente  de  la  erección  de  Casa  para  Xiños  Expósitos'',  diee  entre 
otras  cosas: 

"Art  L*  Nunca  se  acordó  algún  plan  esencial  de  arbitrios  para 

su  sostén. 

Art.  2.°  Xo  existe  constancia  que  el  Sr.  Cura  Vicario  haya  sido 
nombrado  cfieialm.te  su  Director. 

Art.  3.°  Ni  que  se  hubiese  dado  noticia  a  S.  M.  F.". 

Hay  un  artículo  niás  referente  a  la  lotería  que  empezó  a  jugarse 
el  9  de  Julio  de  1S19  y  una  constancia  sobre  el  primer  expósixo  ya 
nombrado:  lo  demás  está  ilegible. 

En  otros  papeles  be  visto  que  Larrañaga  se  preocupaba  con  grande 
actividad  de  todo  lo  que  se  relacionara  con  la  Cuna  o  Inclusa, 
y  que  desde  el  médico  hasta  las  nodrizas  eran  personas  colocadas 
allí  por  él. 

La  vida  de  la  Cuna  fué  la  de  la  mayor  parte  de  las  instituciones 
de  beneficencia  en  aquellos  tiempos  calamitosos  en  toda  la  América 
del  Sur:  luchó  con  dificultades  sin  cuento,  pero  se  mantuvo  y  aún 
hoy,  como  deoía  antes,  subsiste,  aunque  en  forma  muy  distinta  de 
la  ideada  por  su  fundador. 

Don  Isidoro  De-María  dice  que  en  la  puerta  del  torno  de  la 
Inclusa  había  una  inscripción  que  todavía  existía  hace  muy  pocos 
años  en  la  del  actual  del  Asilo  Larrañaga,  que  decía: 

Mi  padre  y  mi  madre 
Me  arrojan  de  sí 
La  piedad  divina 
Me  recoge  aquí. 

Esta  inscripción  "puesta  por  Larrañaga"  según  el  historiador 
citado,  no  era  de  Larrañaga.  pues  varios  años  antes,  la  misma  ins- 
cripción lucía  en  el  frente  de.la  Casa  Cuna  de  la  capital  argentina, 
según  lo  diee  el  doctor  Alberto  Meyer  Arana,  en  su  importante  obra 
"La  caridad  en  Bueno?  Aires". 


EL  TADBE  DÁMASO  AXTOXIO  LARRAÑACA 


93 


Es  interesante  seguir  el  movimiento  de  la  Cuna  en  los  primeros 
años.   Los  datos  que  existen  abarcan  desde  1618  hasta  1S22. 

En  1818,  en  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  entraron  9  niños 
y  murieron  2:  en  1S19.  entraron  46.  murieron  28  y  se  entregaron  10. 
Ha-ta  d  27  de  Marz^  de  1822  habían  entrado  140.  habían  muerto 
67,  se  habían  entregado  23  a  sus  padres  y  tutores,  quedando  una 
existencia  de  50  niños  de  ambos  sexos. 


La  Escuela  Lancasteriana. 


Una  de  las  grandes  preocupaciones  del  Padre  Larraüaga,  fué 
constantemente  la  instrucción  y  la  educación  de  los  orientales.  Nunca 
perdonó  medios  ni  ahorró  fatigas  cuando  vislumbraba  como  coro- 
namiento de  sus  afanes,  una  mayor  ilustración  de  sus  compatriotas. 

Por  eso  la  Escuela  Lancasteriana,  notable  adelanto  pedagógico 
para  la  época,  encontró  en  él  un  entusiasta  propagandista  y  un 
decidido  ejecutor  de  su  implantación  en  Montevideo. 

Mediando  el  año  20,  supo  que  estaba  en  Buenos  Aires  Mr. 
Thompson,  personaje  curioso  si  los  hay,  que  aprovechaba  su  gran 
fortuna  para  dedicarse  a  viajar  por  la  América  del  Sur  con  el 
fin  de  hacer  conocer  el  sistema  de  Lancaster  en  la  educación  común. 
El  Padre  Larraüaga  se  puso  en  comunicación  con  Thompson,  habló 
con  el  Cabildo,  con  el  Barón  de  la  Laguna,  con  los  vecinos  más 
caracterizados,  y  cuando  tuvo  todo  pronto  hizo  que  el  Cabildo 
mandase  imprimir  y  repartir  una  invitación  redactada  por  Larra- 
naga. 

Tengo  a  la  vista  la  que  se  le  envió  al  ex  cabildante  don  Carlos 
Camusso.  que  dice  así : 

"Señor  Don  Carlos  Camusso : 

El  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Capitán  General  Barón 
de  la  Laguna,  el  Señor  Gobernador  de  la  Phua,  el  Señor  Inten- 
dente Don  Juan  Durán,  los  señores  Cabildantes  Dn.  Juan  Correa, 
Dn.  Juan  Méndez,  Dn.  Juan  León,  Dn.  Luis  de  la  Rosa  Brito,  Dn. 
Zenón  García,  Dn.  Agustín  Estrada,  Dn.  José  Alvarez,  Dn.  Gonzalo 
Rodríguez,  Dn.  Gerónimo  Pío  Bianqui,  y  el  Señor  Cura  Vicario 
de  esta  Santa  Iglesia  Matriz  Dn.  Dámaso  Larrañaga,  deseosos  de 
propender  a  la  felicidad  y  el  progreso  de  la  moral  pública,  pro- 
porcionando a  la  juventud  de  esta  ciudad  y  Provincia,,  tanto  varo- 
nes como  mujeres,  una  pronta  y  perfecta  educación,  bajo  el  venta- 
joso y  económico  sistema  de  enseñanza  mutua  de  Lancaster,  que 
se  halla  establecido  con  aplauso  y  utilidad  general  en  toda  Europa, 
han  creído  de  absoluta  necesidad  para  poderlo  realizar,  no  sólo 
en  la  ciudad  sino  también  en  todos  los  pueblos  del  Estado,  formar 
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una  sociedad  que  tome  a  su  cargo  la  educación  pública,  la  forma- 
ción de  escuelas,  la  instrucción  de  maestros  y  maestras,  el  mandar 
éstos  a  las  escuelas  que  se  establezcan,  señalarles  sus  sueldos,  cuidar 
de  sus  pagos,  etc.,  etc. 

Con  tan  sagrado  objeto  de  utilidad  pública,  nos  tomamos  la 
satisfacción  de  invitar  a  Vd.  para  que  si  gusta  se  suscriba  a  con- 
tinuación miembro  de  la  espresada  Sociedad  como  lo  esperam:s 
por  sus  conocidos  sentimientos  filantrópicos  en  favor  de  la  mejora 
de  la  educación  y  buenas  costumbres,  le  citamos  desde  ahora  para 
que  concurra  a  la  Sala  Capitular  el  día  3  de  Noviembre,  a  las 
diez  de  la  mañana,  en  donde  se  va  a  hacer  la  instalación  de  la 
Sociedad  y  nombrar  en  seguida  a  pluralidad  de  votos,  la  Comisión 
Permanente  que  ha  de  tomar  a  su  cargo  la  ejecución  de  los  refe- 
ridos deberes  de  la  Sociedad  e  igualmente  formar  un  reglamento 
que  dirija  sus  operaciones.  —  Montevideo.  13  de  Oct.  de  1S21." 

Dicha  reunión  Tuvo  lugar  el  3  d?  Noviembre  de  1821,  en  la  Sala 
Capitular;  a  ella  asistieron  como  suscritores  a  la  Sociedad,  el  Barón 
de  la  Laguna,  don  Juan  José  Durán.  don  Juan  Méndez  Caldeira, 
don  Luis  de  la  Rosa  Briíu.  don  Zenón  García  de  Zúñiga.  don 
Agustín  Estrada,  don  Gerónimo  Pío  Bianqui.  el  Padre  Larrañaga. 
don  Jos¿  Cátala,  que  era  el  director  del  sistema  de  enseñanza  mu- 
tua, don  Francisco  Solano  de  Antuña.  don  Luciano  de  las  Casas, 
don  Paulino  González  Vallejo.  don  José  Béjar,  don  Fernando  Pardo 
y  Sánchez,  don  José  Antonio  Barbosa  Brito.  don  Antonio  Pastor, 
don  Joaquín  Escudero  y  don  José  Antonio  B.a  Brito. 

Muchos  otros  más  se  habían  suscripto,  pero  no  asistieron  a  la 
reunión ;  así  fué  que  los  presentes  creyeron  que  estaban  facultados, 
y  en  realidad  lo  estaban,  para  proceder  al  nombramiento  de  la 
Comisión  Permanente. 

Quiera  hacer  notar  aquí,  porque  el  caso  lo  merece,  que  esta  elec- 
ción que  se  hizo  en  papeletas  que  tenían  impresos  los  cargos  y  en 
blanco  los  nombres  que  habían  de  llenarse,  fué  hecha  por  el  sistema 
del  voto  s?creto.  circunstancia  que  muy  especialmente  la  hace  resaltar 
el  acta  de  instalación 
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El  escrutinio  dió  el  siguiente  resultado: 

Presidente,  el  Barón  de  la  Laguna;  1."  vice,  don  Juan  José 
Darán:  2.°  vice,  don  Juan  Correa;  Secretario,  don  Francisco  Solano 
de  Antuña;  2.°  Secretario,  don  Paulino  González  Valle  jo;  Tesorero, 
don  Carlos  Camusso:  Vocales,  desde  el  1.a  al  6.°.  en  este  orden: 
don  Juan  Méndez  Caldeara,  don  Gerónimo  Pío  Bianqui,  don  Ilde- 
fonso García,  don  Luciano  de  las  Casas,  don  Manual  Argerieh  y 
don  Francisco  Joanicó. 

El  Director  del  sistema,  don  José  Cátala  y  Codina.  pronunció 
un  largo  discurso  explicando  el  procedimiento  y  las  ventajas  que 
con  él  se  obtenían,  y  después  leyó  el  reglamento. 

Ese  reglamento  tiene  artículos  dignos  de  recordarse;  de  dos  de 
ellos  socamente  haré  mención:  el  16.°  y  el  28.a. 

Dice  el  16  °: 

M  ...  la  Comisión  guardará  una  lista  de  los  niños  que  se  hayan 
distinguido  por  su  buena  conducta  y  hará  cuanto  pueda  por  colocar 
a  estos  niños  en  destinos  correspondientes  a  sus  circunstancias  y 
capacidades,  y  aún  después  de  colocados  indagará  por  espacio  de 
un  año  o  más  si  dichos  niños  continúan  en  la  misma  buena  con- 
ducta y  en  este  caso  continuarán  prestándole  su  protección'*. 

Considero  notable  este  artículo,  porque  creo  que  es  el  primer 
ensayo  que  se  hace  en  el  país  de  una  obra  post-eseolar.  eficaz  ins- 
titución que  mantiene  al  niño  unido  a  su  escuela  aún  después  de 
años  de  salido  de  ella,  siempre  que  observe  buena  conducta. 

El  artículo  23  habla  de  los  castigos  que  se  pueden  aplicar,  y 
dice: 

"...  pero  se  le  prohibe  absolutamente  (al  maestro),  el  uso  de 
azotes,  bofetadas,  pescozones,  empellones,  y  el  de  cualquier  otro 
castigo  que  se  oponga  a  la  dignidad  del  hombre". 

Esto  era  el  año  1521 ;  sin  embargo,  allá  por  los  años  de  mi! 
ochocientos  cincuenta  y  tantos,  el  jorobado  Lamas,  nombre  por  el 
que  le  conoció  Montevideo  entero,  propinaba  espantosas  palizas 
a  los  discípulos  que  no  se  conducían  como  era  debido.   Y  no  es 

s. 
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eío  solo:  la  palmeta,  d  reglazo  en  la  yema  de  lo»  dedos,  las  disci- 
plinas, el  dedo  en  tierra,  etc.,  etc.,  subsistieron  hasta  muy  entradas 
las  épocas  actuales.  Parece  que  en  cuanto  a  severidades  los  maes- 
tros moderncs.  ni  de  lejos  conocieron  el  artículo  28  del  sistema  de 
Laneaster. 

La  escuela  se  abrió  el  -i  de  Noviembre  de  1S21.  con  recursos 
abundantes  que  proporcionó  el  Estado,  en  el  fuerte  de  Gobierno, 
que  estaba,  como  es  sabido,  en  lo  que  hoy  es  Plaza  de  Zabala. 

L;.s  primeras  reuniones  de  la  Comisión  Permanente,  se  tuvieron 
en  la  sala  del  Cabildo,  pero  ya  en  Mayo  de  1822,  se  tenían  en  la 
casa  del  Padre  Larrañaga,  quien,  como  Cura  Vicario  de  la  Ciudad, 
era  Vicepresidente  nato  de  la  Sociedad;  allí  se  siguió  reuniendo 
hasta  Noviembre  de  1824. 

Los  nombres  más  culminantes  en  aquella  época,  los  abuelos  de 
la  mayor  parte  de  las  actuales  familias  patricias  de  Montevideo, 
formaban  la  Comisión  Permanente  o  llenaban  las  listas  de  suscri- 
tores  de  la  Sociedad  Lancasteriana. 

Además  de  los  nombres  que  hemos  indicado  ya  de  los  primeros 
directores,  vemos  en  los  años  sucesivos  figurar  en  la  Sociedad  entre 
otros,  a  don  Conrado  Rucker,  don  Juan  Benito  Blanco,  don  Cris- 
tóbal de  Echevarriarza.  don  León  José  Ellauri,  don  Agustín  Costa, 
don  Roque  Antonio  Gómez,  don  Jaime  Illa,  don  Francisco  y  don 
Juan  Domingo  de  las  Carreras,  don  Nicolás  Herrera,,  don  José 
María  Roo.  don  Agustín  de  Aldecoa,  don  Manuel  Ximénez,  don 
Domingo  Básquez,  don  Damián  de  la  Peña,  don  Juan  Nin.  don 
Prudencio  Murguiondo.  don  Guillermo  Steward.  don  Antonio  Fer- 
nández, don  Estanislao  García  de  Zúñiga,  don  Santiago  Sáinz  de 
la  Masa,  etc.,  etc.;  todos  ellos,  personas  de  pro  de  la  ciudad,  eran 
presididas  y  dirigidos  en  sus  deliberaciones  por  el  Padre  Larrañaga. 
a  quien  ellos,  como  el  país  entero,  reconocían  insospechable  rectitud 
de  criterio  en  todo  y  no  superada  experiencia  y  erudición  en  ma- 
teria de  enseñanza. 

La  Escuela  Lancasteriana  es  un  nuevo  timbre  de  honor  para  La- 
rrañaga. y  un  motivo  más  para  hacerlo  acreedor  a  la  gratitud  del 
Uruguay. 


La  reacción. 


Es  por  demás  sabido  el  alcance  que  tuvo  la  resolución  de  los 
orientales  en  campaña,  de  hostilizar  al  portugués  en  toda  su  esfera 
de  acción.  Todo  el  año  18  y  parte  del  19  se  pekó.  en  más  de  una 
ocasión,  cuerpo  a  cuerpo. 

Lavalleja,  Otorgues  y  otros  patriotas  fueron  tomados  prisioneros, 
y  la  i  acciones  de  Piehinango,  Guaviyú  y  Chapicuy,  entre  otras, 
demostraban  bien  a  las  claras  cuál  era  la  voluntad  del  pueblo 
orienta],  que  podía  proceder  de  manera  muy  distinta  de  Monte- 
video. 

Hubo  momentos  en  que  el  desánimo  se  apoderó  de  las  masas; 
pero  Artigas,  haciendo  sacrificios  inauditos,  llegó  a  entonar  la  fibra 
decaída,  ganándole  a  Abren  la  memorable  jornada  de  Santa  María, 
último  fulgor  de  gloria  que  había  de  ser  oscurecido  por  el  lamen- 
table desastre  de  Tacuarembó  en  Enero  de  1820,  desastre  que  tuvo 
como  consecuencias  la  defección  de  nuevos  jefes  3'  amigos  de  la 
causa  artiguista  y  el  destierro  voluntario  del  héroe,  quien  el  23 
de  Septiembre  de  1820,  atraviesa  el  Paraná  y  se  interna  para 
siempre  en  el  Paraguay,  a  pesar  de  las  tentadoras  proposiciones 
de  los  jefes  misioneros. 

Treinta  años  más  tarde,  en  el  mismo  día  23  de  Septiembre, 
el  fundador  de  la  nacionalidad  uruguaya,  entregaba  su  espíritu  al 
Creador,  muriendo  con  él,  el  único  americano  que  comprendió  la 
democracia  desde  el  principio  de  la  emancipación. 

El  18  de  Julio  de  1821.  Lecor  convoca  en  Montevideo  al  Con- 
greso Cisplatino.  para  decidir  de  la  suerte  de  esta  provincia.  For- 
maron dicho  Congreso  entre  otros  diputados,  el  Barón  de  la  La- 
guna, tal  vez  como  director,  delegado  de  S.  M.  F.,  consejero  o  cosa 
que  le  valga:  don  Juan  José  Durán,  presidente:  Larrañaga,  don 
Tomás  García  de  Zúñiga  y  don  Jerónimo  Pío  Bianqui,  diputados 
por  Montevideo :  Fructuoso  Rivera,  diputado  por  Extramuros :  don 
Loreto  Gomensoro,  diputado  por  Mercedes:  don  Alejandro  Chuca- 
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rro,  por  Guadalupe,  don  Luis  Pérez,  por  San  José,  y  don  Francisco 
Llainbí.  como  secretario  con  voz  y  voto. 

Después  de  instalado  el  Congreso,  su  presidente  propuso  en  la 
secunda  sesión,  ""si  convenía  la  incorporación  de  la  Provincia  al 
Portugal,  o  si  le  sería  más  ventajoso  constituirse  independiente 
o  de  unirse  a  cualquier  otro  gobierno,  evacuando  el  territorio  las 
tropas  de  S.  M.  F.*\ 

En  esa  sesión  hablaron  los  diputados  con  más  o  menos  libertad. 
Don  Jerónimo  Pío  Bianqui,  don  Francisco  Llambí  y  el  Padre  La- 
rrañaga,  fundaron  su  voto  de  adhesión  a  Portugal.  Para  el  objeto 
de  este  trabajo  no  interesa  más  que  el  de  Larrañaga,  que  dijo  así : 

•  Nosotros  nos  hallamos  en  un  estado  de  abandono...  La  Banda 
Oriental  sola  ha  sostenido  una  guerra  muy  superior  a  sus  fuerzas. 
En  el  triste  estado  a  que  hemos  sido  reducidos,  colocados  entre 
dos  extremos  diamentralmente  opuestos,  de  nuestra  ruina  o  de 
nuestra  dicha,  todas  nuestras  consideraciones  no  se  pueden  dirigir 
a  otra  cosa  que  a  consultar  nuestro  futuro  bienestar.  El  dulce 
nombre  de  Patria  debe  enternecernos;  pero  el  parriota  no  es  a  niel 
que  invoca  su  nombre,  sino  d  que  aspira  a  librarle  de  los  males 
que  la  amenazan.  Después  de  diez  años  de  revolución  estamos 
muv  distantes  del  punto  de  que  hemos  salido.  A  nosotros  nos 
toca  conservar  los  restos  de  ese  aniquilamiento  casi  general.  Si  lo 
conseguimos  seremos  unos  verdaderos  patriotas...". 

El  31  de  Jubo  de  1S21.  queda  finalizado  el  Congreso  con  la 
incorporación  definitiva  de  la  Banda  Oriental  ri  Reino  Unido  dé 
PortW.  Brasil  y  Algarves.  Muchas  prerrogativas  y  preeminen- 
cias le  fueron  concedidas  por  Portugal  al  nuevo  estado,  diverso  de 
los  demás  que  formaban  el  Reino  Unido,  con  lo  cual  muchos  orien- 
tales creveron  lleeada  ¡a  época  de  paz  y  tranquilidad  tan  anheladas. 
Pero  muv  pronto  se  desengañaron,  pues  al  año  siguiente.  1882, 
Brasil  se'  declara  independiente  de  Portugal  con  el  célebre  grito 
de  don  Pedro  I  en  Ipiranga:  se  forman  dos  partidos:  uno  por 
Portugal  y  otro  por  Brasil,  hecho  que  necesariamente  tenía  qua 
repercutir  en  el  Estado  Cisplatino. 
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En  efecto:  en  Montevideo,  Lecor  se  pronuncia  por  el  príncipe 
Don  Pedro,  y  Alvaro  da  Costa,  comandante  militar,  se  subleva  a 
título  de  defensor  de  los  derechos  de  S.  M.  F.  Don  Juan  VI,  al 
frente  de  2.0-.0  hombres,  con  lo  que  Lecor  tiene  que  huir  de  Mon- 
tevideo a  campaña,  dejando  a  den  Alvaro  dueño  de  la  ciudad. 

Los  orientales  también  se  dividen  y  mientras  Lavalleja,  los  Ri- 
vera y  otros  se  declaran  partidarios  de  Lecor  y  sublevan  la  cam- 
paña, otro  grupo  al  parecer  dirigido  por  don  Manuel  Oribe,  se 
inclina  a  da  Costa  y  trabaja  con  él  por  los  derechos  del  rey  en  el 
reducido  campo  de  Montevideo. 

¿Cuál  era  la  actitud  de  Larrañaga  entre  esos  dos  grupos  en  que 
sus  compatriotas  se  habían  dividido? 

Parece  que  una  sistemática  prescindencia  fué  la  que  primó  en 
éste  como  en  muchos  de  los  sucesos  políticos  en  los  que  no  era 
llamado  a  resolver  o  que  las  circunstancias  oscurecían  todavía. 
Esa  prescindencia  yo  la  veo  en  muchos  actos  de  la  vida  del  Padre 
Larrañaga  y  me  hace  suponer  que  sólo  cuando  veía  que  podía 
evitar  grandes  males,  era  que  dejaba  su  ministerio  para  inmis- 
cuirse en  las  cuestiones  de  otro  orden. 

En  esos  períodos  de  alejamiento  del  mundo  era  que  se  dedicaba 
con  mayor  tesón  a  sus  estudios  de  naturalista,  siguiendo  meticulo- 
samente sus  investigaciones  y  anotándolas  con  todo  cuidado  casi 
diariamente. 

En  su  correspondencia  hay  datos  de  gran  interés  que  van  ha- 
ciendo notar  la  importancia  que  se  le  concedía  como  naturalista. 

Hay  una  carta  del  22  de  Marzo  de  1S22.  en  la  que  don  José 
de  Silva  Lisboa  le  dice  desde  Río  de  Janeiro,  contestando  una  carta 
de  Larrañaga: 

permítame  que  le  diga  que  veo  en  su  carta  retratado  el 
espíritu  de  V.  Señoría,  su  intenso  amor  a  la  Humanidad  y  sus 
deseos  de  contribuir  con  sus  estudios  y  ejercicios  de  Historia  Na- 
tural al  Bien  Social". 

Sigue  dieiéndole  que  entregó  su  carta  al  príncipe  reinante  para 
que  tenga  presente  sus  justos  y  filantrópicos  deseos.  Anuncia  ha- 
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ber  recibido  cartas  de  Larrañaga  para  el  Obispo  de  Río  de  Janeiro 
y  para  Saint-Hilaire.  de  quien  dice  bailarse  en  San  Pablo. 

Otra  carta  interesante  no  sólo  por  lo  que  dice  sino  por  ser  de 
quien  es.  he  encontrado  entre  sus  papeles  de  Curia:  es  la  que  le 
escribe  el  ex  Director  Posadas  desde  Buenos  Aires.  Este  Posadas 
fué  el  que  tantos  disgustos  dió  a  los  patriotas  de  la  Banda  Oriental, 
e\  que  manejado  por  Alvear.  su  sobrino,  puso  a  precio  la  cabeza  de 
Artigas,  firmando  un  decreto  de  muerte  contra  el  Héroe,  decreto 
que  él  no  había  confeccionado.  Cayó  al  año  más  o  menos  de  su 
elevación  y  volvió  al  empleo  de  Notario  de  la  Curia  de  Buenos 
Aires,  del  que  lo  habían  sacado  más  que  las  circunstancias,  los 
hombres,  por  considerarlo  manejable.  Como  a  todos  los  caídos, 
los  logiarios  le  hicieron  pasar  las  de  Caín,  hasta  que  después  de 
mucho  sufrir  consiguió  volver  a  su  primitivo  empleo.  Años  des- 
pués, tai  vez  con  motivo  del  cumpleaños  de  Larrañaga,  le  escribe 
la  carta  a  que  yo  aludía,  la  que  dice  así: 

"Sr.  Dr.  Don  Dámaso  Larrañaga. 

Mj  es:im.d0  y  fino  amigo:  mii  grae.*8  por  su  cariñoso  recuerdo. 
Véame  Ud.  aquí  a  los  65  años  rodeado  otra  vez  de  papeles  viejos, 
por  q.e  la  Señora  Indigencia  me  ha  puesto  entre  ellos,  y  mis  pai- 
saniros  arruinándoni?  así  lo  han  querido.  En  nuestra  tragi-come- 
dia  q.a  aun  se  halla  muy  a  los  principios  de  la  1.a  jornada,  he 
venido  a  hacer  el  papel  de  Segismundo.  Todo  lo  pasado  fué  un 
sueño:  me  han  convencido  de  q.e  en  los  años  de  13  y  14  estube 
soñando,  y  por  pura  gracia  me  han  vuelto  a  mi  gruta  después 
de  haberme  dado  muchísimo  palo  por  ocho  añ.8  continuos.  ¿Et 
quid  faciendum? 

El  señor  Larrañaga  sabe  que  soy  su  amigo  de  veras:  y  sabe  q.e 
en  esta  ocupación  triste,  y  en  cualquier  otro  destino  puede  y  debe 
mandarme  con  toda  confianza  como  a  uno  de  sus  más  fieles  amigos. 
apasion.do  y  at.^  ser.°r  Q.  S.  M.  B. 

Gen \0  Ant.°  Posad  *. 

Buen.5  Av.5  Dic.e  11  de  1S22". 
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Pero  sigamos  con  el  tema  interrumpido. 
E]  estado  de  guerra  continúa. 

En  16  de  Marzo  de  1823  tiene  lugar  la  primer  batalla  entre  los 
dos  grupos  de  que  hablaba  antes.  Allí  se  derrama  sangre  oriental, 
en  el  paso  de  Casavalle.  donde  se  encontraron  dos  jefes  urugua- 
yos. Rivera  7  Oribe,  quienes  han  c?  llenar  d  .-spnés  con  sos  disiden- 
eias  todo  un  período  intenso  de  la  historia  de  la  Patria. 

Rivera  vencido,  sigue  hacia  el  norte:  Oribe  vuelve  a  la  ciudad: 
los  campos  se  delimitan  con  mayor  claridad:  de  uno  y  otro  lado 
se  trabaja  activamente  en  pro  de  la  causa  defendida,  y  cuando 
menos  lo  esperaban,  fceeor  y  da  Costa  se  reconcilian  en  Noviembre 
de  1?23  y  este  último  se  compromete  a  abandonar  Montevideo  y 
dirigirse  con  las  trepas  a  Portugal,  cosa  que  efectúa  con  toda  sen- 
cillez el  2S  de  Febrero  de  1*24. 

Salían  por  el  puerto  las  tropas  portuguesas  y  por  el  portón  de 
San  Pedro  entraban  las  brasileras.  Leeor  volvía  a  ser  el  amo: 
la  relativa  independencia  prometida  en  el  Congreso  Cisplatino.  se 
convertía  en  un  mito  y  el  9  de  Mayo  se  juraba  la  nueva  constitu- 
ción brasilera.  Los  "Caballeros  Orientales",  entre  los  que  figu- 
raban don  Santiago  Vázquez,  don  Manuel  Oribe,  don  Juan  Fran- 
cisco Giró  y  otros  proceres  que  trabajaban  con  secreto  desde  1821 
por  la  independencia  absoluta,  tuvieron  que  huir  a  Buenos  Aires 
donde  atrajeron  a  su  causa  a  Lavalleja. 

Todo  el  año  1824.  y  parte  del  2-5  s?  pasa  en  es?  estado  hasta 
que  el  19  de  Abril  de  1?25  pisan  tierra  oriental  los  Treinta  y  Tres 
mandados  por  Lavalleja  y  Oribe.  El  7  de  Mayo  escalan  el  Cerrito 
de  la  Victoria  e  inmediatamente  le  ponen  sitio  a  Montevideo.  Al 
mes  siguiente  se  instala  en  la  Florida  el  Gobierno  Patrio  presidid? 
por  don  Manuel  Calleros:  se  convoca  una  "  Asamblea  General  de 
Orientales",  que  se  reúne  allí  el  20  de  Agosto  bajo  la  presidencia 
del  Presbítero  Larrobla.  el  amigo  de  Larrañgga.  que  en  181-5.  diez 
años  antes,  le  vimos  en  San  José  como  Teniente  Cura  cumplimen- 
tando a  los  diputados  del  Cabildo. 

El  día  22  la  Asamblea  nombra  a  Lavalleja  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia,  y  el  2-j  la  misma  Asamblea  hace  la  tan 
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conocida  y  libérrima  declaración  de  "'írritos,  nulos,  disueltos  y  de 
ningún  valor  para  siempre,  todos  los  actos  de  incorporación,  reco- 
nocimientos, aclamaciones  y  juramentos  arrancados  a  los  pueblos 
de  la  Provincia  Oriental  por  la  violencia  de  la  fuerza  unida  a  la 
perfidia  de  los  intrusos  poderes  de  Portugal  y  el  Brasil",  etc.,  etc., 
para  agregar  en  su  artículo  segundo,  que  la  Provincia  Oriental  se 
declara  "de  hecho  y  de  derecho  libre  e  independiente  del  Rey  de 
Portugal,  del  Emperador  del  Brasil  y  de  cualquier  otro  del  Universo 
y  con  amplio  y  pleno  poder  para  darse  las  formas  (de  gobierno) 
que  en  uso  y  ejercicio  de  su  soberanía  estime  convenientes". 

El  Rincón  y  Sarandí  culminan  como  astro*,  de  gloria  de  primera 
magnitud  en  el  cielo  de  la  Patria  y  con  ellas  termina  el  año  1825. 

Pasa  el  año  26  con  la  única  ventaja  obtenida  por  Oribe  en  la 
batalla  del  Cerro  y  estallan  las  primeras  desavenencias  entre  Lava- 
lleja  y  Rivera.  Interviene  por  ellas  el  Gobierno  Argentino  y 
Alvear  se  hace  cargo  del  ejército  argentino-oriental. 

En  1827,  Bagé  y  el  Juncal,  Bacacay  y  el  Ombú.  dan  nuevos  y 
expléndidos  laureles  a  Lavalleja  y  a  Brown,  a  Lavalle  y  a  Man- 
silla,  preparando  esas  jornadas  las  otras  dos  inmortales  de  Itu- 
zaingó  y  Camacuá. 

Pasemos  de  largo  por  las  negociaciones  de  Manuel  -José  García, 
Ministro  de  Rivadavia,  ante  el  Emperador  Don  Pedro  I,  que  tenían 
por  objeto  hacernos  nuevamente  brasileros;  pasemos  así  también 
sobre  los  hechos  dolorosos  que  se  sucedían  en  el  campo  patriota : 
dictaduras,  derrocamientos,  malentendidos,  etc.,  y  sigamos  a  gran- 
des líneas  el  curso  de  los  acontecimientos. 

La  guerra  prosigue  con  todo  entusiasmo.  Rivera  conquista  en 
ese  tiempo  las  Misiones,  y  el  Gobierno  del  Brasil  se  preocupa  como 
de  cosa  más  importante  de  lo  que  parecía  a1  principio,  de  los  hechos 
de  armas  del  Uruguay. 

El  27  de  Agosto  de  1828  se  pone  de  acuerdo  con  la  Argentina 
y  firma  el  tratado  preliminar  de  paz  por  el  cual  obligados  por  las 
circunstancias,  declaran  al  Uruguay  estado  independiente. 

El  28  de  Noviembre  de  1828  se  instala  en  San  José  la  "Asamblea 
Genera!  Constituyente  y  legislativa  del  Estado",  que  preside  el 
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venerable  patricio  don  Silvestre  Blanco.  Deliberan  allí  basta  el 
2  de  Diciembre  que  pasa  a  Canelones  hasta  el  mes  de  Febrero  del 
29  que  se  instala  en  la  capilla  de  la  Aguada.  Allí,  eatre  otras 
disposiciones  interesantes,  se  decreta  el  primer  escudo  nacional  y 
se  trabaja  hasta  el  1.°  de  Mayo  en  que  el  Gobierno,  Asamblea  y 
Ejército  de  la  Patria  toman  el  camino  del  Carmen,  hoy  calle 
Agraciada,  y  entran  solemnemente  en  Montevideo,  cuyas  llaves 
les  son  entregadas  por  den  Manuel  Oribe  y  don  Francisco  Maga- 
riños,  quienes  custodiaban  la  plaza  desde  el  23  de  Abril,  fecha  del 
embarque  de  las  últimas  tropas  brasileras. 
¡Ya  tenemos  Patria! 

Ahora  toca  a  los  Constituyentes  el  trabajo  de  darnos  un  código 
de  vida  cívica  y  en  efecto,  ellos  siguen  la  obra  emprendida  y  tra- 
bajan hasta  Agosto  de  1829. 

Todo  marchaba  en  paz  en  aquellos  meses  benditos;  pero  una  nube 
se  interpone:  Lavalleja  y  Rivera  se  enemistan,  son  jefes  de  partidos 
distintos;  se  aprestan  y  se  van  a  ir  a  las  manos  de  un  momento 
a  otro.  Nuevas  ineertidumbres  oscurecen  e^os  momentos  primeros 
de  la  nación  que  nace;  pero,  ¡aún  hay  quien  piense  en  el  Uruguay! 

Aquí  surge  de  nuevo  Larrañaga  y  acompañado  por  don  José 
María  Reyes  y  don  Luis  Eduardo  Pérez,  pugnan  por  la  concilia- 
ción entre  los  dos  jefes  adversarios  y  en  tal  forma  se  desempeñan 
que  el  16  de  Junio  de  3830,  Rivera  y  Lavalleja  se  reconcilian  con 
todo  patriotismo. 

Un  mes  después,  el  18  de  Julio  de  1S30,  con  el  país  en  paz. 
se  jura  la  nueva  Constitución  de  la  República. 


El  viaje  de  Monseñor  Muzi. 


Antes  de  seguir  adelante,  quiero  hacer  un  capítulo  aparte  de 
un  acontecimiento  que  tuvo  gran  influencia  en  la  vida  del  Padre 
Larrañaga,  y  que  puede  dar  mucha  luz  sobre  su  actuación,  y  que  tiene 
alguno  novedad  importante,  hasta  ahora  desconocida. 

Para  eso  tenemos  que  trasladarnos  a  unos  años  antes  de  los  suce- 
sos que  dejo  relatados. 

Me  refiero  a  la  llegada  de  un  enviado  especial  de  la  Santa  Sede 
a  las  naciones  de  la  América  del  Sur,  en  1824. 

Fué  un  hecho  de  enorme  resonancia  en  todo  el  orbe  católico;  lo 
fué  en  el  tiempo  de  la  misión  y  lo  fué  todavía  más  cuando  al 
correr -de  los  años,  uno  de  los  personajes  que  la  componían,  Mons. 
Juan  María  Mastai  Ferreti,  subía  al  trono  de  San  Pedro  tomando 
el  nombre  de  Pío  IX,  siendo  en  él  figura  de  primer  orden,  pontí- 
fice inmortal,  defensor  hasta  el  martirio  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo. 

S.  S.  Pío  Vil  designó  jefe  de  dicha  misión  en  1824  a  Mons. 
Juan  Muzi,  quien  al  momento  de  ser  designado  ocupaba  el  puesto 
de  Auditor  de  la  Nunciatura  de  Viena.  Consagrado  Arzobispo  de 
Filippi  '"in  partibus",  como  se  decía  entonces,  "titular"  que  diría- 
mos hoy,  se  íe  dió  como  título  el  de  Vicario  Apostólico  de  Chile. 

Fueren  sus  compañeros  de  viaje,  entre  otros,  el  Canónigo  Mastai, 
como  dije  más  arriba,  y  el  sacerdote  don  José  Sallusti  a  quien  se 
debe  la  relación  prolija  de  dicho  viaje  en  una  obra  titulada  Storia 
delle  Müsiowi  Aposioliche  dcllo  Staio  del  Chile,  etc.,  editada  en 
Roma  en  1327,  obra  que  tuve  la  fortuna  de  leer  debido  a  la  genti- 
leza de  mi  estimadísimo  amigo  el  caballero  don  Raiil  Montero  Bus- 
tamante,  quien  con  toda  amabilidad  me  la  facilitó. 

El  1.°  de  Enero  de  1824,  a  las  10  de  la  mañana,  llegaba  a  Mon- 
tevideo el  bergantín  "Eloysa",  conduciendo  a  los  distinguidos  via- 
jeros. Llegaban  a  esta  ciudad  de  paso,  pues  necesitaban  reponer 
dos  anclas  perdidas  en  las  inmediaciones  de  la  Isla  de  Flores  en 
una  horrible  noche  de  tempestad,  y  embarcar  un  práctico  que  los 
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condujera  hasta  Buenos  Aires,  desde  donde  habían  de  seguir  por 
tierra  hasta  Santiago  de  Chile. 

Pocas  horas  estuvieron  en  Montevideo  los  ilustres  visitantes,  pero 
ellas  faeron  suficientes  para  Qpe  el  Padre  Larrañaga.  [guien  según 
el  señor  Sallusti  fué  el  primero  en  acudir  a  cumplimentarles  a 
bordo,  pusiese  de  manifiesto  ante  el  representante  del  Papa,  su 
adhesión  a  la  Santa  Sede  y  su  celo  pastoral  por  la  feligresía  en- 
comendada a  su  espiritual  cuidado. 

Larrañaga  rué  a  bordo  acompañado  de  cuatro  sacerdotes  más; 
condujeron  a  la  delegación  hasta  la  ciudad  y  estuvieron  con  ella 
has  ra  las  10  de  la  noche  en  que  se  despidieron  hasta  la  vista. 

Muy  interesante  sería  seguir  La  narración  de  las  increíbles  pe- 
ripecias de  todo  género  que  tuvieron  que  soportar  los  viajeros 
desde  su  llegada  a  Buenos  Aires  hasta  su  vuelta  a  Montevideo  en 
viaje  p:r  el  Estrecho  de  Magallanes?  pero  no  quiero  pasar  los 
límites  que  me  he  propuesto  en  esta  monografía. 

En  Marzo  de  182-4  llegó  la  misión  a  Chile  y  allí  estuvo  hasta  el 
30  de  Octubre  del  mismo  año.  día  en  que  con  sentimiento  de  mu- 
chos, tuvo  que  embarcarse  de  vuelta  sin  haber  conseguido  todo  el 
éxito  esperado.  La  travesía  se  hizo  en  el  bergantín  "La  Colombia", 
arribando  a  Montevideo  el  4  de  Diciembre  de  1824.  En  cuanto 
llegaron  los  viajeros  al  puerto,  y  después  de  las  acostumbradas 
visitas  de  la  Sanidad  y  de  la  Aduana,  acompañados  del  clero  y 
pueblo  fueron  conducidos  directamente  a  casa  del  Padre  Larra- 
ñaga, en  donde  se  alojaron. 

Larrañaga  vivía  entonces  en  una  casa  de  la  que  es  hoy  calle  de 
los  Treinta  y  Tres:  es  una  propiedad  que  aún  puede  verse  frente 
al  Cabildo  Eclesiástico.  Hasta  hace  algunos  años  tenía  en  la  fachada 
una  lápida  de  mármol  conmemorativa  del  centenario  de  Pío  IX  y 
estableciendo  que  en  aquella  casa  había  habitado  el  Pontífice 
en  1825. 

Consta  de  manera  expresa,  y  se  deja  ver  por  muchas  circuns- 
-taneias.  que  Mons.  Muzi  trajo  facultades  extraordinarias  para  todos 
los  negocios  eclesiásticos. 

Desde  Octubre  de  1804,  época  de  la  célebre  visita  pastoral  del 
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Obispo  Loe  y  Riega,  qne  vino  a  Montevideo  eon  el  fin  de  proceder 
a  la  gomjgrición  de  la  Iglesia  Matriz,  lo*  habitantes  catóHcna 
¿e  io  -j-Jít  boy  fs  ^:  I'r.rj,-  to  habían.  tenido  entre  eli:s  a  n:n..rin 
Obispo :  o¿:  fué  que  ■  pon  de  llegar  Mona  Mam  tmtmm  luiwul 
¿ías  -:--:'a-;.r:  a.*ra;-;stras¿>  la  «ifniei;:  en  la  Catira'.. 

San  Francisco  t  La  Caridad  y  basta  era  !a  Iglesia  de  Las  Piedras: 
varios  miles  de  peí-sumas  faeron  confinadas  como  consta  nnminal- 
merate  e_       libr:-*  Ir  b>s  iglesias  c-itaáas. 

7i~"::7-  entendí  1  en  los  astutos  ir  ¿■ttrr-Straotln.  así  fdé  qne 
el  Sindico  de  la  eiodad  don  José  Baymundo  Guerra,  gran  amigo 
de  Larrañaga  y  de  quiera  tendré  qne  faabüar  "™*ff  Teces  en  este 
trabajo,  presentó  en  esas  días  al  Cabildo  de  qne  formaba  parte, 
rara  proyecto  de  solicitad  a  Mons.  Mué,  para  qne  proporcionara 
la  dignidad  episcopal  al  Jefe  de  la  Iglesia  en  Montevideo.  El  Ca- 
bildo Eefó  a  cabo  ¡a  gestión,  pero  an  resoltado  satisfactorio  por  el 
momento,  obteniendo  la  promesa  del  Xuraeí©  de  qne  se  oenparia 
en  Boma  de  ese  interesante  asunto. 

BU  historiador  de  la  misión  dice,  liabiando  del  recibimiento: 

"...  EegSESos  a  la  eiradad  ea  ¿onde  el  Señor  Cura  y  Tkario  de 
la  Provincia  Don  Dámaso  Antonio  Larrañaga,  eon  aquella  *™r?# 
y  eordialidad  qne  son  tan  suyas  nos  recibió  en  su  casa  y  nos  trato* 
en  ella  de  manera  muy  singular". . . 

Y  en  realidad  se  ve  que  Larrañaga  bada  todo  lo  que  estaba  en 
su  mano  para  hacerles  agradables  los  días  que  pasasen  en  Monte- 
vídeo-  Diariamente  invitaba  a  su  mesa  a  amigos  y  personas  res- 
petables para  que  sus  huespedes  conociesen  y  tratasen  al  elemento 
culto  que  abundaba  en  aquella  época  por  estas  tierras. 

Muchas  cosas  de  gran  interés  y  de  mucho  colorida  relata  el 
historial : r  Sallir:: :  i  amentaría :  no  poder  rra  ser??  irlas  todas,  qtder-o 
eocsfgnar  '.:  rae  se  reñere  a  alastro  z^—'--  "•"---¿tío.  Habíanlo  í? 
éL  dice: 

•"Este  •íízzít.zlí  sao-erdete  alemás  -ir  ser  —iy  Irstní I :  f-  la 
c:e*»?ia  le  las  rosas  safra  i  as.  per*  inertes  al  sao-eri  es  también 
rary  versa  lo-  ^  el  es~aiio  i.-  la  Historia  Xinral .    L-:<  prlT.«::pa*es 
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profesores  de  París  y  de  Londres  en  esta  clase  de  ciencias,  lo  esti- 
man mucho,  especialmente  el  señor  Cuvier,  a  cuyas  instancias  em- 
prendió no  hace  mucho  tiempo  un  trabajo  tobre  una  muela  de  un 
tamañ.  extraordinario,  encontrada  en  aquella  campaña  de  Monte- 
video. La  muela  de  que  ¿e  habla,  tiene  tres  protuberancias  y  dos 
grandes  raíces.  Las  tres  protuberancias,  que  se  ven  algo  gastadas 
por  la  masticación,  están  estrechamente  unidas  y  forma  una  super- 
ficie de  un  medio  palmo  mercantil  y  ancha  más  de  un  cuarto  del 
mismo.  Las  dos  raíces  son  proporcionadas  a  la  gran  muela;  las 
punía?  se  encuentran  algo  corroídas  p?r  el  tiempo.  La  compañera 
de  esta  muela,  compuesta  también  de  tres  protuberancias  unidas 
estrechamente  y  de  tres  raíces  intactas,  la  conserva  otro  señor  de 
Montevideo,  junto  con  uno  de  los  dientes  próximos  a  las  muelas 
del  mismo  animal,  cuyo  diente  es  casi  la  mitad  del  primero  y  está 
intacto. 

"Cada  uno  de  los  dos  molares  pesa  una  libra  y  media  romana,  o 
sea  diez  y  ocho  onzas;  próximamente,  la  mitad  de  éste  pesa  el 
diente  más  chico. 

" :  El  señor  Larrañaga  sostiene  que  los  tres  dientes  en  cuestión,  por 
ío  que  él  ha  podido  observar  han  pertenecido  a  un  quilquinche, 
que  es  el  Tatú  de  diez  y  ocho  bandas,  del  cual  hemos  hablado  en  el 
tomo  TT.  pág.  233.  de  esta  historia. 

"No  importa,  según  él,  que  el  quilquinche  sea  al  presente  un  animal 
muy  pequeño,  puesto  que  en  la  costa  de  Montevideo,  cerca  de  Buenos 
Aires,  fué  encontrada  la  caparazón  entera  de  un  quilquinche,  la 
cual  formaba  como  la  bóveda  o  sea  la  cubierta  de  un  horno  bastante 
grande.  También  dice  que  dicha  caparazón  la  conserva  el  Rey  de 
España  en  su  gabinete  de  Historia  Natural". 

A]  hablar  después  el  historiador  de  las  particularidades  geoló- 
gicas dignas  de  llamar  la  atención  de  los  naturalistas  que  visiten 
el  Uruguay,  cita  la  opinión  de  Larrañaga  como  algo  muy  valioso, 
y  hace  referencia  al  "copioso  gabinete  de  Historia  Natural  que 
posee  el  Señor  Vicario". 

Más  adelante,  hablando  de  lo  inhumano  que  tiene  en  sí  la  escla- 
vitud en  todos  los  países  de  la  América  del  Sur.  cuenta  que  ha 
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hablado  mucho  con  Larrañaga  sobre  el  particular,  y  que  éste  le 
ha  referido  que  cuando  estuvo  en  Río  de  Janeiro  en  1817,  muchas 
veces  se  privaba  de  salir  a  paseo  por  no  oir  los  lamentos  de  los 
pobres  negros  que  eran  castigados  sin  piedad  por  sus  amos. 

De  todas  las  descripciones  que  hace  el  Presbítero  Sallusti,  hay 
una  que,  aunque  no  tenga  relación  directa  con  Larrañaga,  quiero 
transcribirla,  pues  da  una  idea  de  los  adelantos  agrarios  de  aquella 
época  en  que  actuó  nuestro  Vicario.  Hay  que  tener  en  cuenta, 
para  comprenderla  mejor,  que  mientras  estuvo  Mons.  Muzi  en  Mon- 
tevideo, todas  las  personas  de  alguna  significación,  se  desvivían 
por  hacerle  atenciones  y  proporcionarle  distracciones  que  hicieran 
más  amable  su  permanencia  en  la  ciudad. 

Sallusti  habla  de  a1gunas  excursiones,  y  después  dice: 

"Otro  de  los  paseos  que  merece  ser  descrito  por  su  particu- 
laridad especial,  fué  el  que  hicimos  al  Miguelete,  así  llamado  por 
uno  de  ios  Migueletes  del  ejército  español  que  se  estableció  allí. 
Este  paraje  queda  más  allá  del  Cordón,  distante  cerca  de  una  legua 
y  media  de  la  ciudad,  y  está  cubierto  de  huertos  y  jardines  y 
quintas  con  casas  de  recreo.  Una  de  las  quintas  más  estimadas 
€s  la  del  señor  Francisco  Juanieó,  de  Puerto  Mahón  de  Menorca, 
domiciliado  en  Montevideo.  Dicha  quinta  está  plantada  al  gusto 
europeo,  con  anchos  caminos  adornados  de  un  lado  y  otro  de  bellos 
árboles  de  limones,  naranjos  y  de  cedros  en  forma  de  piña  en 
número  de  cerca  de  tres  mil.  En  los  canteros  o  sea  el  espacio 
que  queda  rodeado  por  los  caminos,  se  ven  plantaciones  de  follaje, 
huertos  botánicos,  pequeños  jardines  a  la  inglesa  y  otras  cosas 
agradables.  Hay  también  bosques  de  duraznos,  de  manzanos  y  un 
lindo  pomario  de  otras  esquisitas  frutas  en  la  pendiente  de  una 
colina  a  cuyo  pie,  un  ancho  arroyo  navegable  en  pequeñas  embar- 
caciones, forma  el  complemente  de  aquella  amenísima  propiedad 
rural. 

"Xcsotros  fuimos  conducidos  allí  en  la  mañana  del  día  27  de- 
Diciembre,  fiesta  del  Apóstol  San  Juan,  para  solemnizar  con  un 
día  de  campo  el  onomástico  del  Vicario  Apostólico  en  compañía  del 
propietario  de  la  quinta  que  era  quien  nos  había  invitado*'. 
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Describe  después  unas  cuantas  originalidades  de  aquella  fiesta 
de  la  que  no  estuvieron  del  todo  contentos,  ñesta  a  la  que  no  asistió 
el  Padre  Larrañaga.  y  dice  lo  siguiente  que  para  mi  está  lleno  de 
novedad,  pues  prescnra  a  nuestro  sabio  bajo  una  faz  enteramente 
nneva  hasta  hoy: 

"En  ocasión  de  la  fiesta  en  el  Miguelete  fuimos  a  ver  la  quinta 
no  muy  distante  del  señor  Vicario  Larrañaga,  donde  él  pasaba  la 
mayor  parte  del  año,  después  de  la  última  guerra  de  Montevideo 
con  los  porteños  o  sean  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  cuyas  gue- 
rras constituyeron  la  época  gloriosa  de  sus  servicios  a  la  Patria. 
Entonces,  cada  vez  que  estando  la  Parria  rodeada  de  enemigos  la 
veía  en  peligro,  él  a  la  cabeza  de  su  pueblo  hacía  salidas  que  obli- 
gaban a  los  enemigos  a  retirarse.  Hasta  que  fatigados  y  debilitados 
se  vieron  obligados  a  abandonar  el  asedio,  Muchos  criticaron  no 
sin  alguna  razón  esta  conducta  del  señor  Vicario  Larrañaga,  porque 
como  sacerdote  y  ministro  de  paz,  que  ofrece  por  ella  diariamente 
al  Dios  de  los  ejércitos  el  Sacrificio  incruento  de  la  Hostia  Pacífica, 
no  debía  ciertamente  empuñar  por  sí  mismo  las  armas  y  hacerse 
ministro  de  guerras.  Pero  reflexionando  que  era  él  el  verdadero 
Pastor  de  aquel  pueblo  que  veía  asaltado  por  los  enemigos  sin  otra 
salvación  que  la  de  rechazarlos  animosamente  por  la  fuerza,  para 
evitar  el  furor  de  ellos;  yo  no  sé  condenarlo  si  poseído  de  un  entu- 
siasta afecto  paterno  y  de  sn  celo  pastoral,  se  puso  varias  veces  a 
la  cabeza  de  su  desmoralizado  rebaño  para  salvar  asi  a  la  Patria 
a  la  que  todo  debemos". 

Realmente,  era  para  mi  cosa  insospechada  que  Larrañaga  se  hu- 
biera puesto  alguna  vez  al  frente  de  tropas  o  de  guerrillas  o  cosa 
qne  lo  valga:  pero,  en  medio  de  la  novedad  del  caso,  no  deja  de 
tener  su  sabor  especial  el  saberlo  en  tales  empresas  patrióticas. 

El  1S  de  Febrero  de  1S25.  toda  la  expedición  acompañada  del  clero 
y  de  mucho  pueblo,  se  dirigió  al  muelle  en  donde  después  de  las 
despedidas  ob'igadas  los  viajeros  se  embarcaron  para  Génova,  a 
cuyo  puerto  llegaron  recién  el  18  de  Junio  de  1S25. 

Xo  he  podido  averiguar  nada  sobre  la  actuación  subsiguiente  de 
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Moas.  Muzi,  ni  del  Presbítero  Sallusti;  sólo  Mons.  Mastai,  como 
decía  al  principio  de  este  capítulo,  puede  ser  seguido  en  su  vida 
v  en  sus  hechos.  * 
Algunos  años  después  de  este  accidentado  viaje  el  futuro  Pío  IX 
recordaba  a  Larrañaga  y  a  Montevideo,  con  el  objeto  que  puede 
verse  en  esta  carta  que  escribe  a  don  José  Raymundo  Guerra,  la 
que  transcribo  respetando  los  errores  gramaticales  que  contiene, 
pues  considerándola  un  tesoro  en  su  género,  me  parecería  un  crimen 
cambiarla  en  lo  más  mínimo: 

"Señor  D3.  Ramón  Guerra. 

Imola,  7  de  Febrero  de  1835. 

El  Sr.  Cesar  me  ha  trasmitido  de  Roma  las  cartas  de  Y.  fechadas 
de  Mayo  y  Junio  del  año  pasado.  He  tenido  mucha  consolación  p. 
haber  sus  noticias,  y  las  del  Dr.  Larrañaga,  cuya  hospitalidad  me 
es  siempre  presente:  con  mayor  consolación  hubiera  oydo  las  noti- 
cias de  su  perfecta  salud  y  recupero  de  su  vista. 

Yo  no  soy  entendido  de  lo  que  Ud.  me  dice  de  dicho  Sr.  Larra- 
ñaga. pero  no  dejaré  de  escribir  a  Roma.  Mi  nueva  Situación  me 
ha  puesto  más  lejos  de  la  Dominante,  pues  desde  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1S32  el  SSmo.  Padre  Gregorio  XVI  me  ha  transferido  de 
1' Obispado  de  Spoleto  a  este  de  Imola,  siendo  así  indigno  sucesor 
del  grande  Pío  VII.  que  fué  Obispo  de  Imola  aún  siendo  Papa.  Yo 
ignoro  como  ha  salido  el  Sr.  Larrañaga  Vicario  Apostólico  sin  el 
carácter  de  Obispo.  Cierto  es,  pero,  que  su  ceguedad  será  siempre 
un  impedimento  a  peder  teñir  este  carácter  y.  tengo  como  cosa 
prudente  de  no  hacer  esa  moción  sino  quando  se  sepa,  que  como 
deseo  y  espero,  ayga  recuperado  la  vista.  Haga  Ud.  a  dicho  Sr. 
mis  recuerdos,  y  los  haga  también  a  Dn.  Pedro  Portégueda  (1),  a 
las  Monjitas  (2)  de  quienes  Ud.  nada  me  dice,  a  D.  Manuel  Ba- 
rreyro. 

(1)  E!  Pbo.  Don  Pedro  Portégueda  quien  fué  muchos  años  teniente  de  cura 
de  la  Matriz  de  Montevideo. 

(2)  Se  refiere  sin  duda  a  las  Salesas  que  aún  no  habían  llegado  a  Monte- 
video pero  que  Larrañaga  había  pedido  a  Mons.  Muzi  que  vinieran  como  edu- 

9. 
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Me  es  muy  grata  esta  ocasión  p.»  repetir  las  asiguraeiones  de  my 

mayor  aprecio  y  estimación  con  que  soy 

Su  Servidor 
Juan  M.a  Arzob.0  Obispo  de  Imola". 

En  varias  casas  de  familias  antiguas  de  Montevideo  se  encuen- 
tran obsequios  que  hizo  Pío  IX  a  sus  relaciones;  dichos  obsequies 
o  recuerdos  consisten  en  cuadros,  reliquias,  libros  y  también  en 
algunos  objetos  de  su  uso  como  ser  tabaqueras,  estampas,  etc.,  con 
lo  que  quería  demostrar  el  afecto  que  lo  ligaba  a  las  personas  prin- 
cipales de  nuestra  ciudad. 


eadoras  de  las  niüas  de  Mon  evideo.  —  Cuando  Mons.  Mastai  escribía  creyendo 
que  ya  estarían  aquí,  aún  faltat  aa  ranchos  años  para  que  se  cumpliera  el 
deseó  del  Vicario,  pues  recién  en  1ST>7  llegaron  de  Milán  las  fundadoras  de 

la  casa  que  aún  hoy  subsiste. 


El  Padre  Larrañaga  ciego. 


Mochos  se  han  extrañado,  y  con  razón,  de  que  Larrañaga  no 
figurase  entre  nuestros  primeros  constituyentes  del  año  30,  siendo 
asi  que  todos  sus  contemporáneos  de  alguna  significación,  traba- 
jaron eon  aquéllos. 

Yo  le  encuentro  la  explicación  en  el  hecho  de  que  Larrañaga 
perdió  la  vista  por  los  últimos  meses  del  año  1825. 

El  doctor  Yillademoros,  en  la  reseña  biográfica  que  ya  he  citado 
varias  veces,  dice  que  antes  de  Abril  de  ese  año,  cuando  la  Cru- 
zada de  los  Treinta  y  Tres,  Larrañaga  estaba  ciego. 

Es  muy  respetable  la  opinión  de  una  persona  como  Vflladem  ros 
que  tanto  trató  a  Larrañaga,  pero  hay  datos  que  hacen  creer  que 
si  en  realidad  la  ceguera  se  produjo  antes  de  dicha  fecha  memo- 
rable, no  fué  ni  siquiera  un  año  antes,  pues  en  28  de  Junio  de 
1S24  escribe  y  firma  eon  letra  clarísima  que  llama  la  atención,  una 
partida  que  puede  verse  en  los  libros  de  la  Matriz. 

También  hemos  visto  que  al  final  del  año  24  y  principios  del  25 
tuvo  lugar  la  permanencia  de  Monseñor  Muzi  en  Montevideo,  y  en 
ella  el  Padre  Larrañaga  acompañó  al  Vicario  en  todos  sus  que- 
haceres y  hasta  en  las  excursiones  de  recreo,  cosas  que  me  parece 
no  hubiera  podido  hacer  siendo  enteramente  ciego.  Además,  en  la 
erónica  del  Padre  Sallusti  no  se  hace  la  más  mínima  referencia  a 
ello,  lo  que  no  hubiera  escapado  a  la  descripción  del  cronista. 

H¿y  quien  dice  que  el  continuo  uso  de  instrumentos  de  óptica 
le  dañó  los  ojos;  tal  vez  sea  así;  pero  lo  que  yo  creo  es  que  su 
ceguera  se  preparaba  desde  hacía  wmdMH  años. 

Ya  en  1815,  en  el  viaje  a  Paysandú,  de  que  se  trató  en  páginas 
anteriores,  varias  veces  dice  al  entrar  en  la  descripción  de  las  iglygáaw 
e  imágenes  frases  como  éstas:  "de  la  mitad  de  la  iglesia  no  veía 
bien  tal  eosa  o  tal  otra",  "acercándome  al  altar  pude  ver  mejor 
esto  o  aquello",  "no  pude  distinguir  bien  tal  imagen,  porque  estaba 
un  poco  alta",  frases  que  para  mí  indican  una  notable  cortedad 
de  vista. 
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El  momento  preciso  en  que  su  enfermedad  quedó  como  definitiva, 
yo  lo  ignoro,  pero  debe  haber  sido,  como  decía  antes,  en  los  últimos 
meses  del  año  25. 

Hay  una  carta  interesante  en  poder  del  doctor  Julio  Lerena  Joa- 
nicó,  que  don  Nicolás.  Herrera  escribió  a  don  Francisco  Joanieó  el 
22  de  Abril  de  1S26.  desde  Río  de  Janeiro,  la  que  contiene  las  si- 
guientes frases: 

*' . . .  No  hay  novedad,  yo  sigo  siempre  en  el  mejor  concepto  coa 
el  ministro,  y  sigue  adelante  el  proyecto  de  nombrarme  para  el  Se- 
nado,  atento  al  impedimento  de  Larrañaga,  pero  esto  es  bueno  reser- 
varlo"'. 

E>:os  párrafos  dicen  bien  claro  que  Larrañaga  era  el  candidato 
oficial  para  senador  por  la  Provincia  Cisplatina,  pero  que  tenía  un 
impedimento  por  el  cual  no  podía  serlo ;  yo  creo  que  fuera  su  enfer- 
medad a  la  vista  ya  entonces  considerada  como  crónica. 

'"Las  estrellas  de  nuestro  hemisferio  aumentaron  su  luz  eon  la 
de  sus  oíos  humildes,  la  de  su  fuerte  corazón  quedó  toda  en  ésta 
su  tierra  en  que  inoculó  su  vida  entera...'",  dice  hablando  de 
Larrañaga,  el  insigne  cantor  de  nuestras  glorias  nacionales. 

El  respeto  que  inspiraba  el  Padre  Larrañaga  por  sus  virtudes, 
su  talento  y  su  ilustración,  se  ha  de  haber  visto  duplicado  al  con- 
templar la  desgracia  espantosa  en  que  se  hallaba  sumido. 

Pasados  los  primeros  meses  de  estupor  y  de  esperanzas,  una 
reacción  muy  -varonil  y  muy  suya  se  produjo  en  su  ánimo.  Inuti- 
lizado para  muchas  cosas  de  provecho  y  de  entretenimiento,  queda- 
ban en  su  espíritu  selecto  otros  caminos  para  seguir  con  entusiasmo 
y  para  justificar  más  que  suficientemente  la  opinión  que  de  él  se 
tenía. 

Su  conformidad  se  palpa  en  aquel  hermoso  párrafo  de  una  carta 
que  dictó  para  su  sobrina  la  señora  de  Jackson,  que  yo  publiqué 
en  1915,  en  "Los  Principios*",  de  San  José,  y  que  he  tenido  el 
placer  estético  de  verlo  reproducido  y  magistralmente  comentad? 
por  el  doctor  Zorrilla  de  San  Martín,  en  la  edición  de  1916.  de 
su  obra  ya  citada: 
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"Estoy  ciego,  pero  siento  el  olor  de  las  flores,  oigo  el  zumbido 
de  mis  colmenas  y  los  cantos  de  mis  urracas  ¡  me  da  en  la  cara  el 
viento  suave  de  la  mañana  y  bendigo  a  Dios  que  ha  hecho  tanta 
maravilla  con  un  orden  tan  admirable  que  siempre  he  gozado  en 
reconocer  y  amar". 

El  gobierno  de  la  Iglesia  y  la  dirección  de  las  almas  que  a  él  se 
confiaron,  constituyeron  sus  ocupaciones  predilectas,  pero  aún  le 
quedaba  por  recorrer  otra  etapa  interesante  de  su  viaje  por  la  vida. 

Que  se  dedicó  al  gobierno  del  Vicariato,  no  queda  la  menor  duda; 
pues  llenos  de  su  firma  y  de  su  inspiración  están  los  legajos  de 
todos  los  asuntos  eclesiásticos  de  la  época.  Y  que  se  dedicó  a  la 
dirección  de  las  almas,  lo  muestran  varios  testimonios  de  personas 
de  su  familia  o  de  su  amistad  que  vivieron  con  él  primero  en  Mon- 
tevideo y  después  en  el  Cerrito.  De  ambas  cosas  habrá  que  hablar 
antes  de  concluir  este  trabajo. 


En  el  Vicariato  Apostólico. 


Durante  la  permanencia  de  Mons.  Muzi  en  Montevideo,  munido 
como  estaba  de  facultades  extraordinarias,  confirmó  al  Padre  La- 
rrañaga  en  las  que  tenía  delegadas,  es  decir,  lo  instituyó  interina- 
mente, Jefe  de  la  Iglesia  en  el  Uruguay.  Inmediatamente  de  lle- 
gado el  Nuncio  a  Roma,  ese  nombramiento  fué  ratificado  por  el 
Papa  León  XII,  dándole  el  título  de  Delegado  Apostólico  con  todos 
los  poderes  de  los  Vicarios  Capitulares  en  Sede  Vacante,  que,  como 
se  sabe,  son  los  que  gobiernan  la  diócesis  mientras  no  se  nombra 
sustituto  al  diocesano  muerto  o  separado  del  cargo. 

Mons.  Muzi  fué  muy  paternal  para  el  Padre  Larrañaga  durante 
todo  el  tiempo  que  entendió  en  Roma  en  los  asuntos  eclesiásticos 
de  la  América  del  Sur;  mantuvo  con  él  una  larga  correspondencia 
que  me  consta  existe  en  el  Archivo  del  Vaticano. 

Yo  he  tenido  en  mis  manos  una  carta  de  Mons.  Muzi  del  17  de 
Agosto  de  1824,  en  que  entre  otras  cosas  le  decía  desde  Chile  al 
Padre  Larrañaga : 

"No  quiero  dejar  esta  oportunidad  para  confirmar  Ud.  siempre 
más  en  las  máximos  de  unión,  concordia  y  dependencia  del  Sumo 
Pontífice,  Jefe  visible  de  nuestra  Santa  Iglesia  Católica  y  rogamos 
a  Dios  para  que  todos  conozcan  esta  muy  interesante  verdad". 

Esta  transcripción  la  hago  para  que  se  vea  en  la  forma  en  que 
se  expresaba  Mons.  Muzi,  hablando  con  nuestro  Vicario. 

El  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  interino,  es  declarado 
efectivo  años  después,  el  14  de  Agosto  de  1832  por  el  Papa  Gre- 
gorio XVI,  por  un  Breve  que  remitió  a  Monseñor  Fabrini,  Nuncio 
residente  en  Río  de  Janeiro  y  traído  a  Montevideo  por  el  doctor 
Herrera :  documento,  que  entre  otras  cosas  dice,  después  de  hablar 
de  las  facultades  concedidas  al  Obispo  Medrano,  de  Buenos  Aires: 

"...  y  para  que  la  otra  parte  de  la  Diócesis  que  está  sugeta  al 
Gobierno  de  Montevideo  o  sea  República  del  Uruguay  cerno  la  de- 
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nominan.  110  esté  destituida  de  Pastor,  hemos  pensado  elegir  algún 
varón  recomendado  por  su  integridad,  doctrina  y  prudencia  que  des- 
empeñe en  aquella  parte  de  la  diócesis,  funciones  de  Vicario  Aposr 
tólico,  Nos  pues,  sumamente  confiados  en  que  por  vuestra  singular 
fe.  probidad,  ciencia,  prudencia  y  amor  de  la  Religión  Católica  en 
el  Señor,  cumpliréis  todo  cuanto  pensamos  encomendaros",  y  sigue 
el  Breve  enumerando  los  cargos  que  debe  desempeñar. 

A  una  fineza  que  mucho  estimo  de  mi  antiguo  amigo  el  doctor 
Justino  Jiménez  de  Aréchaga.  debo  la  copia  de  la  contestación  del 
Padre  Larrañaga  a  la  comunicación  que  le  hace  el  gobierno  de  su 
nombramiento. 

Dice  así: 

' 1  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo.  1S  de  Mayo  de  1833. 

Exorno.  Señor: 

Ccn  la  honrosa  comunicación  de  ese  Ministerio  de  Gobierno  fecha 
en  15  del  corriente  mes.  ha  recibido  el  que  subscribe  la  duplicata 
de  un  Breve  de  S.  S*  dada  en  Roma  a  14  de  Agosto  de  1532,  en 
que  el  mismo  SSmo.  Padre,  después  de  expresar  que  al  Rdo.  Obispo 
de  Buenos  Ayres  solo  se  le  confirió  autoridad  sobre  la  parte  del 
antiguo  Obispado  sugeta  al  Gobierno  Civil  de  aquella  Ciudad,  hace 
público  haber  elegido  y  constituido  al  exponente  por  Vicario  Apos- 
tólico, sin  carácter  Episcopal,  sobre  esotra  parte  del  referido  an- 
tiguo Obispado  que  se  halla  baxo  el  régimen  é  imperio  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  con  todos  los  derechos  y  facultades  que  son 
propias  de  un  Vicario  Capitular  en  Sede  vacante,  con  independen- 
cia de  toda  otra  autoridad  extrangera:  y  juntam.te  la  plausible 
roticia  de  haber  el  Supremo  Gobierno  Executivo  declarado  el  Páse 
respectivo  a  dho.  Breve,  y  ordenado  se  publique  para  reconocimiento 
de  la  Dignidad  y  facultades  con  que  el  infrascripto  acaba  de  ser 
condecorado. 

El  mismo  Supremo  Gobierno  hace  la  honra  al  que  subscribe,  de 
dispensarle  por  medio  del  Ministerio  de  V.  Ex*  el  más  afable  extre- 
mado cumplido,  de  que  el  exponente  no  se  contempla  merecedor: 
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pero  queda  obligadísimo  a  tamaños  favores,  y  en  particular  agra- 
dece al  Exemo.  Señor  Ministro  la  especial  obsequiosa  felicitación 
que  le  dirige.  El  que  subscribe  toma  en  este  caso  el  recurso  de 
abreviarse  por  disfrazar  de  algún  modo  su  rubor  y  cortedad;  y 
saluda  a  S.  Ex.*  con  el  más  cordial  afecto  y  consideración. 

Exmo.  Señor. 

Dámaso  Larrañaga". 

(Es  copia  fiel  del  original) . 

Tres  años  después,  Monseñor  Fabbrini  le  concede  facultades  para 
confirmar,  y  se  expresa  en  estos  términos: 

"La  provida  solicimd  de  la  Santa  Sede  Apostólica  para  todo 
el  católico  rebaño  y  la  necesidad  espiritual  del  Pueblo  fiel  exigen 
algunas  veces  que  se  relaxe  un  tanto  el  rigor  de  los  Sagrados  Cá- 
nones: y  de  aquí  aquella  costumbre  antiquísima  en  la  Iglesia,  corro- 
borada con  los  exemplos  de  los  santísimos  Gregorio  Magno  y  otros 
Pontífices  Romanos  de  conceder  por  indulto  Apostólico  y  motivo 
de  necesidad,  potestad  al  simple  sacerdote  de  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación,  aunque  sólo  los  Obispos  sean  los  minis- 
tros ordinarios  de  él.  Habiéndonos,  pues,  sido  representado  por 
el  Rvrao.  Señor  Don  Dámaso  Larrañaga,  Vicario  Apostólico  de  la 
Ciudad  y  Estado  de  Montevideo  o  sea  del  Uruguay  que  los  Fieles 
cristianos  existentes  en  aquel  dilatado  distrito,  antes  comprendido 
en  la  Diócesis  de  Buenos  Ayres.  y  ahora  segregado  por  autoridad 
de  nuestro  SS™*.  Padre  Gregorio  por  la  Divina  Providencia  Papa 
XVI  y  a  petición  de  la  Suprema  autoridad  política  de  aquella 
Región,  carecer  del  consuelo  de  tener  Pastores  condecorados  con  el 
carácter  y  dignidad  Episcopal,  por  cuya  razón  muchos  descuidan 
por  necesidad  el  recibir  el  crisma  y  mueren  también  sin  este  Sacra- 
mento, colmado  de  divinos  favores  y  establecido  para  nuestra  san- 
tificación: Accediendo  a  los  laudables  y  piadosos  desees  manifesta- 
dos por  dicho  Vicario  Apostólico,  y  queriendo  en  cuanto  está  de 
nuestra  parte,  consultar  a  la  salud  de  las  almas  y  a  la  necesidad 
espiritual  de  los  fieles  habitantes  en  el  Vicariato  Apostólico  de  Mon- 
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tevideo.  Por  la  autoridad  apostólica  estraordinaria  de  que  nos  halla- 
mos investidos  y  a  Nos  especialísimamente  delegada  por  nuestro 
Santísimo  Padre  el  S.or  Gregorio  XVI  Papa  por  la  divina  Provi- 
dencia absolvemos  y  tenemos  por  absuelto  para  solo  conseguir  el 
efecto  de  las  presentes  al  expresado  Reverendísimo  Señor  Doctor 
Don  Dámaso  Larrañaga,  Vicario  Apostólico  de  Montevideo  y  su  te- 
rritorio de  cualquier  vínculo  de  excomunión,  suspensión,  entredicho 
u  otras  penas  Eclesiásticas  en  que  pueda  estar  incurso;  y  en  uso 
de  dicha  extraordinaria  potestad  apostólica  a  Nos  Delegada,  desde 
ahora  diputamos  al  mismo  Vicario  Apostólico,  para  que  aunque 
no  esté  aún  revestido  del  orden  y  carácter  Episcopal,  administre 
en  el  referido  Vicariato  el  Sacramento  de  la  confirmación  a  los 
fieles  cristianos  no  confirmados,  sin  insignias  ni  ornamientos  Pon- 
tificales, con  crisma  bendito  de  nuevo  por  Obispo  Católico  que  esté 
en  la  comunión  de  la  Santa  Sede,  o  en  su  falta  con  el  antiguo,  sin 
que  obste  cosa  en  contrario. 

Dado  en  la  Ciudad  del  Río  Janeiro  a  cinco  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  seis.  —  Año  Sexto  del  Pontificado  de  nuestro 
SSmo.  Padre  en  Cristo  Gregorio  Papa  XVI.  Seipion  Domingo  Fab- 
brini  Prodelegado  Apostólico.  —  Hay  un  sello.  —  Doctor  Baltazar 
de  Silva  Lisboa  Pro  Secretario  de  la  Nunciatura.  —  Registrado  nú- 
mero noventa  y  dos." 

Una  vez  recibido  este  valioso  documento,  Larrañaga  celoso  como 
siempre  del  cumplimiento  de  las  ordenanzas  y  disposiciones,  puso 
el  caso  en  conocimiento  del  Gobierno  con  la  siguiente  nota: 

'"Vicariato  Aposte.0. 

Cerrito  de  Montevideo,  26  de  Enero  de  1?37. 

' 1  Excmo.  Señor : 

"Tengo  el  honor  de  elevar  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  por  el 
Ministerio  de  V.  Ex.1  el  adjunto  despacho  en  forma  de  Breve,  por 
el  qual  se  me  faculta  para  administrar  el  Sto.  Sacramento  de  la 
Confirmación  en  esta  República,  con  el  fin  de  obtener  su  Pase  o 
Exequátur  en  conformidad  con  el  Art.  81  de  la  Constitución. 
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"Con  el  mismo  obgeto  acompaño  igual  Despacho,  que  ha  impetrado 
para  sus  Misiones  de  la  Campaña  el  D.or  Dn.  Pedro  Ignacio  de 
Castro  Barros,  con  todo  lo  qual  quedará  sobreabundantem.te  satis- 
fecha una  de  las  más  graves  exigencias  de  los  Fieles  encargados  por 
Su  Santidad  a  este  Vicar.t0  Apostólico. 

"Dios  guarde  a  V.  Ex.a  muchos  añcs. 

Exmo.  S.or. 
D.  Larrañaga. 

"Exmo.  Sr.  D".  Franc.0  L/ambí,  Secretario  de  Estado,  Ministro  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  exteriores,  y  de  Gobierno". 

El  Gobierno  mandó  traducir  el  "despacho  en  forma  de  Breve",  y 
después  de  algunas  consideraciones  delicadas  sobre  el  caso  de  que 
don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  era  extranjero,  etc.,  le  din 
libre  curso  y  reconoció  al  Vicario  sus  nuevas  facultades. 

A  los  pocos  días,  viene  otro  documento  de  la  Nunciatura  en  Río, 
con  el  nombramiento  de  Protonotario  hecho  en  la  persona  del  Padre 
Larrañaga.  Merece  leerse,  aunque  más  no  sea  que  una  parte  de  él. 
Dice: 

"Scipion  Domingo  Fabbrini  Doctor  en  ambos  derechos,  Abo- 
gado de  la  Sagrada  Rota  romana.  Encargado  de  negocios  de  Nues- 
tro S.  S™0  Sr.  Gregorio  por  la  Divina  Providencia  Papa  décimo 
sexto  y  de  la  Santa  Sede  en  el  Brasil,  y  Pro-delegado  Apostólico 
extraordinario  en  todas  las  regiones  de  la  América  meridional,  etc. 

"A  nuestro  amado  en  Cristo  el  Reverendísimo  Señor  Dámaso  La- 
rrañaga, Vicario  apostólico  de  la  Ciudad  y  Estado  de  Montevideo 
en  la  América  meridional  salud  sempiterna  en  el  Señor. 

"El  sincero  afecto  de  devoción  que  tiene  para  con  la  S.a  Sede 
Apostólica ;  la  providad  de  vida  y  costumbres ;  el  desempeñar  ya 
ha  tiempo  con  gloria  el  muy  insigne  empleo  de  Vicario  Apostólico 
en  la  Ciudad  de  Montevideo  y  todo  su  territorio;  y  los  demás  exce- 
lentes ornatos  de  las  virtudes  y  doctrina  de  que  estás  adornado,  lo 
cual  sabemos  por  testimonios  fidedignos  te  hace  aceptísimo  a  la 
suprema  autoridad  de  ese  Estado  y  al  Excelentísimo  D.n  Manuel 
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Oribe  Presidente  de  la  misma  República,  y  estas  cosas  en  verdad  te 
hacen  digno  de  que  experimentes  liberal  en  la  concesión  de  los  hono- 
res a  la  misma  S.*3  Sede  Apostólica;  por  lo  cual  amándote  con 
especial  favor  y  gracia  y  queriendo  condecorar  tu  persona  con  el 
título  de  un  nombre  más  digno,  te  agregamos  favorablemente  a  la 
sociedad  de  los  Protonotarios  Apostólicos  de  los  notarios  de  Nuestro 
S.  Smo.  Sr.  y  de  la  Santa  Sede  según  la  Constitución  de  Pío  séptimo 
de  feliz  memoria  que  empieza  Cum  Innumeri,  dada  el  13  de  Di- 
ciembre del  año  1818  y  te  concedemos  y  dispensamos  por  la  autori- 
dad apcstólica  extraordinaria  que  ejercemos  delegada  especialísi- 
mamente  a  Nos  por  Nuestro  S.  Srao.  Sr.  Gregorio  por  la  Divina 
Providencia  Papa  XYI  que  aunque  no  lleves  el  hábito  y  roquete 
puedas  no  obstante  por  el  tenor  de  las  presentes  usar,  gozar  y  dis- 
frutar del  mismo  modo  todos  y  cada  uno  de  los  honores,  privilegios, 
prerrogativas,  concesiones,  favores,  preeminencias,  gracias  y  exen- 
ciones de  que  otros  notarios  de  la  S.13  Sede  apostólica  llamados 
Protonotarios  tanto  de  derecho  como  por  costumbre  o  de  cualquier 
otro  modo  usan,  gozan  y  pueden  y  podrán  en  lo  futuro  usar,  gozar 
y  disputar." 

Y  concluye  el  documento,  que  lleva  fecha  6  de  Diciembre  de  1S36. 
enumerando  las  prerrogativas  y  obligaciones  del  nuevo  cargo  hono- 
rífico. 

Como  el  anterior,  y  con  más  razón  al  parecer,  fué  presentado  al 
Gobierno.  Éste  después  de  hacerlo  traducir  le  dió  traslado  al  Fiscal, 
pasó  a  los  Tribunales,  volvió  al  Gobierno,  y  por  último,  después 
de  meses  de  idas  y  venidas,  se  señala  día  para  proceder  al  jura- 
mento ante  el  representante  del  Poder  Ejecutivo. 

El  2  de  Mayo  de  1837,  delante  del  Ministro  de  Gobierno,  Rela- 
ciones Exteriores  y  Guerra  don  Pedro  Lenguas,  y  en  el  despacho 
de  sus  ministerios,  el  Padre  Larrañaga,  conforme  con  un  decreto 
del  9  de  Mayo  del  mismo  año  juró  in  verbo  Sacerdotis,  iacto  pee- 
toris,  su  nuevo  cargo  honorífico.  Juró  también  respetar  y  hacer 
respetar  la  Constitución  en  todo  lo  que  le  correspondiere  como 
Jefe  de  la  Iglesia. 

Se  levantó  acta  de  este  juramento  y  la  firmaron  don  Pedro 
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Lenguas,  el  Padre  Larrañaga  y  el  escribano  de  Gobierno  y  Hacienda 
don  Manuel  del  Castillo. 

A  los  dos  días,  el  4  de  Mayo  de  1837,  el  Padre  Larrañaga  quiso 
proceder  al  juramento  eclesiástico  previo  la  profesión  de  fe. 

El  acta  de  esa  interesante  ceremonia  dice  más  de  lo  que  yo 
pudiera  expresar.  Hela  aquí: 

"Tn  Dei  nomine,  Amén.  En  la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Sra. 
del  Carmen  del  Cordón,  día  quatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete  ante  el  Sor.  D".  Benito  Alonso  Covián,  Cura  Vicario 
y  Juez  Eclesiástico  de  dho.  Curato  y  su  districto,  y  ante  el  presente 
Notario  mayor  Da.  Cayetano  Muxica,  y  ante  el  Coadjutor  de  la 
misma  Parroquia  Dn.  Isaac  Asiardo  Canónigo  del  Fina.1,  y  el  Ma- 
yordomo de  fábrica  de  la  nominada  Iglesia  Dn.  Manuel  Antonio 
Argerioh,  que  abaxo  suscriben.  personalm.te  constituido  el  Kmo. 
Sor.  Dn.  Dámaso  Larrañaga  Vicario  Apostólico  de  Montevideo  y 
de  todo  su  Estado,  dixo  Su  Sria.  Revma. :  que  habiendo  recibido 
del  Exmo.  Rev.mo  Sor.  Dn.  Scipion  Domingo  Fabbrini  Pro-Dele- 
gado Apostólico  Extraordinario  para  toda  la  América  Meridional, 
etc.,  un  Despacho  en  forma  de  Breve  en  el  qual  por  Comisión  espe- 
cialísima  de  Nro.  SSmo.  Padre  Gregorio  por  la  Divina  Providencia 
Papa  XVI.  le  elegía  y  nombraba  Protonotario  Apostólico  honorario, 
con  la  expresa  condición  de  hacer  la  debida  Profesión  de  Fe,  y  de 
prestar  el  Juramento  de  obediencia  y  fidelidad  a  su  Beatitud  y 
d,emás  legítimos  Sucesores  ante  una  Persona  constituida  en  Digni- 
dad; y  no  habiéndola  mayor  en  el  Distrito  de  su  residencia,  llegaba 
a  verificarlo  en  manos  del  expresado  Sor.  Juez  Eclesiástico,  pre- 
sentes al  enunciado  Canónigo,  y  demás  individuos  arriba  nombrados, 
y  poniendo  las  manos  sobre  un  Misal  (tactis  Saerosantis  Scripturis, 
et  Evangelius)  hizo  la  Profesión  de  Fe,  y  el  Juramento  de  fidelidad 
en  los  términos  siguiente: 

1."  Forma  Professionis  Fidei 

"Ego  Damasus  Larrañaga  Vicarius  Apostolicus  Montisvidei  ejus- 
que  Status  in  America  Meridionali,  etc.,  etc.". 
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Las  tres  primeras  palabras,  Ego  Damasus  Larrañaga,  están  es- 
critas por  su  mano. 

Sigue  luego  el  símbolo  de  Xicea  y  Consíantinopla  o  sea  el  Credo 
de  la  misa,  luego  una  declaración  expresa  de  todo  lo  que  sobre 
los  Sacramentos  cree  y  enseña  la  Iglesia  Católica  en  especial  sobre 
la  Sagrada  Eucaristía  y  por  último  el  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad,  que  con  con  la  clásica  frase:  "sic  me  Deus  adjuvet,  et 
hec  Sancta  Dei  Evangelia":  y  sigue  el  texto  castellano  del  acta: 

•"Los  quales  referidos  juramentos  de  profesión  de  la  Fe,  y,  acto 
continuo,  el  de  obediencia  y  fidelidad  a  la  Santidad  del  Sumo 
Pontífice  Romano,  como  en  el  texto  latino  se  contienen,  los  hizo  y 
prestó  en  la  forma  dicha  el  Rvmo.  Señor  Vicario  Apostólico,  Pre- 
lado principal  de  toda  esta  República:  y  Su  Merced  del  nominado 
Señor  Cura  Vicario  y  Juez  Eeco.  de  la  Parroquial  de  Xta.  Señora 
del  Carmen  del  Cordón  los  recibió,  y  mandó  a  mi  el  infrascripto 
Notario  mayor  Ecco.  labrase  de  ello  la  presente  Acta  por  duplicado 
la  que  Su  Sria.  Revma.  firmó  y  selló  habiendo  antes  puesto  de  su 
propio  puño  y  letra,  al  principio  de  la  primera  fórmula  su  Nombre 
y  Apellido,  firmando  también  el  nominado  Sor.  Juez  Ecco.  y  tes- 
tigos estando  yo  pres.te  a  todo,  de  que  doy  fe. 

Damasus  Larrañaga. 
Benito  Alonso  Covian. 
(Hay  nn  sello)  jfl^i  Altt  o  Argerich.— Manuel  Rodríguez. 

Cayetano  Música, 
Xot.  Mor.  Ecco. 

Nota  :  que  habiéndose  embarcado  sin  dejar  firmada  la  acta  an- 
terior como  testigo  el  Sor.  Presbítero  Dn.  Isaac  Asiardo,  lo  hizo  por 
su  ausencia  otro  de  los  concurrentes  D°.  Manuel  Rodríguez  de  que 

igualmente  doy  fe. 

Muxica.". 

Antes  de  terminar  este  capítulo  quiero  hacer  notar  que  parece 
cosa  establecida  que  si  el  Padre  Larrañaga,  primer  Jefe  de  la 
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Iglesia  en  el  Uruguay,  no  fué  nombrado  Obispo,  eso  se  debió  a  su 
ceguera;  a  lo  menos  así  se  deduce  de  la  carta  de  Monseñor  Mastai 
a  don  Raymundo  Guerra,  que  se  ha  leído  más  arriba,  y  de  las 
palabras  del  despacho  autorizando  a  Larrañaga  para  confirmar  en 
la  parte  que  dice:  diputamos  al  mismo  Vicario  Apostólico 

para  que  aunque  no  está  aún  revestido  del  orden  y  carácter  Epis- 
copal, etc.,  etc.".  Ese  aún  que  yo  he  subrayado  indica  que  había 
la  intención  de  consagrarle  Obispo,  pero  que  había  algún  impedi- 
mento transitorio  y,  dadas  las  virtudes  del  Padre  Larrañaga  y  el 
aprecio  que  le  manifestaba  el  representante  de  Roma,  no  podía 
ser  otro  que  su  ceguera,  como  lo  dice  bien  claro  la  carta  de  Monseñor 
Mastai,  transcripta  en  páginas  anteriores. 

El  Delegado  Pontificio  eu  la  América  del  Sur,  Mons.  Fabbrini, 
pensaba  en  ese  asunto  como  en  algo  esencial.  El  1.°  de  Octubre 
de  1836  el  doctor  José  Joaquín  Palacios,  enviado  por  el  Vicario  a 
Río  de  Janeiro,  le  escribe  a  éste,  diciéndole  que  Monseñor  Fabbrin: 
le  apreciaba  mucho,  y  que  le  había  dicho  que  pensaba  en  Larrañaga 
como  en  un  prelado  modelo.  En  las  conversaciones  que  tuvieron,  el 
Delegado  le  hizo  saber  al  doctor  Palacios  que  quería  hacer  algo  más 
por  la  Iglesia  en  el  Uruguay:  establecer  una  Colegiata  con  Larrañaga 
de  Abad  y  un  Seminario  propio  del  prelado  uruguayo.  Pero  estaba 
visto:  por  entonces  no  se  podía  hacer  uada  de  eso.  En  cambio,  el 
doctor  Palacios  consiguió  las  tres  cosas  a  que  había  sido  enviado  a 
Río:  que  el  doctor  don  Francisco  López  de  Velazco  siguiere  siendo 
Provisor;  facultades  para  que  el  Vicario  pudiera  confirmar,  y  que 
se  le  permitiera  recibir  religiosos  de  Europa  pudiendo  secularizarlos. 


El  Padre  Larrañaga  al  entrar  a  desempeñar  el  cargo  de  Vicario 
Apostólico  no  tenía  sueldo  ni  lo  tuvo  hasta  Agosto  de  1835.  En  la 
sesión  que  celebró  el  Senado  el  19  de  Junio  de  1835  se  trató  este 
asunto  con  toda  detención,  llegándose  en  la  del  30  del  mismo  mes 
a  fijársele  la  cantidad  de  tres  mil  pesos  anuales  que,  como  se  verá 
más  adelante,  llegó  a  debérsele  más  de  ocho  años.  Y  no  debía  ser 
muy  holgada  la  situación  del  Vicario,  pues  el  senador  don  Solano 
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García  dijo  en  una  de  las  sesiones  que  el  Padre  Larrañaga  necesitaba 
de  sa  sueldo,  pero  que  por  delicado  no  lo  decía.  El  2  de  Julio 
todavía  se  mueve  el  provecto  y  el  senador  don  Julián  Alvarez  pide 
sea  suprimida  de  las  condiciones  exigidas  por  la  ley  para  ser  Prelado 
la  de  estar  adscripto  con  congrua  sustentación  a  alguna  iglesia.  Así 
se  resuelve,  y  algunos  días  después  la  Cámara  de  Representantes 
adopta  igual  temperamento,  informándose  con  las  resoluciones  ante- 
riores del  Senado. 


Seüo  de  ¡«asta  o  sello  mayor 


El  Padre  Larrañaga  supo  lo  aprobado  por  ambas  Cámaras  por 
una  carta  de  su  cuñado,  don  Pedro  Francisco  de  Berro,  escrita  el 
9  de  Agesto  de  183-5,  en  la  que  le  decía  que  en  adeJante  ya  no 
dependería  de  su  curato,  que  tan  malos  ratos  le  había  dado. 

Las  notas  y  todos  los  asuntos  de  alguna  importancia,  eran  firmados 
por  el  Padre  Larrañaga  y  sellados  con  el  sello  de  su  cargo.  Los 
trámites  generales  llevaban  el  sello  de  lacre  o  pequeño  sello,  y  los 
documentos  de  curia  con  ei  de  pasta,  que  también  se  llama  sello 
may:r. 
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El  escudo  de  prelado  era  el  que  se  ve  en  esta  página.  Su  interpre- 
tación heráldica,  que  debo  a  mi  amigo  Fermín  Carlos  de  Yéregui,  es 
la  siguiente : 

"En  campo  de  plata  un  monte  de  sinop!e  con  ondas  de  mar  en 
la  base,  surmontado  con  una  cruz  recortada  de  gules,  fileteada  de 
plata.    Sombrero  prelaticio  morado,  con  tres  órdenes  de  borlas". 

Al  elegir  los  atributos  de  su  blasón,  el  Padre  Larrañaga  quiso 
reunir  en  un  emblema  las  grandes  pasiones,  de  su  vida:  Dios,  repre- 
sentado por  la  cru7_  y  la  Patria  Uruguaya,  cuyo  símbolo  es  el  Cerro. 


En  el  Senado. 


Cual  no  sería  el  crédito  del  Padre  Larrañaga  entre  sus  conciu- 
dadanos, que  en  las  primeras  elecciones  que  hubo  en  el  departa- 
mento de  Montevideo,  fué  elegido  senador  por  dicha  circunscripción. 

Era  indudable  que  se  necesitaban  sus  luces  en  aquella  primera 
asamblea  de  la  patria  constituida,  y  ya  veremos  que  este  insigne 
uruguayo  no  defraudó  en  nada  la  confianza  que  en  él  pusieron  sus 
electores . 

Convocados  por  el  Gobierno  Provisorio  se  reúnen  los  primeros 
senadores  de  la  República  el  día  4  de  Octubre  de  1S30.  en  sesiones 
preparatorias.  Éstos  fueron  don  Luis  Eduardo  Pérez,  el  doctor  don 
Joaquín  Campana,  don  Gabriel  Antonio  Pereira,  don  Julián  de 
Gregorio  Espinosa,  y  el  doctor  don  José  Ellauri. 

Larrañaga  no  se  incorpore  desde  el  primer  momento;  sólo  tres 
días  después,  el  7  de  Octubre,  figura  entre  los  asistentes,  y  el  13 
de  Octubre  en  la  primera  sesión  ordinaria  presenta  sus  poderes  y 
presta  juramenro,  no  habiéndolo  hecho  antes,  como  lo  hicieran  sus 
compañeros,  por  hallarse  enfermo. 

Desde  el  primer  día  en  que  asiste  al  Senado,  toma  parte  en  las 
discusiones  o  provoca  aclaraciones  en  forma  tal  que  demuestra  estar 
poseído  de  la  responsabilidad  del  cargo  con  que  se  halla  investido. 

En  esa  primera  sesión  preparatoria  a  que  asiste,  segunda  del 
Senado,  discute,  apropósito  de  la  incorporación  a  éste  del  Juez 
doctor  Campana,  sobre  la  incompatibilidad  del  ejercicio  simultáneo 
de  las  funciones  de  Juez  y  senador. 

Aduce  con  tal  motivo  razones  de  peso,  y  después  de  un  largo 
debate  en  el  que  no  consigue  convencer  a  sus  colegas,  queda  el 
doctor  Campana  incorporado. 

"El  señor  Larrañaga.  —  dice  el  Diario  de  Sesiones.  —  insistió  en 
que.  sin  embargo  de  lo  dicho,  no  podía  negarse  que  toda  vez  que 
los  Jueces  puedan  ser  al  mismo  tiempo  senadores  veríamos  reunidos 
el  Peder  Judicial  con  el  Legislativo,  y  qne  esto  no  se  puede  negar 
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que  sería  una  notable  imperfección  en  el  sistema  de  organización 
política  que  debemos  procurar  sea  el  mejor  posible;  que  él  bien 
observa  que  en  nuestro  país,  escaso  por  desgracia  de  hombres  capa- 
ees  ce  desempeñar  las  alias  funciones  del  Estado,  es  preciso  acu- 
mular en  una  sola  persona  varios  empleos,  y  así  lo  proponía  en  un 
proyecto  de  Constitución  que  redactó  privadamente,  pero  que  no 
podía,  sin.  embargo,  dispensarse  la  obligación  de  proponer  las  obje- 
ciones que  deja  apuntadas,  tanto  más  cuanto  que  esta  misma  cues- 
tión podía  suscitarse  en  la  Cámara  de  los  señores  Representantes, 
y  que  era  preciso  adoptar,  sobre  ella  principios  ciertos  e  inequí- 
vocos". 

A  pesar  de  todo  se  aprobaron  los  poderes  del  señor  Campana, 
y,  como  hemos  visto,  se  pasó  a  otro  tema:  la  fórmula  de  juramento 
de  los  senadores.  En  este  asunto,  el  doctor  Ellauri.  presentó  la 
suya  tan  cristiana  y  tan  seria  que  decía  literalmente:  "Juráis  ante 
Dios  y  sobre  estos  Santos  Evangelios  cumplir  debidamente  según 
el  juicio  de  vuestra  conciencia,  el  cargo  de  Senador  nacional  en  la 
presente  Asamblea.  —  Sí,  juro.  —  ¿Juráis  sostener  la  integridad, 
libertad  e  independencia  de  la  Nación,  bajo  la  forma  representativa 
Republicana!  —  Si,  juro.  —  ¿Juráis  proteger  la  religión  del  Es- 
tado, dar  ejemplo  de  moralidad  y  de  obediencia  a  las  leyes  y  de 
guardar  secreto  en  toda  cosa  en  que  él  sea  ordenado  por  la  Cámara 
de  Senadores  o  por  la  Asamblea  General?  —  Sí,  juro.  — ¡  Si  así  lo 
hicieres  Dios  os  ayude  y  sino  Él  y  las  leyes  os  lo  demanden". 

Este  juramento  tan  conciso  y  tan  grande  en  medio  de  su  sencillez, 
fórmula  hermosa,  que  en  sus  tres  afirmaciones  netas  y  categóricas 
unía  en  debida  hermandad  el  nombre  de  Dios  y  el  de  la  Patria, 
fué  aprobado  por  unanimidad  con  una  modificación  del  Padre 
Larrañaga.  quien  propuso  que  en  lugar  de  en  la  presente  Asamblea 
se  dijese  durante  el  ejercicio  de  él. 

Se  trató  inmediatamente  del  ceremonial  que  había  de  seguirse 
para  el  juramento  y  el  doctor  Ellauri  propuso  que  el  Presidente 
de  la  Cámara  jurase  por  sí  solo  y  los  demás  senadores  ante  el  Pre- 
sidente, aduciendo  como  razón  que  eso  se  hacía  en  otras  partes  y 
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se  había  hecho  en  la  Argentina,  en  el  último  Congreso:  pero  el 
Padre  Larrañaga,  tan  amante  de  las  tradiciones,  propuso  que  no 
se  Tariase  el  método  seguido  en  la  Jura  de  la  Constitución,  que  el 
Presidente  jurase  en  manos  del  más  anciano  o  de  un  Vicepresidente 
nombrado  ad  hoc,  y  que  todos  los  demás  senadores  jurasen  ante 
el  primero. 

••  Así  se  acordó,  dice  el  Diario  de  Sessiones,  y  habiéndose  pro- 
cedido al  nombramiento  de  un  Vice  resultó  por  mayoría  de  votos 
electo  el  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga". 

En  la  misma  sesión  la  Cámara  acordó  que  el  juramento  tendría 
lugar  a  los  dos  días.  El  Padre  Larrañaga.  quien,  como  hemos  visto, 
debía  recibir  el  juramento  del  Presidente  del  Senado,  no  pudo 
hacerlo  por  impedírselo  su  salud  ya  tan  gastada  en  esa  época.  Lo 
sustituyó  en  ese  honroso  cargo  el  senador  don  Manuel  Calleros. 

El  13  de  Octubre  tuvo  lugar  la  primera  seden  ordinaria.  Casi 
todo  el  tiempo  fué  ocupado  en  disentir  el  número  de  comisiones 
de  que  había  de  componerse  el  Senado,  así  como  la  cantidad  de 
miembros  que  debían  integrar  cada  una  de  ellas. 

El  15  se  siguió  en  lo  mismo  y  se  hizo  el  sorteo  de  que  hablaba 
el  artículo  29  de  la  Constitución,  tocándole  salir  a  los  dos  años  a 
Pérez.  Espinosa  y  Calleros;  a  los  euatro  a  Larrañaga.  Duran  y 
Campana,  y  a  los  seis  años,  a  Pereira  Barreiro  y  EUauri. 

Es  rara  la  sesión  a  que  asistiendo  Larrañaga  deje  de  intervenir 
aclarando  puntos  oscuros  o  dudosos,  aconsejando,  siendo  siempre 
el  espíritu  de  moderación,  de  cordura  y  de  orden  en  aquel  primer 
Senado,  compuesto  en  realidad,  de  verdaderos  personajes  represen- 
tativos. 

El  10  de  Noviembre  insiste  con  sus  colegas  para  que  en  el  des- 
empeño del  cargo  se  llegue  basta  el  escrúpulo  en  la  fiel  observancia 
del  código  fundamental,  •"porque,  decía,  si  no  se  respeta  en  un 
todo  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución,  en  uno  cualquiera  de 
sus  puntos,  iguales  razones  habrá  para  no  respetarlos  en  otros. 

|  Profunda  visión  la  del  senador  ciego ! 

Cuán  atinada  era  esta  observación,  nos  lo  han  dicho,  por  des- 
gracia, sucesos  posteriores  de  nuestra  vida  política. 
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E!  17  de  Noviembre  es  nombrado  interinamente  para  integrar 
las  comisiones  de  bacienda,  de  peticiones  y  de  reglamento  interno, 
en  sustitución  en  alguna  de  ellas,  de  Pereira  y  Ellauri,  que  habían 
sido  nombrados  ministros  del  Poder  Ejecutivo. 

En  sesiones  siguientes,  continúa  trabajando  empeñosamente  en 
aclarar  el  verdadero  sentido  en  que  deben  entenderse  las  relaciones 
entre  los  diferentes  poderes  del  Estado. 

Xo  me  canso  de  repetirlo,  porque  es  notorio,  que  salta  a  la  vista 
en  todo  lo  que  dice,  su  moderación,  su  prudencia  y  su  preparación 
nada  común,  cualidades  que  se  perciben  en  toda  su  actuación  en 
el  Senado  y  a  pesar  de  la  opacidad  característica  de  las  crónicas 
parlamentarias,  se  ve  su  influencia  en  aquella  dignísima  asamblea 
y  el  respeto  de  que  le  rodeaban  sus  compañeros. 

En  la  sesión  del  11  de  Enero  de  1831,  se  discutió  mucho  sobre 
la  organización  de  las  policías  con  elementos  del  ejército  bajo  la 
dependencia  de  los  Jefes  Políticos  Departamentales. 

La  crónica  de  ese  día  dice:  ''Concluida  la  lectura  de  las  piezas  que 
quedan  registradas,  el  señor  Larrañaga  dijo,  que  advertía  estar  divi- 
dida la  opinión  pública  en  este  asunto ;  pero  que  no  era  de  extrañarse 
en  atención  a  que  los  autores  más  claros  en  la  materia,  se  hallan 
también  encontrados  y  enteramente  en  oposición.  Citó  con  este  motivo 
a  Rousseau  y  Becaria,  y  añadió,  que  supuesto  que  hemos  de  vivir 
en  sociedad  y  no  sólo  bajo  los  principios  generales,  sino  también 
bajo  un  pacto  particular,  que  hemos  firmado  ya.  no  tenemos  más 
que  conformarnos  con  él,  recordando  siempre  que  el  hombre  no 
puede  conservar  sus  derechos,  sino  renunciando  a  una  parte  de 
ellos". 

"No  toca  a  nosotros,  continuó  el  orador,  examinar  ahora  las  razones 
que  tuvo  la  Asamblea  Constituyente  para  acordar  por  nuestro  Có- 
digo un  poder  casi  ilimitado  al  Ejecutivo.  Se  ha  encargado  la 
conservación  de  la  tranquilidad  exterior  y  la  seguridad  en  el  in- 
terior, y  por  consiguiente,  la  policía  está  bajo  sus  órdenes.  Los 
Jefes  Políticos  y  demás  funcionarios  que  deban  cuidar  del  orden 
interior,  están  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  autoridad  eje- 
cutiva. ¡Qué  importa,  pues,  que  sean  soldados  de  línea  o  simples 
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particulares  los  encargados  de  este  ramo,  si  al  fin  todos  serán 
agentes  o  dependientes  del  Poder  Ejecutivo?  Esto  supuesto,  es 
muy  subalterna  la  cuestión  sobre  quiénes  deban  ser  los  que  sirvan 
la  policía,  si  militares  o  particulares  destinados  a  este  encargo.  En 
circunstancias  en  que  el  país  se  halla  gravado  con  una  deuda  que 
es  necesario  extinguir  y  cuando  sus  habitantes  aíin  no  han  podido 
indemnizarse  de  los  quebrantos  que  les  ocasionó  un  período  dila- 
tado de  guerra  y  trastornos,  me  parece  que  deben  adoptarse  los 
medios  menos  dispendiosos  al  Erario,  y  que  sean  del  menor  grava- 
men posible  a  los  ciudadanos.  Además,  ya  se  han  tentado  esas  vías 
suaves  tan  decantadas  y  se  ha  visto  que  son  insuficientes;  es  pre- 
ciso, pues,  emplear  resortes  más  vigorosos  y  eficaces". 

"La  milicia  conoce  bien  los  principios  liberales,  y  es  hoy  bastante 
ilustrada  como  lo  acreditan  varios  hechos  modernos.  En  la  Isla 
de  León  y  en  Xápoles,  sostuvieron  con  ardor  los  intereses  del  Pueblo  ¡ 
en  Francia,  ahora  mismo,  sólo  las  tropas  extranjeras  como  merce- 
narias, se  prestaron  a  las  órdenes  de  exterminio,  pero  las  nacionales 
se  rindieron  al  instante,  y  el  ejército  mismo  de  Argel  tributó  home- 
naje al  voto  de  la  Nación.  Entre  nosotros  sucederá  lo  mismo.  De 
hecho  ellos  son  los  encargados  de  nuestra  defensa.  Está  encomen- 
dada a  su  guardia  la  integridad  del  territorio  en  la  Frontera,  cuidan 
la  hacienda  pública  y  están  a  las  puertas  de  esta  misma  Cámara. 
Los  veo  en  todas  partes  y  los  veo  sin  que  esto  infiera  el  menor 
perjuicio  a  nuestras  libertades.  Por  todas  estas  razones  estoy  con- 
forme con  el  parecer  de  la  Comisión:  más,  quisiera  también  que 
estas  medidas  fueran  provisorias,  y  que  la  tropa  (de  policía),  se 
eligiese  de  las  mismos  Departamentos." 

En  la  sesión  del  14  de  Enero  de  1831,  al  tratarse  de  la  nota  del 
doctor  Francisco  García  Salazar.  médico  español  que  solicitaba  su 
carta  de  ciudadano,  "el  señor  Larrañaga  —  dice  el  Diario  de  Se- 
siones del  Senado  —  manifestó  la  conveniencia  que  resulta  al  país 
en  adoptar  para  sus  hijos  a  les  hombres  que  profesando  principios 
liberales  y  algún  ejercicio  científico,  piensen  establecerse  perma- 
nentemente en  el  territorio  de  la  República,  y  que  hallándose  en 
este  caso  el  señor  Salazar,  lo  mismo  que  el  señor  Merino,  debía 
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acordársele  la  gracia  que  pedía;  con  lo  cual  se  dará  también  una 
lección  práctica  a  la  España,  de  que  nuestras  puertas  están  abiertas 
para  todos  los  hombres  libres  que  huyendo  del  bárbaro  despotismo 
que  allí  sufren,  buscan  un  asilo  en  su  infortunio ;  y  al  mundo  entero 
de  que  nuestras  instituciones  no  son  simples  teorías  sino  una  verdad, 
como  dice  el  Rey-ciudadano  con  respecto  de  las  de  Francia.'' 

El  24  de  Enero  de  1S31,  con  lambía  y  Calleros,  aconseja  la 
adopción  del  proyecto  de  les  Representantes,  sobre  extinción  de  la 
moneda  de  cobre  del  Brasil. 

En  el  informe  se  dice  que  los  miembros  de  la  Comisión,  antes 
de  dar  el  consejo,  han  tenido  tres  largas  y  luminosas  discusiones 
con  los  Ministros  y  Comisión  de  Hacienda  de  Representantes;  hay 
en  este  informe  consideraciones  de  Larrañaga. 

En  la  sesión  del  31  de  Enero  de  1831.  es  incorporado  don  Nicolás 
Herrera.  Larrañaga  pide  que  se  le  exima  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  que  se  nombre  a  Herrera  en  su  lugar. 

En  la  sesión  del  -í  de  Febrero  de  1831  presenta,  por  decirlo  así, 
su  primer  proyecto:  la  abolición  de  la  pena  de  muerte.  Quiero  hacer 
resaltar  la  circunstancia  de  que  este  primer  trabajo  de  transcen- 
dencia que  expone  a  la  consideración  de  los  senadores,  está  inspi- 
rado en  sus  sentimientos  de  humanidad  y  de  preocupación  por  la 
suerte  de  los  que  sufren.  Es  digno  de  leerse  no  sólo  por  su  índole 
sino  también  rorque  contribuye  mucho  al  conocimiento  del  carácter 
del  Padre  Larrañaga,  único  fin  de  esta  monografía.  Dice  así  el 
discurso : 

"Parece,  señores,  que  todos  los  escritores  públicos  de  este  Estado, 
y  de  los  Estados  vecinos,  se  han  convenido  en  no  hablarnos  de 
otro  asunto  en  estos  últimos  días,  sino  de  la  abolición  de  la  pena 
capital,  llenando  las  páginas  de  sus  periódicos  con  los  discurses 
de  los  más  elocuentes  oradores  de  la  Francia. 

"Su  designio  es  tan  conocido  como  laudable. 

''En  efecto:  no  es  posible  callar  cuando  todos  hablan,  ni  permane- 
cer frío  expectador  en  medio  de  tanto  calor  y  entusiasmo,  ni  que 
este  Honorab'.e  Senado  deje  de  ocuparse  de  lo  que  hoy  se  ocupan 
las  Cámaras  más  célebres  de  las  capitales  de  ambos  mundos. 
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"El  señor  Tracy,  uno  de  los  profundos  filósofos  del  día,  acaba 
de  hacer  la  muy  importante  y  filantrópica  moción  de  la  abolición 
absoluta  de  la  pena  capital,  en  la  cámara  de  los  diputados  de  la 
Francia,  de  ese  nuevo  Areópago,  no  menos  respetable  que  el  de 
los  Griegos  y  cuyas  decisiones  hacen  estremecer  todos  los  tronos 
de  la  Europa. 

"Una  sola  revolución  del  gran  pueblo  Francés,  extendiendo  sus 
oscilaciones  hasta  este  Continente,  produjo  nuestra  Independencia 
y  nuestra  libertad;  y  después  de  cuarenta  años  en  que  aún  todavía 
se  sentían  sus  agitaciones,  otra  nueva  y  más  gloriosa  se  ocupa  en 
restituir  al  hombre  el  último  complemento  de  su  dignidad. 

"Ella  quiere  que  el  pueblo  soberano,  sea  tan  inviolable  como  los 
reyes. 

"¿Hubo  jamás,  señores,  cuestión  más  interesante  que  pudiera  pro- 
ponerse a  la  decisión  de  los  hombres?  Se  trata  nada  menos  que  de 
su  inviolabilidad,  de  su  vida,  de  su  existencia,  la  declaración  más 
primordial  de  la  especie  humana. 

"Pero,  por  lo  mismo,  señores,  que  los  hombres  se  hallan  tan  inte- 
resados en  esta  causa,  su  juicio  debe  estimarse  como  sospechoso  y 
su  decisión  debía  dejarse  a  los  Dioses. 

"Ved  aquí  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  pienso  proponer  a  la 
consideración  de  este  Honorable  Senado,  la  materia  que,  estando 
ya  agotada  en  otros  respectos,  podrá  así  tener  un  grado  mayor  de 
novedad  e  interés. 

"La  divinidad,  srñores,  ha  decidido  ya  esta  cuestión. 

"He  aquí  mi  principal  objeto. 

"Primero:  está  decidida,  en  los  libros  escritos  de  su  revelación. 
Segundo :  está  grabada  por  el  Creador  en  nuestros  corazones  con  ca- 
racteres indelebles.  Tercero:  ella  simpatiza  con  el  amor  de  la  Patria, 
con  esta  inspiración  natural  y  divina.  Tres  observaciones  que  su- 
ministrarán todas  las  pruebas  de  mi  moción. 

"Empecemos,  señores, 

"Parecerá  de  pronto  una  paradoja  mi  primera  aserción,  pues 
induce  a  preguntar:  "Moisés  no  promulgó  en  el  Pentateuco  la  pena 
del  Talión?  ¿No  la  han  tomado  de  estos  sagrados  libros  todos  los 
Legisladores  cristianos? 
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'"No  tengo  ofra  respuesta  que  daros  sino  la  misma  que  dió  el  Hijo 
de  Dios  a  los  judíos  cuando  éstos  le  reconvinieron  sobre  el  divorcio : 
'"In  initio  non  fuit  sic'". 

"  En  efecto,  señores:  ¿quién  de  vosotros  ignora  que  habiendo  come- 
tido Caía  el  más  horroroso  fratricidio  en  su  inocente  hermano  que 
era  la  esperanza  de  la  especie  humana,  y  que  aunque  la  sangre 
de  Abel  clamaba  al  Cielo  venganza,  prohibió  Dios  con  las  más  seve- 
ras penas  el  que  se  atentase  contra  la  vida  de  Caín  viviendo  éste 
más  de  setecientos  años  entregado  a  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia ! 

1 '  No  niego  que  Moisés  promulgó  la  pena  del  Talión :  pero  la  pro- 
mulgaba a  nombre  de  Aquél  que  sólo  tiene  autoridad  para  imponerla. 
El  gobierno  era  teocrático  y  no  reconocía  otro  rey  que  el  dueño 
de  la  vida  y  de  la  muerte.  Pero  esta  pena  debía  durar  mientras 
sólo  se  titulaba  el  Dios  de  los  Ejércitos  y  de  las  venganzas. 

•"Más  así  que  cambia  estos  títulos  en  los  de  padre  de  los  miseri- 
cordiosos. Dios  de  toda  consolación  y  Príncipe  de  la  paz,  el  Hijo  de 
Dios  promulga  una  Ley  del  todo  opuesta. 

"Está  escrito  —  decía  —  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  etc., 
pero  yo  os  digo  que  améis  a  vuestros  enemigos  y  hagáis  bien  a  los 
que  os  aborrecen''. 

"Xo  ignoráis  señores,  tampoco  cómo  se  comportó  con  la  mujer 
adúltera  que  por  su  crimen  merecía  la  pena  capital;  y  también 
sabéis  que  Él  nos  dió  el  modelo  y  la  práctica  de  su  doctrina,  per- 
donando y  excusando  el  más  atroz  deieidio. 

''Después  de  unos  testimonios  tan  auténticos  y  tan  claramente 
revelados  en  sus  sagradas  escrituras,  quiso  grabarnos  en  nuestros 
corazones  para  que.  aún  los  que  no  saben  leer,  encontrasen  en  sí 
mismos  esta  Ley  natural,  que  es  otro  tanto  más  clara  cuanto  es 
mayor  nuestra  ignorancia. 

'  Sobre  este  corazón  sensible  de  que  estamos  todos  sin  excepción 
dotados,  que  derrama  lágrimas  sobre  aventuras  de  novelas  y  de 
tragedias  de  héroes  que  le  son  evidentemente  supuestos,  se  apoya 
la  prueba  más  convincente  de  mi  actual  moción. 

• '  Dejemos  los  raciocinios :  continuemos  con  nuestros  propios  hechos. 
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'"Vosotros  sabéis  que  en  estos  últimos  día*,  se  quejan  los  jueces 
de  no  encontrar  jurados  para  sentenciar  a  los  acusados  de  homi- 
cidio :  que  unos  se  ocultan,  otros  se  excusan  y  que  siendo  apremiados 
la  voz  se  Ies  anuda  en  la  garganta  y  la  pluma  cae  de  su  mano 
trémula.  ¡Ccn  qué  horror  no  miramos  a  los  ejecutores  de  la  sen- 
tencia de  muerte !  ;  Parece  que  una  atmósfera  contagiosa  circunda 
a  los  verdugos,  pues  que  iodos  repugnan  acercárseles! 

'"Pero,  por  lo  mismo,  diréis,  un  homicida  que  atropella  todos  los 
sentimientos  de  la  naturaleza  y  viola  todos  los  derechos  más  sagra- 
dos del  hombre,  debe  ser  castigado  con  el  mayor  rigor. 

"¡  Mas  yo  pregunto  ante  todo,  si  nuestra  justicia  liberal  y  filantr'. 
pica  quiere  conservar  todavía  el  título  odios»  y  abominable  de 
vindicativa  o  vengadora,  y  si  éstos  no  son  unos  sentimientos  inno- 
bles para  los  corazones  republicanas* 

"Precauciones,  señores,  no  venganza. 

""Una  policía  bien  arreglada,  y  no  castigos  espantosos,  deben  ser 
los  principios  fundamentales  de  nuestra  justicia. 

"Poner  a  los  reos  en  imposibilidad  de  obrar  mal  y  sujetos  a  unas 
penas  que  puedan  mejorarlos,  que  puedan  hacerlos  útiles  a  la  misma 
sociedad  a  quien  han  ofendido. 

"Señores:  la  pena  de  muerte  no  es  necesaria:  ya  se  han  hecho 
ensayos  sobre  eso  con  el  más  feliz  suceso. 

" "  Isabel  en  Rusia.  Leopoldo  en  Toseana.  José  en  Austria,  Libigston 
en  la  Luisina:  y  notad,  señores,  que  este  nuevo  Estado  fué  origi- 
nariamente Español  y  que  desmiente  la  atrevida  aserción  de  aque- 
llos que  aseguran  que  nuestras  costumbres  feroces  no  son  compati- 
bles con  tanta  lenidad. 

"Yo  vuelvo,  señores,  a  nuestros  propios  hechos. 

••  Hace  catorce  años  que  tuve  la  gloria  de  obtener  del  señor  don 
Juan  Sexto  esta  gracia  para  mi  País:  y  felizmente  hoy  mismo  se 
halla  incorporado  a  nuestro  Senado,  quien  segundó  mis  filantró- 
picas ideas,  (1)  y  también  sabéis,  que  durante  la  mansión  del  ejér- 
cito pacificador  en  este  suelo,  ni  hubo  cadalsos,  ni  casi  hubo  cri- 

(1)  Don  Nieolás  Herrera. 
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mínales;  pero,  ¿cómo  puede  ser  necesaria  una  pena  que  es  más 
perjudicial  que  útil,  constando  por  la  experiencia  de  todos  los 
siglos  que  es  insuficieutemenie  mayor  el  número  de  los  inocentes 
que  la  han  padecido,  que  el  de  los  culpables  que  la  merecían !  Eche- 
mos, señores,  un  velo  misterioso  sobre  nuestras  cosas  domésticas, 
que  por  fortuna  han  sido  las  más  insignificantes. 

"Olvidemos  el  Sábado  Santo  Argentino:  las  ejecuciones  de  13 
Cabeza  del  Tigre  y  de  Suipacha;  como  también  lo  que  acontece  en 
la  pacífica  y  virtuosa  Provincia  del  Paraguay.  Y  recordemos  sola- 
mente que  nuestra  revolución  del  año  diez  fué  precipitada  en  el 
veinte  y  cinco  de  Mayo  para  apresurarse  a  arrancar  de  las  manos 
del  desnaturalizado  Goyeneche.  las  víctimas  que  tan  injustamente 
inmolaba  en  la  ciudad  de  la  Paz. 

"Pero  todo  esto  es  nada  cuando  lo  comparamos  con  la  de  Muzi'la 
en  Colombia,  la  de  Venegas  en  Méjico  y  con  los  furores  del  infante 
don  Miguel. 

"¿Quién  puede,  señores,  numerar  las  víctimas  de  Robespierre  y  de 
Marat  ?  ¡  Para  los  que  no  bastaron  las  guillotinas  y  cisternas  de  toda 
la  Francia ! ! !  Que  la  pusilanimidad,  señores,  haga  bien  sus  cálcu- 
los meditando  sobre  todo  esto,  pues  mientras  deja  en  las  manos 
del  despotismo  esta  guadaña  que  siega  a  la  mitad  del  género  humano 
cuando  se  opone  a  los  avances  de  su  poder,  serán  inútiles  todas 
nuestras  constituciones  y  nuestras  leyes. 

"Por  ello  es,  señores,  que  debiendo  ser  esta  la  primera  máxima 
que  debiera  de  ponerse  a  frente  de  todos  nuestros  Códigos,  como 
dice  Traey.  viene  a  ocupar  el  último  lugar  en  la  declaración  de  los 
daños  del  hombre. 

"Los  déspotas  ponen  en  movimiento  todos  los  resortes,  y  no  faltan 
filósofos  y  venales  oradores  que  apoyen  a  los  tiranos,  en  sus  últimos 
atrincheramientos:  y  el  terror  y  las  amenazas  mismas  de  la  muerte, 
no  es  el  menor  de  todos  sus  recursos  para  sustentar  este  poder 
exterminador. 

"Bastarían  las  guerras,  las  epidemias,  los  años  calamitosos  para 
contrabalancear  el  exceso  de  la  población  cuando  no  hubiese  un 
nuevo  mundo  que  repoblar.    lie  dicho  las  guerras  y  esto  me  recuerda 
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un  nuevo  argumento  en  favor  de  mi  moción.  Las  guerras  injustas 
son  los  crímenes  más  atroces  que  acaban  con  los  hombres  y  con  sus 
cosas:  y  no  obstante  esto,  la  humanidad  y  les  progresos  de  la  eivi- 
vilización,  no  han  temido  en  conservar  la  vida  y  la  libertad  al 
enemigo  rendido,  anulando  de  este  modo  el  rigor  de  las  antiguas 
penas,  y  ¿por  qué  no  seremos  también  indulgentes  contra  unos 
crímenes  particulares  de  tan  pequeña  trascendencia! 

"Si  cuanto  he  dicho  no  basta,  señores,  para  vuestro  convencimiento, 
os  diré  por  último,  que  mi  moción  simpatiza  con  el  amor  a  la 
patria,  sentimiento  soberano  inspirado  por  la  divinidad. 

"Echad,  señores,  una  mirada  benigna  y  compasiva  sobre  nuestra 
amada  patria  y  notad  conmigo  tres  cosas:  primero,  que  toda  la 
Nación  en  masa  tuvo  que  sublevarse  para  sostener  su  independencia 
y  sus  libertades;  y  que  nuestra  juventud,  aún  no  bien  educada,  tuvo 
que  ir  a  ocupar  las  primeras  filas  de  nuestro  ejército,  y  que  un 
anfiteatro  de  sangre  nunca  fué  la  mejor  escuela  para  la  juventud. 
No  digo  esto,  señores,  para  que  perdonéis  absolutamente  a  los  cul- 
pados, sino  para  que  mitiguéis  el  rigor  de  las  penas  en  unos  hombres 
que  ya  han  sufrido  de  antemano,  sujetos  a  mil  privaciones  y  fatigas, 
no  pocos  de  los  cuales  han  derramado  ya  su  sangre  por  la  patria. 

"  Esperad  un  poco,  que  vueltos  a  sus  hogares  se  harán  más  huma- 
nos, con  el  ejemplo  de  los  otros  ciudadanos  pacíficos,  y  con  la  habi- 
tud al  trabajo,  se  hagan  más  virtuosos.  Todos  los  americanos  sen 
de  un  carácter  y  de  una  índole  de  dulzura,  de  una  suma  docilidad, 
y  los  orientales  lo  son  en  grado  más  eminente.  Somos  valientes, 
pero  no  somos  malvados,  cual  se  nos  ha  querido  pintar. 

'"Tenemos  virtudes  públicas:  sabemos  olvidar  bien  pronto  nuestros 
resentimientos:  y  nuestro  nuevo  Estado  presenta  a  la  faz  del  uni- 
verso, un  orden,  una  fraternidad  y  una  tranquilidad  que  pueden 
servir  de  modelo  a  los  otros  Estados  de  nuestro  continente. 

"La  segunda  cosa  que  debemos  notar,  es  r.ue  nuestra  cara  patria, 
no  es  más  que  una  pequeña  Nación  de  héroes,  falta  de  población,  y 
sin  aquellos  brazos  necesarios  para  sacar  todas  las  ventajas  de  un 
país  por  su  naturaleza  tan  rico  y  tan  fecundo.  Dejad,  señores,  que 
allá  en  el  otro  hemisferio,  donde  los  hombres  se  hallan  casi  apiña- 
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dos,  donde  se  da  más  trabajo  y  alimento  a  las  bestias  que  a  los 
hombres,  que  perecen  de  hambre  y  de  inacción;  dejadlos  que  des- 
atiendan la  dignidad  del  hombre;  que  nosotros,  faltos  de  máquinas 
y  de  brazos  sabremos  economizar  la  sangre  de  nuestros  hermanos. 

"Notad,  en  fin,  señores,  que  las  leyes  que  imponen  la  pená  capital 
no  son  obra  nuestra,  que  son  unos  códigos  indijestos,  llenos  de  mil 
imperfecciones,  y  dictados  por  el  absolutismo. 

¿"E1  inmortal  Lafayette,  ese  ilustre  ciudadano  de  ambos  mundos, 
decía  poco  ha  '"que  mientras  los  juicios  de  los  hombres  fuesen  fali- 
bles, él  estaría  por  la  abolición  de  la  pena  capital";  y  esto  lo  decía 
en  Francia,  cuyos  códigos  son  los  más  depurados  y  perfectos  que 
se  conocen. 

' "  i  Qué  no  diría  al  saber  que  nuestros  héroes,  nuestros  beneméritos 
patriotas,  eran  juzgados  por  leyes  tan  imperfectas  como  severas?  Él 
diría  que  entregaban  a  nuestros  ciudadanos  a  la  venganza  de  nues- 
tros más  implacables  enemigos,  para  ser  juzgados  según  toda  la 
severidad  de  sus  leyes. 

"'Aunque  estos  principios  generales  que  acabamos  de  establecer, 
permiten  dar  a  la  abolición  de  la  pena  capital  toda  la  extensión 
posible  haciéndola  absoluta  y  completa,  he  querido,  con  todo,  seguir 
los  saludables  consejos  del  señor  Beranger.  proponiendo  solamente 
el  primer  grado  de  su  abolición. 

'"Pero  se  me  dirá  que  aquel  elocuente  relator  cercado  de  puñales 
fratricidas,  trató  de  eludir  y  no  de  resolver  la  cuestión.  Que  nos- 
otros nos  hallamos  en  una  posición  más  favorable  por  nuestra  fra- 
ternidad y  unanimidad  de  sentimientos. 

' 1  Que  no  hay  entre  nosotros  sino  una  sola  voz  y  un  solo  corazón  ¡ 
que  el  digno  ciudadano  que  preside  nuestros  destinos,  ha  sostenido 
en  cien  combates  nuestra  independencia  y  todas  nuestras  libertades 
públicas:  que  en  este  santuario  augusto  de  la  Ley.  se  delibera  con 
la  más  plena  libertad,  sobre  todas  las  opiniones  del  liberalismo  más 
exaltado. 

':Así  es.  señores,  pero  nuestra  ilustración  no  es  la  Parisiense,  nues- 
tras habitudes  están  muy  arraigadas,  y  no  veo  aún  bien  pronun- 
ciada la  opinión  pública  para  dar  a  mi  moción  toda  aquella  am- 
plitud que  deseo. 
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"Alguncs  días  más.  señores,  y  yo  esíenderé  mi  primer  artículo  a 
todos  los  crímenes  políticos,  como  lo  ha  pedido  ya  el  más  antiguo 
y  mejor  amigo  de  los  americanos  (el  señor  Lafayette) . 

'"Contentémonos,  pues,  de  presente,  marcar  el  primer  período  de 
nuestra  primera  Legislatura  Constitucional,  con  este  primer  paso 
tan  glorioso  como  filantrópico:  y  si  ahora  mismo  queréis  suprimir 
el  artículo  segundo,  la  perpetuidad  de  las  penas-,  yo,  fortificado  con 
vuestras  luces,  esperimentaré  en  ello  la  más  dulce  sensación. 

•'Vosotros,  señores,  que  sois  patriotas,  ¿eréis  que  es  poca  pena  estar 
privado  un  ciudadano  de  su  libertad  por  ocho  o  diez  años? 

"Así  lo  piensan  los  esclavos  y  los  tiranos:  pero  un  Republicano 
cree  que  la  libertad,  es  el  mayor  don  del  Cielo,  y  que,  por  consi- 
guiente, su  privación  debe  considerarse  la  pena  niás  terrible :" malo 
dice,  pfriculos,  ani  ¡ibertaten:  qunn  quieta  ni  servitiam",  y  arrostra 
con  frente  serena  todos  los  peligros  de  la  muerte,  abandonando  los 
objetos  más  caros  a  su  corazón. 

"Concluyo,  pues,  señores,  de  todo  esto,  que  la  religión  sacrosanta, 
la  razón  eterna,  y  el  inspirado  amor  de  la  Patria,  condenan  la  pena 
capital,  permitiendo  solamente  represiones,  no  venganzas:  muerte 
civil,  no  física. 

"Ved  aquí,  en  dos  palabras,  cuanto  os  he  dicho  y  todo  cuanto  tenía 
por  ahora  que  deciros,  en  virtud  de  lo  cual  os  presento  el  siguiente 

" PROYECTO  DE  LEY 

"Artículo  L"  Queda  abolida  la  pena  capital  contra  todo  simple 
homicidio  voluntario,  o  que  no  sea  precedido,  acompañado  o  seguido 
de  algún  otro  crimen  o  delito. 

"Art.  2.°  La  pena  capital  en  estos  casos,  será  sustituida  por  tra- 
bajos forzados,  perpetuos  o  temporales,  con  las  más  completas  in- 
demnizaciones y  con  multas  de  la  mitad  de  los  bienes,  aplicables 
en  beneficio  de  los  nuevos  presidios. 

4 "Art.  3.°  Quedan  derogadas  todas  y  cualesquiera  Leyes  que  estu- 
viesen en  oposición  a  la  presente. 

"Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  dé  cum- 
plimiento. 

Larrañaga". 
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Estando  suficientemente  apoyada  la  moción,  este  asunto  pasó  a 
la  Comisión  de  Legislación  para  su  estudio. 

En  discusiones  subsiguientes  mostraba  siempre  su  erudición  en 
las  ciencias  que  atañen  al  gobierno  de  los  pueblos:  por  dichas  dis- 
cusiones se  ve  que  estaba  al  día  de  lo  que  sucedía  en  las  principales 
ciudades  de  Europa. 

Sus  polémicas  eran  generalmente  con  Herrera  y  Barreiro. 

En  la  sesión  del  23  de  Febrero  de  1331,  al  traáarse  de  las 
patentes  de  comercio,  Larrañaga  dijo  que  los  puestos  y  bodegones 
eran  generalmente  de  gente  pobre,  y  que  había  qne  tener  con  ellos 
toda  la  consideración  posible,  por  lo  cual  podían  excluirse  a  ambos 
de  sacar  patente. 

Cuando  se  discutió  el  artículo  qne  decide  el  monto  de  las  paten- 
tes de  las  panaderías,  propuso  que  siendo  el  pan  un  renglón  de 
primera  necesidad,  y  resultando  que  quienes  pagaban  la  patente 
eran  los  consumidores,  cuya  mayoría  pertenecía  a  la  clase  meneste- 
rosa, se  tuviese  toda  equidad  con  los  establecimientos  de  panadería, 
especialmente  en  campaña. 

En  ambos  casos  se  constata  una  vez  más  su  afán  por  aliviar  al 
pobre  y  su  preocupación  por  los  desvalidos. 

En  la  sesión  del  26  de  Febrero,  *'Larrobla  presenta  en  nombre 
y  por  encargo  del  Padre  Larrañaga,  un  proyecto  de  ley  sobre  varias 
disposiciones  relativas  a  la  legislación  civil,  y  leído  que  fué  con 
los  fundamentos  de  su  autor,  fué  apoyado  y  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Legislación*'. 

En  la  del  4  de  "Marzo  del  31,  es  de  notar  la  prudencia  con  que  se 
mantiene  alejado  del  debate  cuando  Barreiro  y  Herrera  tratan  sobre 
la  protección  que  el  Estado  en  virtud  del  Patronato  debe  a  ¡a  i¿iesia. 
Sólo  interviene  para  terminarlo  explicando  que  se  estaba  tratando 
el  presupuesto  en  globo,  y  que  el  arreglo  de  los  templos  podría  ser 
motivo  de  una  ley  especial. 

En  la  del  21.  s?  discutió  un  proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes por  el  que  se  prohibían  las  pulperías  volantes  de  la  campaña. 

El  senador  Campana  defendió  el  proyecto,  y  concluyó  su  discurso 
diciendo:  "...  ellas  son  el  erigen  de  infinitos  males  que  se  sienten 
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en  la  campaña,  debidos  en  mucha  parte  al  vicio  de  la  bebida''. 

A  esta  afirmación  tan  categórica  del  senador  y  juez,  contestó 
Larrañaga  con  todo  calor:  "Yo  pienso  todo  lo  contrario,  y  creo  que 
las  pulperías  volantes  son  muy  útiles  para  fomentar  la  industria 
y  el  comercio  interior  del  país,  que  la  Constitución  quiere  que  no 
se  le  ponga  trabas",  y  continúa  diciendo: 

''Estas  pulperías  socorren  las  necesidades  que  se  sufren  en  las 
estancias,  suministrándolas  de  varios  renglones,  por  los  cuales  ten- 
drían que  ocurrir  los  vecinos  a  largas  distancias  con  pérdida  de  un 
tiempo  que  les  es  necesario  para  las  atenciones  de  sus  estableci- 
mientos ;  pero  se  dice  que  con  las  bebidas  se  cometen  mil  desórdenes, 
y  si  ésta  es  suficiente  razón  para  privar  dichas  pulperías,  también 
lo  será  para  hacer  lo  mismo  con  todas  las  otras,  y  aún  para  prohibir 
su  introducción. 

"Los  males  de  que  se  resiente  la  campaña,  están  evitados  en  gran 
parte  con  la  limpieza  de  los  changadores  que  se  ha  hecho  poco  tiempo 
ha,  de  resultas  de  la  salida  del  Presidente  de  la  Repixblica.  Sin 
embargo,  si  se  cree  que  las  bebidas  producen  un  resultado  funesto  a 
los  moradores  del  campo,  tómese  un  término  medio ;  mas  no  se  haga 
una  total  prohibición,  porque  nunca  son  más  precisos  que  ahora,  por 
la  falta  de  medio  circulante,  las  permutas  que  se  hacen  entre  los 
pulperos  y  aquel  vecindario.  Soy,  por  lo  tanto,  de  parecer,  que 
lejos  de  ser  perjudiciales  las  pulperías  volantes,  son  benéficas  y 
favorecen  la  industria;  por  consiguiente,  me  opongo  al  proyecto". 

Campana  y  Herrera  atacaron  este  discurso;  Barreiro  lo  defendió 
en  parte  y  la  discusión  seguía  cuando  don  Manuel  Calleros  pidió 
la  palabra.  Argumentó  con  toda  gravedad  que  las  pulperías  eran 
un  flagelo  de  las  estancias,  origen  de  vicios  y  de  crímenes  y  motivo 
eficaz  para  que  los  hijos  de  familia  y  los  siervos  se  perdiesen  del 
todo  en  esos  sitios  tenebrosos,  por  la  abolición  de  los  cuales  toda 
la  campaña  clamaba  desde  años  atrás.  Pugnó  para  que  no  se  deja- 
ran llevar  los  señores  senadores,  por  el  efecto  de  las  teorías  muy 
buenas  otras  veces,  pero  ahora  inadaptables,  como  lo  podía  atestiguar 
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por  sus  largos  años  de  estanciero,  y  pidió  que  aunque  fuese  por 
ahora,  el  Senado  prohibiese  totalmente  las  nefandas  pulperías. 

Larrañaga.  quien  con  tanto  entusiasmo  y  convicción  hablara  al 
principio  del  debate,  fué  el  primero  en  declararse  convencido  por 
la  argumentación  de  Calleros  reconociendo  "el  muy  respetable  tes- 
timonio del  señor  preopinante  por  los  muchos  conocimientos  que 
tenía  de  la  campaña". 

Barre:  ra  también  se  plegó  a  esa  opinión  diciendo  con  frase  muy 
elocuente:   "cuando  hablan  los  hechos  es  preciso  callar". 

Al  día  siguiente  se  cerraron  las  sesiones  del  primer  período 
ordinario  de  la  primera  Legislatura  del  país  pa>ra  iniciar  las  de  la 
segunda  el  15  de  Febrero  de  1S32. 

Desde  la  primera  hasta  la  quinta  sesión,  no  hay  nada  de  particu- 
lar, a  no  ser  las  interpretaciones  constitucionales  de  Larragaña.  en 
las  que  siempre  demuestra  su  idea  de  respeto  y  consideración  por 
la  flamante  Constitución  Nacional. 

En  la  sexta  reunión  pronunció  un  discurso  del  que  no  quedan 
más  que  indicaciones  vagas  en  el  acta,  la  que  dice  así:  "En  seguid?, 
el  señor  Larrañaga  tomó  la  palabra  y  fundó  la  moción  que  contiene 
el  siguiente  proyecto  de  ley.  en  los  principios  liberales  que  profesa- 
mos, en  lo  que  reclama  la  filantropía  en  favor  de  los  desgraciados 
esclavos,  y  en  la  práctica  que  hubo  años  pasados  en  esta  plaza 
de  no  cobrarse  alcabala  por  la  venta  de  aquellos  infelices,  en  virtud 
de  un  decreto  de  las  Cortes  de  España  del  año  trece. 

PKOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  decretan: 
Artículo  1.°  Quedan  libres  del  derecho  de  alcabala  y  escritura 

las  ventas,  cambios  y  permutas  de  esclavos  en  todo  el  territorio 

de  la  República. 

Art.  2.°  Ningún  esclavo  será  vendido  en  más  de  lo  que  fué  com- 
prado, entendiéndose  lo  mismo  en  cambios  y  permutas. 
Art.  3.°  Comuniqúese  a!  Poder  Ejecutivo. 

D.  Larrañaga. 
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Se  pasó  a  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  no  se  re  que 
fin  tuvo  este  provecto,  o  si  se  expidió  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  él. 

Interviene  en  las  sesiones  siguientes  a  que  asiste  en  todos  ios 
debates  de  algún  relieve,  y  en  todcs  ellos  confirma  la  opinión  que 
d-rjia  los  lis;-urso«s  agriores . 

En  la  del  29  de  Marzo  de  1S32,  presenta  el  primer  plan  completo 
de  estudios  superiores  que  él  llama  1 '  públicos  y  universales "  \  siendo 
el  primero  en  el  país  que  piensa  en  asunto  de  tanta  trascendencia. 

Ese  proyeeto  proponía  la  creación  de  una  cátedra  de  derecho 
públieo  y  economía  polítiea  y  otra  de  derecho  patrio  y  leyes  vigentes. 

Por  el  capítulo  segundo  del  proyecto,  proponía  la  fundaeión  de 
una  Academia  Militar  de  Estudios;  entre  dichos  estudios  conside- 
raba como  muy  importante  y  necesarios  para  los  individuas  del 
Ejército  y  de  la  Armada,  las  matemáticas  y.  especialmente,  decía, 
''las  de  la  arquitectura  y  fortificaciones,  la  astronomía  práctica  y 
la  navegación  '. 

También  cometía  al  Consulado  estudios  especiales,  diciendo: 
"...  continuará  con  el  mayor  empeño,  fomentando  no  sólo  el  co- 
mercio sino  también  la  agricultura  e  industria,  proponiendo  aque- 
llos establecimientos  de  este  género  que  pudiese  costear". 

Los  estudios  eclesiásticos  tendrían  una  clase  de  filosofía  prepa- 
ratoria, después  de  este  curso  se  fundarían  dichos  estudios  así  como 
un  colegio  para  niños  y  jóvenes,  es  decir,  un  Seminario. 

La  medicina  y  cirugía  serían  enseñadas  por  el  médico  de  la  ciudad 
y  el  primer  cirujano  del  Ejército,  quienes  tendrían  esa  tarea  con 
carácter  obligatorio,  con  un  sobresueldo  de  cuatrocientos  pesos 
cada  uno. 

EL  proyecto  concluía  c-on  el  artículo  11  que  decía  asi: 

"Luego  que  estén  fundados  los  estudios  universales,  se  compondrá 
ce  todos  ellos  una  Universidad;  pero  en  el  entretanto,  los  dichos 
estudios,  servirán  y  serán  considerados  como  si  en  ella  fuesen  prac- 
ticados'. 

El  8  de  Mayo  se  dió  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  d?  Legis- 
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lación  aconsejando  se  aprobase  el  proyecto  con  algunas  modifica- 
ciones hechas  de  acuerdo  con  el  autor. 

El  11  de  Marzo  de  1S31  la  Cámara  de  Representantes  sancionS 
un  proyecto  de  ley  declarando  bienes  nacionales  todas  las  propie- 
dades y  terrenos  de  los  regulares  y  los  llamados  de  los  Santos  Luga- 
res de  Jerusalén,  invirtiendo  el  importe  de  la  venta  de  ellos  en  la 
instrucción  pública,  con  especialidad  en  las  ciencias  eclesiásticas, 
destinando  el  templo  de  San  Francisco  a  vice  parroquia  y  el  edificio 
anexo  para  asiento  de  las  aulas  de  estudies  superiores. 

El  12  es  comunicado  el  proyecto  al  Senado  y  el  16  la  Comisión 
de  Legislación  y  Hacienda  reunidas  aconsejan  su  sanción  definitiva. 

La  cosa  quedó  en  ese  estado  hasta  que  con  fecha  2  de  Mayo  de 
1832  el  Poder  Ejecutivo  urgió  la  resolución,  motivo  por  el  cual  en 
la  sesión  del  7  de  Mayo  se  puso  en  discusión  general  el  proyecto 
con  los  documentos  de  trámite. 

El  Diario  de  Sesiones,  dice:  el  señor  Larrañaga  pidió 

la  palabra  y  pronunció  un  largo  y  lucido  discurso  en  el  cual  se 
introdujo  manifestando  la  sorpresa  que  le  causaba  que  el  Poder  Eje- 
cutivo, después  de  haberse  pronunciado  en  su  mensaje  a  la  Asamblea 
General  contra  el  sistema  de  enajenar  las  propiedades  públicas, 
ofreciendo  presentar  proyectos  de  Hacienda  más  análogos  y  conve- 
nientes a  los  intereses  de  la  Nación,  urgiese  ahora  por  la  decisión 
del  que  ocupaba  en  aquel  momento  la  atención  del  Senado,  cuando 
él  era  de  la  mayor  trascendencia.  Expresó  luego  que  esperando 
los  proyectos  indicados  por  el  Gobierno  no  se  había  preparado  para 
esta  discusión  anunciada  dos  días  antes  solamente,  uno  de  los  cuales 
tuvo  que  dedicarse  a  la  celebración  de  los  oficios  divinos  y  a  los 
demás  objetos  de  su  sagrado  ministerio,  pero  que,  sin  embargo,  lle- 
nando los  deberes  que  le  impone  su  carácter  de  único  Representante 
de  la  Santa  Silla  en  este  Estado,  de  Senador  de  este  Departamento 
y  de  hijo  del  país,  hablaría  como  cristiano,  como  político,  como 
ciudadano  y  como  montevideano,  para  demostrar  que  el  proyecto 
de  que  se  trata,  se  opone  a  los  intereses  de  la  Religión,  de  la  Re- 
pública y  de  este  Departamento.  Siendo  la  materia  demasiado 
extensa  se  propuso  hablar  en  esta  sesión  vínicamente  como  delegado 
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de  la  Santa  Silla,  y  como  católico.,  dejando  lo  demás  para  otro  día. 

"Cumpliendo,  pues,  con  tal  propósito,  pasó  a  hacer  una  breve  re- 
seña de  la  historia  sagrada  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  los 
modernos,  con  deducciones  y  aplicaciones  al  presente  caso,  y  por 
resultado  de  esta  tarea,  propuso  como  cuestión  previa,  que  se  sus- 
penda tratar  este  asunto  hasta  llenarse  los  trámites  competentes 
con  la  Silla  Apostólica,  acostumbrados  por  los  Pueblos  Católicos." 

Se  pasa  a  cuarto  intermedio  y  dada  la  gravedad  del  asunto  y 
la  hora  avanzada,  se  resuelve  aplazar  la  cuestión  para  el  día  si- 
guiente, ''para  continuarla  con  más  meditación". 

En  efecto,  al  día  siguiente.  8  de  Mayo,  después  de  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados,  se  pone  en  discusión  la  moción  previa  del 
Padre  Larrañaga. 

El  Ministro  estaba  presente,  y  él  con  todos  los  senadores,  menos 
Barreiro,  se  opusieron  "fuertemente"  —  es  la  palabra  que  emplea 
el  acta  —  a  la  moción,  la  que  fué  defendida  por  su  autor  y  por  el 
citado  Barreiro.  "En  el  curso  del  debate  —  prosigue  el  acta  — 
muy  detenido  y  luminoso,  se  adujeron  por  una  y  otra  parte  todos 
los  fundamentos  y  razones  que  favorecían  sus  respectivas  opiniones 
y  se  consideró  el  negocio  bajo  todos  sus  aspectos. ' ' 

De  repente,  el  Ministro  dice  que  los  bienes  de  que  se  trata  no  son 
propiamente  de  los  religiosos,  pues  están  en  litigio  con  algunos 
particulares.  Cambia  el  aspecto  del  asunto,  y  contra  la  opinión  de 
Barreiro  se  deja  el  debate  algo  más  aclarado,  para  proseguirlo  al 
día  siguiente. 

Larga  debe  haber  sido  la  discusión  cuando  ese  día  a  las  tres 
y  media  se  retiraron  los  senadores,  quienes  habitualmente  lo  hacían 
a  la  una  y  media,  o  a  las  dos  cuando  más  tarde.  Igual  cosa  sucedió 
al  día  siguiente  en  una  interesantísima  reunión  en  la  que  Ministro 
y  senadores  tratan  de  sincerarse,  de  interpretar  la  Constitución  y 
de  demostrar  su  conocimiento  de  las  leyes  y  de  los  procedimientos  y 
hasta  urbanidad  y  decoro,  y  en  la  que  el  Padre  Larrañaga  demostró 
su  erudición  y  sus  asiduas  lecturas.  Varias  veces  en  el  curso  del 
debate,  se  hace  alusión  a  la  violencia,  acaloramiento,  etc.,  de  la  sesión 
anterior.  A  las  tres  y  cuarto,  la  Cámara  queda  sin  número  y  se 
concluye  por  ese  día  la  tarea  de  los  senadores. 
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La  sesión  de!  11  de  Mayo  fué  llenada  con  la  discusión  de  la 
procedencia  o  no  procedencia  de  retirar  las  mociones  una  vez  pre- 
sentadas. 

Después  de  estas  sesiones  en  las  que  tomó  parte  sólo  por  obligación 
de  su  estado  y  de  su  cargo,  quedó  enfermo  durante  algunos  días. 
Por  tal  motivo,  faltó  al  Senado  desde  el  16  hasta  el  21  de  Mayo  y 
desde  el  24  de  Mayo  hasta  el  15  de  Junio. 

En  la  sesión  del  16  de  Junio  del  año  1832,  se  trató  un  proyecto  de 
ia  Cámara  de  Representantes  sobre  la  policía  sanitaria;  por  el  ar- 
tículo 51  de  ese  proyecto,  se  prohibía  a  los  boticarios  la  venta  de 
medicamentos  a  personas  que  no  fuesen  munidas  de  receta  médica. 

Larrañaga  protestó  contra  esa  medida,  y  dijo  ''que  no  porque 
hubiese  algunas  dificultades  que  vencer  para  el  uso  de  las  prepa- 
raciones medicinales  que  se  publicasen  en  lo  sucesivo  por  autores 
médicos  acreditados,  se  había  de  privar  de  sus  beneficios  a  la  huma- 
nidad doliente:  que  menos  razón  se  encontraba  aún,  para  que,  por 
semejante  motivo,  se  prohibiese  la  libre  aplicación  que  se  hace  en 
el  día,  de  algunas  composiciones  de  profesores  célebres,  como  son 
Bueham,  Tissot.  Leroy  y  Rouviere,  cuyos  buenos  resultados  han  sido 
conocidos  por  la  práctica  y  la  experiencia,  y  que,  por  lo  mismo, 
siendo  absoluta  la  prohibición  del  artículo  y  abrazando  toda  clase 
de  composiciones  era  necesario  adoptar  la  adición  (propuesta  por 
Campana  y  Barreiro  exceptuando  de  la  prohibición  "las  compo- 
siciones medicinales  ya  publicadas  o  que  en  adelante  se  publicasen 
por  autores  competentes"^,  para  que  el  pueblo  no  quedase  privado 
del  uso  benéfico  de  los  que  en  ellos  se  esperaban". 

Se  aprobó  el  artículo  con  su  adición  y  se  pasó  a  otro  asunto. 

El  27  de  Junio  de  1832,  con  don  Joaquín  Campana,  informa  en 
un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  creación  y  organización  de 
un  Departamento  Topográfico.  El  informe  está  lleno  de  sabios  pre- 
ceptos, y  la  Comisión  le  dá  un  alcance  que  lo  hace  simpático,  pues 
se  ve  que  viene  a  llenar  una  necesidad  sentida.  Al  poco  tiempo  es 
nombrado  director  de  esta  importante  oficina  el  general  don  José 
María  Reyes. 

En  la  misma  sesión  Larrañaga  presenta  un  proyecto  de  ley  reía- 
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tivo  a  ia  renovación  del  Senado,  proyecto  que  fué  aprobado  y  pasado 
a  Comisión. 

Viene  luego  una  hora  triste  en  la  historia  de  la  Patria:  la  revo- 
lución de  Lavalleja  del  3  de  Julio  de  1S32. 

En  Montevideo  es  el  general  Eugenio  Garzón  quien  representa 
al  Jefe  revolucionario.  Hasta  Septiembre  de  ese  año  dura  la  primer 
revolución  que  tuvo  el  país,  revolución  que  sirvió  de  pretexto  y 
hasta  de  modelo  para  muchas  de  las  de  la  larga  serie  que  ha  sufrido 
el  Uruguay. 

El  Poder  Legislativo  se  reunió  el  mismo  día  3  de  Julio,  principio 
del  movimiento,  en  Asamblea  General,  y  después  de  mucho  discutir 
se  nombró  una  Comisión  pacificadora  que  había  de  reunirse  con 
los  jefes  sublevados  y  tratar  de  reducirlos  al  buen  camino.  Esta 
Comisión  la  forman  Larrañaga,  Campana,  Llambí  y  Alvarez. 

El  7  de  Julio  todavía  están  en  tratativas.  El  gobierno  presidido 
por  don  Luis  Eduardo  Pérez,  resiste  con  energía  a  la  insurrección. 
La  Asamblea  le  da  amp'ios  poderes  para  que  se  siga  la  defensa  ¡ 
pero  poco  se  adelanta.  En  este  estado  estaban  las  cosas,  y  cuando 
ya  no  se  sabía  qué  partido  tomar,  Larrañaga  propone  que  se  nombre 
un  grupo  de  conciliadores  que  se  entiendan  con  el  Gobierno  y  la 
revolución.  Llambí  pronuncia  un  discurso  con  la  única  finalidad 
de  hacer  notar  la  enorme  importancia  que  tiene  en  eses  momentos 
esa  moción,  a  la  que  da  su  voto  con  entusiasmo. 

Es  sabido  el  fin  que  tuvo  la  revolución  del  año  32,  vencida  por 
Rivera  en  Tupambay;  eso  en  cuanto  a  hechos  de  armas,  pero  las 
consecuencias  se  palparon  durante  mucho  tiempo,  pues  le  costó 
grandes  trabajos  al  país  la  vuelta  al  régimen  normal  de  las  insti- 
tuciones. 

Y  ya  que  he  hablado  de  Larrañaga  actuando  en  la  Asamblea  Ge- 
neral, quiero  consignar  aquí  que  parece  no  ser  muy  de  su  agrado  el 
presentarse  y  hacer  uso  de  la  palabra  en  ella ;  en  efecto,  en  los  años 
que  estuvo  en  el  Senado  sólo  unas  echo  o  nueve  veces  se  le  ve  o  se 
le  oye  en  la  Asamblea.  Cuando  habla  lo  hace  con  toda  parsimonia, 
y  no  hay  un  solo  discurso  suyo  pronunciado  en  esas  reuniones.  En 
la  del  23  de  Octubre  de  1S30  apoya  con  su  voto  la  moción  de  otorgar 
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9.000  pesos  anuales  al  Presidente  de  la  República,  pues  cree  que  es 
una  asignación  menor  que  la  que  recibía  el  Gobierno  Provisorio. 
Al  día  siguiente  da  su  voto  por  don  Fructuoso  Rivera  para  el  primer 
puesto  del  país,  sin  hacer  ningún  comentario  y  así,  en  ese  estilo, 
sigue  cada  vez  que  concurre  a  la  Asamblea,  hasta  el  final  de  su 
mandato. 

Pero  sigámoslo  en  el  Senado. 

En  la  sesión  del  25  de  Octubre  de  1832,  se  da  cuenta  de  que 
después  de  la  sedición  del  3  de  Julio,  a  pesar  de  repetidas  instan- 
cias, no  se  conseguía  tener  número. 

Acudieron  Calleros,  Herrera  y  Campana,  y  parece  querían  tomar 
algunas  medidas  contra  los  inasistentes,  pero  se  supo  que  Larrañaga 
y  Barreiro  hallábanse  en  extramuros,  y  que  el  mal  tiempo  les  im- 
pedía llegar  a  la  Cámara  "según  las  razones  dadas  en  las  casas 
donde  habitan  en  esta  ciudad",  dice  el  acta. 

Al  año  siguiente  el  día  fijado  por  la  Constitución  para  la  aper- 
tura de  la  Asamblea  General  (13  de  Febrero  de  1833),  sólo  Larra- 
ñaga y  don  Joaquín  Campana  asisten;  el  21  nueva  reunión  con 
asistencia  de  los  mismos  y  además  don  Manuel  Calleros;  el  27,  los 
mismos  tres  y  Larrobla ;  por  fin  el  4  de  Marzo  se  encuentran  en 
número,  se  aprueban  poderes  y  al  día  siguiente  se  instala  el  Senado 
nombrando  Presidente  a  don  Gabriel  Antonio  Pereyra  y  retirán- 
dose don  Luis  Eduardo  Pérez,  quien  al  dejar  la  presidencia  le  au- 
gura a  su  sucesor  "una  época  menos  azarosa  y  difícil,  a  fin,  dice, 
de  que  pueda  prosperar  la  nación". 

El  11  de  Marzo  de  1833,  se  nombran  las  Comisiones  del  Senado, 
formando  Larrañaga  y  Larrobla  la  de  Legislación  y  Peticiones. 

Esta  Comisión  se  expide  el  14  de  Mayo  en  el  proyecto  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes  sobre  el  modo  de  dar  en  enfiteusis 
las  tierras  de  propiedad  pública.  En  este  asunto  Larrañaga  parece 
ser  el  miembro  informante.  Al  discutirse  el  punto,  y  como  se  hi- 
ciese caudal  de  que  alguna  parte  del  proyecto  parecía  que  fuera 
de  reglamento  y  no  de  ley,  Larrañaga  dijo  que  hay  una  ley  general 
que  está  sobre  los  reglamentos,  y  es  que  donde  cesa  el  Poder  Legis- 
lativo allí  empieza  el  Poder  Ejecutivo  a  dictar  aquellas  medidas  que 
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guardando  consonancia  con  la  ley,  sean  aconsejadas  por  la  experien- 
cia. Y  añadió  que  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  solemne,  como 
es  la  propiedad  pública,  no  está  demás  y  aún  es  conveniente  que  s¿ 
entre  en  algunos  detalles  que  no  dejan  de  ser  fundamentos  o  bases 
de  la  ley,  etc. 

También  el  17  del  mismo  mes  y  año,  la  Comisión  de  Legislación 
da  su  informe  sobre  una  proposición  de  ley  modificando  la  de  elec- 
ciones. En  la  discusión,  así  como  en  el  informe,  Larrañaga  acon- 
seja la  adopción  del  proyecto  considerándolo  no  del  todo  bueno,  pero 
mejor  que  el  existente. 

Con  motivo  de  un  pedido  de  prórroga  del  privilegio  de  que 
gozaban  don  J ulián  Echepare  y  don  Julio  Artayeta  en  la  explotación 
de  un  invento  de  ellos  para  preservar  de  la  polilla  los  cueros,  hubo 
una  interesante  discusión  entre  Larrañaga  y  don  Lorenzo  Justiniano 
Pérez,  en  la  que  el  primero  pugnó  para  que  se  prorrogase  el  pri- 
vilegio como  un  estímulo  al  estudio  de  la  química  y  otras  ciencias 
que  habían  tenido  que  hacer  los  autores. 

El  11  de  Junio  de  1833  se  discutió  el  informe  que  una  Comisión 
Especial  del  Senado  producía  sobre  un  proyecto  por  el  que  se  dis- 
minuía el  número  de  días  festivos  siempre  que  se  pusiera  de  acuerdo 
el  Poder  Ejecutivo  con  el  Vicario  Apostólico. 

Larrañaga  preguntó  si  la  minuta  tenía  carácter  de  ley  o  de  decreto 
y  si  había  de  pasar  a  la  otra  Cámara  o  sancionarse  solamente  en 
Senadores.  Se  le  contestó  que  era  minuta  de  decreto,  y  que  su 
sanción  debía  hacerla  solamente  el  Senado,  facultad  que  tenía  por 
la  Constitución  en  este  caso.  Larrañaga  dijo  "que  el  asunto  era 
algo  complicado,  pues,  en  su  concepto,  no  correspondía  celebrarse 
ningún  tratado  ni  concordato,  ni  se  estaba  de  consiguiente  en  el 
caso  de  la  Constitución,  sino  en  el  de  dirigir  una  súplica  al  Sumo 
Pontífice,  a  quien,  como  autoridad  suprema  de  la  Iglesia,  corres- 
pondía dictar  las  leyes  eclesiásticas  para  que  en  mérito  de  los  incon- 
venientes que  se  representasen,  tenga  a  bien  dispensar  algunos  días 
festivos  o  lo  que  es  lo  mismo  reducirlos ;  y  que  siendo  así  le  parecía 
que  la  Cámara  de  Representantes,  no  estaba  inhibida,  y  era  muy 
útil  para  dar  mayor  solemnidad  a  la  súplica  que  interviniera  en  la 
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sanción  de  la  minuta  de  decreto  de  que  se  trataba;  pero  que,  a 
pesar  de  ser  éstas  sus  ideas,  no  se  opondría  absolutamente  a  que 
se  aprobase  sólo  por  el  Senado*'. 

Se  discutió,  bubo  debate  y  por  i'dtimo  se  sancionó  en  esta  forma : 

"Artículo  1.°  El  Poder  Ejecutivo  en  unión  del  Vicario  Apostólico, 
ac-ordará  una  reforma  que  reduzca  los  días  festivos  a  ios  muy  nece- 
sarios para  cumplir  con  la  santa  religión  y  para  la  celebridad 
(ee'ebración)  de  los  ministerios  sagrados,  recabando  el  modo  más 
fácil  de  realizarla. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc.". 

En  1834.  el  15  de  Febrero  debió  reunirse  el  Senado,  cosa  que 
no  se  efectuó  por  ausencia  y  enfermedad  de  algunos  senadores  en 
ninguna  de  las  tres  sesiones  que  tuvieron  lugar  desde  el  15  hasia 
ei  22  del  mismo  mes.  A  todas  ellas  asistió  Larrañaga.  Recién  el 
26  pudieron  tener  quorum.  Larrañaga  no  asistió  a  esta  sesión,  sin 
embargo,  fué  nombrado  con  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez  y  don  Ga- 
briel Antonio  Pereyra,  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  y  Peti- 
ciones. En  tal  carácter  se  excusó  de  intervenir  en  el  estudio  de 
un  proyecto  de  don  L.  J.  Pérez,  su  compañero  de  Comisión,  por  el 
que  se  negaba  a  todo  eclesiástico  extranjero  la  obtención  de  cualquier 
beneficio,  sino  estaba  munido  de  su  carta  de  ciudadanía  uruguaya. 

En  la  sesión  del  9  de  Abril  de  1834  se  leyó  un  proyecto  de  ley 
sancionado  y  remitido  por  la  otra  Cámara,  concebido  en  estos  tér- 
minos : 

"Artículo  único:  Interin  no  se  sancione  la  ley  que  fije  de  un  modo 
estable  las  pensiones  y  jubilaciones,  no  podrá  concederse  ninguna 
que  exceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  que  por  su  clase  corres- 
ponda al  agraciado  o  jubilado''. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  previendo  que  esa  ley  ten- 
dría que  tener  efecto  retroactivo,  para  evitar  injusticias,  pues  ya 
babía  pensiones  otorgadas  que  no  se  encuadraban  en  ella,  aconsejó 
la  no  adopción  de  la  ley. 

Declarada  la  discusión  particular  "el  señor  Larrañaga.  dice  el 
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Diario  de  Sesiones,  pronunció  un  discurso  demostrando  que  en 
estos  tiempos,  la  sociedad  necesita  señalar  recompensas  al  mérito, 
porque  eilas  son  el  resorte  más  activo  para  estimular  a  los  ciuda- 
danos a  las  grandes  acciones  y  para  asegurar  el  mejor  servicio  de 
la  Patria.  Manifestó  la  duda  de  que  si  el  proyecto  de  que  se  tra- 
taba, se  refería  únicamente  a  las  pensiones  y  jubilaciones  que  se 
diesen  en  adelante,  o  si  comprendía  también  las  concedidas  hasta 
la  fecha :  y  poniéndose  en  el  último  caso,  asentó  que  esta  ley  no  podía 
tener  efecto  retroactivo,  pues  el  pretender  dárselo  sería  un  acto  de 
los  más  despóticos  que  pudiese  ejercer  un  cuerpo  legislativo,  espe- 
cialmente cuando  la  mayor  parte  de  esos  premios  se  habían  con- 
ferido en  recompensas  de  servicios  relevantes  hechos  a  la  Xación, 
en  las  guerras  de  la  independencia  y  de  la  libertad.  Indicó  que 
podía  indicarse  como  máximo  de  las  jubilaciones  y  pensiones,  la 
mitad  del  sueldo  que  correspondiese  al  interesado  y  la  tercera  parte 
de  dicho  sueldo  como  mínimo,  autorizándose  al  Gobierno  para  que 
les  concediese  por  esta  escala  con  arreglo  a  los  méritos  y  servicios 
de  cada  uno  de  los  solicitantes:  sin  perjuicio  de  ocurrirse  a  las 
Cámaras  cuando  en  casos  muy  singulares  fuese  justo  otorgar  alguna 
que  excediese  a  la  mayor  cuota  señalada.  Y  concluyó  opinando 
que  no  debía  desecharse  absolutamente  el  proyecto  sino  modificarse, 
volviendo  al  efecto  a  la  Comisión,  para  que  reconsiderándolo,  y  con- 
ferenciando con  la  de  la  otra  Cámara  según  se  habían  hecho  otras 
veces,  pudiera  en  vista  de  todo  adoptarse  las  variaciones  más  aná- 
logas a  los  sentimientos  expresados". 

Barreiro,  miembro  de  la  Comisión  Informante,  sosteniendo  la  reso- 
lución de  ésta,  y  Pérez  aceptando  parte  del  discurso  de  Larrañaga  y 
parte  del  informe  de  la  Comisión,  discutieron  con  los  otros  senadores, 
pero  el  proyecto  fué  rechazado. 

En  la  sesión  del  7  de  Mayo  de  1S34  ya  incorporado  un  miembro 
que  faltaba  para  completar  la  Comisión  de  Legislación  y  Peticiones, 
el  Vicepresidente  da  cuenta  que  Larrañaga  deseaba  vivamente  que 
se  le  exonerase  del  cargo  que  tenía  en  dicha  Comisión,  cosa  que  él 
mismo  se  lo  había  manifestado  y  "considerando  los  notorios  impedi- 
mentos que  concurren  en  el  señor  Larrañaga.  cuyo  celo  ardiente 
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por  los  intereses  públicos  le  ha  obligado  a  superarlos  más  de  una 
vez,  por  la  escasez  absoluta  de  otros  miembros,  lo  relevó  de  la 
expresada  Comisión,  nombrando  en  su  lugar  al  señor  González  (don 

Justo  Diego)." 

En  la  sesión  del  11  de  Junio  de  1834  se  trató  un  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  un  proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes autorizando  el  remate  o  la  venta  de  la  mitad  de  las  rentas 
de  Aduana,  en  que  aconsejaba  la  aprobación  del  proyecto.  Don 
Solano  García  y  don  Lorenzo  J.  Pérez,  discuten  largamente  el  asunto 
el  primero  en  pro  y  el  segundo  en  contra,  y  por  ultimo  "'el  señor 
Larrañaga  pronunció  en  seguida  una  larga  alocución  con  el  fin  de 
demostrar  la  conveniencia  de  convertir  en  rentas  fijas  y  ciertas  las 
que  son  puramente  eventuales,  como  las  de  Aduana:  adujo  también 
algunos  fundamentos  para  destruir  las  dificultades  que  se  oponían 
contra  el  remate:  y  se  declaró  en  su  favor,  mediante  a  que  por  él, 
se  conseguía  la  dicha  ventaja  de  hacer  fijas  las  rentas  eventuales". 
Este  proyecto  fué  aprobado. 

En  esa  misma  sesión  se  nombró  a  Larrañaga  con  Barreiro  y  Pérez, 
en  Comisión  Especial  para  dictaminar  sobre  la  minuta  de  decreto 
de  la  Cámara  de  Diputados,  que  autorizaba  al  Gobierno  para  hacer 
un  presente  en  nombre  de  la  Nación  al  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública al  dejar  el  mando:  dicho  presente,  que  se  le  haría  por  su 
actuación  en  el  desempeño  de  su  cargo,  debía  estar  comprendido 
dentro  de  la  suma  de  50.000  pesos. 

En  la  reunión  del  Senado  del  13  de  Junio,  se  discutió  en  general 
el  proyecto  y  fué  aprobado,  pasándose  entonces  a  discutirlo  en  par- 
ticular; a  este  respecto,  dice  la  crónica,  "...el  señor  Larrañaga 
hizo  varias  observaciones  tendientes  a  demostrar  que  los  que  se  dis- 
tinguen entre  nosotros  por  sus  grandes  servicios  a  la  República  no 
pueden  ser  premiados,  según  lo  son  en  otras  naciones,  por  falta  que 
se  advierte  en  nuestra  milicia  de  otros  grados  superiores  al  de 
Brigadier,  cuyo  vacío  hace  necesariamente  que  tengamos  que  recurrir 
a  las  recompensas  pecuniarias  permitidas  en  nuestra  Constitución". 

'4Y  dirigiéndose  luego  al  ilustre  personaje  que  daba  mérito  a  este 
negocio,  hizo  fervientes  votos  a  fin  de  que  para  completar  la  grande 
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obra  de  la  regeneración  y  organización  de  la  Patria,  capitule  si  es 
preciso,  con  el  patriotismo  seducido,  con  el  error,  la  desesperación 
y  las  desgracias  de  los  hijos  extraviados  de  esa  misma  Patria,  vol- 
viéndolos a  sus  hogares  y  proporcionándoles  algunos  medios  de  sub- 
sistencia." 

"'Los  mismos  votos  hizo  para  que  el  Senado  al  cual  en  breve  de- 
jaría de  pertenecer  .  tuviese  el  mayor  acierto  en  sus  deliberaciones, 
a  fin  de  que  con  la  paz  y  la  unión  se  engrandeciese  y  prosperase 
nuestra  naciente  República.'". 

A  los  dos  días  de  esto,  da  aviso  de  no  poder  asistir;  ese  mismo 
día  es  elegido  suplente  de  la  Comisión  Permanente,  que  había  de 
constituirse  para  deliberar  y  proceder  mientras  durase  el  receso 
del  Senado. 

Este  puesto  lo  desempeñó  hasta  el  año  siguiente. 

Reunida  nuevamente  la  Cámara  de  Senadores  en  Febrero  de  1S35. 
en  la  sesión  del  13  de  dicho  mes  se  pretendió  nombrar  Presidente 
del  Senado  sin  estar  presentes  los  senadores  últimamente  electos: 
Larrañaga  se  opuso  a  ello  e  impidió  con  sus  poderosas  razones 
que  se  hiciese,  por  inadvertencia,  una  elección  viciosa. 

La  crónica  dice  muy  poco  a  ese  respecto,  pero  existen  cartas 
particulares  de  su  amigo  y  secretario  don  José  Raymundo  Guerra, 
en  las  que  hace  apreciaciones  que  demuestran  que  no  fué  tan  sencillo 
como  parece  el  incidente  y  que  a  pesar  de  sus  dolores,  ese  día  el 
Padre  Larrañaga  quizo  ir  al  Senado,  "porque  barruntaba  lo  que 
podrían  hacer". 

El  14  de  Febrero,  se  aprueban  los  poderes  de  los  nuevos  sena- 
dores: entre  ellos  estaban  los  de  don  Francisco  Xavier  García  de 
Zúñiga,  electo  por  Montevideo. 

Al  aprobarse  los  poderes  de  dicho  señor.  Larrañaga.  cumplido 
su  mandato,  se  retiró  del  Senado. 

¡Y  podía  hacerlo  muy  en  paz  el  viejo  patricio!  Mientras  duró 
su  senaturía,  no  hubo  obstáculos  que  le  impidieran  asistir  a  las 
sesiones.  Era  de  los  más  asiduos,  y  sus  achaques  tenían  que  pos- 
trarle para  que  le  impidiesen  hacer  el  penoso  viaje  desde  la  Quinta 
hasta  la  Plaza  de  la  Matriz.    Muchas  veces  tuvieron  sus  acompa- 
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fiantes  que  llevarle  hasta  su  casa  de  la  calle  San  Luis  y  con  pia- 
dosos engaños  hacerle  renunciar  a  la  vuelta  al  Miguelete  en  el 
mismo  día. 

Podía  retirarse  el  senador  ciego  con  la  frente  bien  alta  y  con 
el  corazón  repleto  de  satisfacciones. 

Había  cumplido  su  misión  con  esceso:  había  hecho  de  su  parte 
todo  lo  que  había  podida  para  que  el  Senado  fuera  una  respeta- 
bilísima asamblea  llena  de  honra,  y  por  eso,  llena  de  honor:  había 
presentado  proyectos  espléndidos,  dicho  discursos  de  sabio,  ense- 
ñado a  todo  el  país  desde  la  alta  cátedra  del  senador. 

Estudiando,  aunque  sea  en  general  y  no  al  detalle  su  actuación 
legislativa,  siempre  sorprenderán  no  por  inesperados,  sino  por  su 
consecuencia  con  los  grandes  principios  que  él  sustentó  durante  toda 
su  vida,  su  afán  por  magnificar  su  cargo  y  hacerse  merecedor  de 
la  confianza  de  sus  conciudadanos,  así  como  también  su  indiscutible 
amor  a  la  patria  y  su  empeño  en  procurar  los  mayores  adelantos  y 
el  mayor  bienestar  para  todos  los  orientales 

Un  legítimo  descanso  para  alivio  de  sus  achaques  era  lo  que  se 
imponía  después  de  la  complicada  labor  del  Parlamento  y  del  Vica- 
riato ;  sin  embargo,  su  alma  grande  de  infatigable  luchador,  no  quiso 
declararse  vencida  y  lo  vamos  a  ver  de  nuevo  dedicándose  por  entero 
a  su  ministerio  pastoral. 


Espigando  en  su  correspondencia. 


Sus  superiores  jerárquicos  demostraron  siempre  tener  en  él  una 
absoluta  confianza.  Las  autoridades  eclesiásticas  de  Buenos  Aires, 
en  todos  los  documentos  de  Curia,  no  tienen  más  que  elogios.  Ya 
en  22  de  Junio  de  1323,  el  Provisor  del  Obispado,  doctor  Zabaleta, 
después  de  ampliarle  las  facultades  de  que  gozaba,  le  hace  indi- 
caciones precisas  sobre  la  conducta  a  seguir  con  los  curas  emigrados 
del  Perú,  y  concluye  diciendo:  "...  lo  que  esperamos  de  la  acredi- 
tada virtud  y  literaturas  de  nuestro  Vicario  Delegado,  y  sobre  lo 
que  descargamos  nuestra  conciencia  en  la  suya". 

Estos  pocos  vocablos  del  Provisor  tienen  su  importancia,  pues 
es  sabido  que  Zabaleta  tenía  por  inveterada  costumbre,  rayana  en 
manía,  no  tributar  elogios  a  nadie.  Y  en  cuanto  a  su  trato  con 
sus  subditos  no  hubo  quien  le  ganara  a  decir  siempre  lo  que  creía 
ser  de  su  obligación,  equivocadamente  muchas  veces,  como  en  el 
caso  conocido  de  Monseñor  Muzi. 

En  esos  primeros  años  y  en  los  que  siguieron,  la  conducta  de 
Larrañaga  para  con  los  subditos  fué  en  extremo  opuesta  a  la  de 
de  Zabaleta. 

Nunca  olvidó  a  les  sujetos  que  valían  y  que  podían  ser  útiles 
en  las  distintas  parroquias ;  consecuente  con  ese  modo  de  pensar, 
buscaba  ocasiones  de  manifestar  sus  sentimientos  de  amistad  y  de 
aprecio. 

El  4  de  Agosto  de  1835  le  escribe  a  don  Jnan  Francisco  Larrnbla, 
desde  Montevideo,  y  no  desde  el  Cerrito.  anunciándole  que  pronto 
se  erigirían  en  parroquias  las  dos  iglesias  del  Carmen  ¡  Aguada  y 
Cordón:  y  ofreciéndole  el  curato  de  la  Aguada,  le  decía:  '"así  que- 
darás siendo  mi  cura,  pues  los  límites  de  la  Aguada  irán  hasta  el 
Miguelete  y  Pantanoso''.  Le  pide  pronta  respuesta,  pues  debe 
proveer  el  cargo.  Es  una  afectuosa  carta,  en  la  que  tutea  con 
mucha  amistad,  al  ex  Presidente  de  la  Asamblea  de  la  Florida. 

Sesruía  con  mucho  entusiasmo  todo  lo  que  fuere  adelanto  o  pro- 
greso en  cualquier  forma  buena  que  ello  se  manifestara. 
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En  Agosto  también  de  ese  mismo  año  de  1S35.  don  Juan  Benito 
Blanco,  como  miembro  de  la  Junta,  estaba  empeñado  en  arreglar 
el  cementerio  nuevo  de  la  ciudad.  El  Padre  Larrañaga.  le  envió 
"un  precioso  árbol",  dice  la  carta  del  señor  Blanco  que  tengo  a 
la  vista;  éste  lo  colocó  de  un  lado  de  la  Cruz,  y  pareciéndole  que 
mejor  quedaría  el  arreglo  con  otro  árbol  que  acompañara  al  pri- 
mero, le  escribe  a  Larrañaga  la  carta  a  que  he  aludido,  que  lleva 
fecha  2  de  Septiembre,  con  el  fin  de  pedirle  el  otro  árbol,  concluye 
diciendo:  "Sé  lo  que  puede  interesar  a  nuestro  Vicario  la  magni- 
ficencia del  local  a  que  me  refiero'',  y  por  eso  con  mucha  razón 
hace  el  pedido. 

Como  la  mejor  prueba  que  puedo  aducir  para  las  afirmaciones 
que  voy  haciendo,  me  baso  en  su  correspondencia  particular.  En 
ella  se  encuentra  su  espíritu,  tan  igual  a  sí  mismo  siempre,  que 
me  parece  que  no  tiene  desperdicio  para  el  que  quiera  estudiar  a 
fondo  una  personalidad  tan  interesante  como  la  del  Padre  Larra- 
ñaga . 

Seguiré,  pues,  espigando  entre  sus  papeles,  haciendo  el  trabajo 
lo  más  cronológico  que  pueda. 

En  4  de  Noviembre  de  1835,  contestaba  a  unas  consultas  que 
le  hacía  don  Cecilio  de  Alzaga.  desde  España,  sobre  si  sería  o  no 
conveniente  que  viniesen  a  Montevideo  algunas  familias  españolas 
con  capitales  e  industrias  para  radicarse  en  el  país.  Le  da  los 
mejores  datos  sobre  el  provecho  mutuo  que  se  obtendría  con  esa 
emigración,  le  pondera  el  respeto  creciente  que  se  observa  en  el 
Uruguay  para  con  España,  y  concluye  diciendo: 

í;En  tal  concepto,  repito  a  usted  que  de  esa  clase  de  individuos 
desearía  vinieran  muchos  con  inclusión  de  no  pocos  Sacerdotes,  que 
ya  empiezan  aquí  a  ser  escasos,  con  perjuicio  del  culto  sagrado, 
de  los  estudios  selectos  y  de  las  buenas  costumbres.  Éstos,  es  muy 
claro,  que  influirán  sin  duda  alguna  en  la  opulencia  del  País, 
porque  todo  lo  abraza  el  exercicio  de  una  Religión  que  nos  conduce 
a  los  bienes  eternos  principalmente  en  nuestra  existencia  racional. 
Xo  faltará  quien  se  burle  de  esto,  ¡tales  tiempos  hemos  alcanzado! 
Pero  yo.  que  llevo  sobre  mis  débiles  hombros,  el  cargo  de  las  Almas 
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de  esta  República  cristiana,  mal  cumpliría  con  mis  deberes  si  pres- 
cindiera de  solicitarles  los  abundantes  pastos  espirituales  que  va 
disminuyen  por  falta  de  operarios.". 

Ya  varias  Teces  creo  haber  hecho  notar  su  afán  porque  el  go- 
bierno de  su  vicariato  fuera  algo  que  hiciera  honor  al  país.  Para 
conseguirlo  introdujo  reformas  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
una  de  las  cuales  fué  "facultar  a  todos  los  curas  párrocos  para  que 
nombraran  sus  tenientes norma  de  conducta  de  la  que  nada  ni 
nadie  le  hizo  variar.  Así  se  lo  hace  saber  a  su  amigo  el  doctor 
don  Francisco  Solano  de  Antuña.  quien  se  interesaba  por  conse- 
guirle una  tenencia  al  Presbítero  don  Santiago  Estrázulas.  a  ese 
mismo  Estrázulas  que  Larrañaga  había  enriado  a  Buenos  Aires  a 
estudiar;  sin  embargo,  ni  por  ser  el  empeño  del  doctor  Antuña.  con 
quien  le  unía  antigua  amistad,  ni  por  tratarse  de  una  de  sus  he- 
churas como  !o  era  Estrázulas.  sacerdote  bueno  y  virtuoso,  proeedió 
de  otra  manera  que  como  se  había  propuesto. 

Dos  obras  que  le  entusiasmaron  siempre,  y  de  las  que  se  preocupó 
toda  su  vida,  fueron  la  Biblioteca  Públiea  y  la  Universidad. 

La  primera  fundada,  como  se  recordará,  en  1816.  pasó  vicisi- 
tudes sin  cuento,  que  no  hacen  al  caso,  hasta  que  en  1S37  se  pensó 
en  reorganizarla  anexándole  el  Museo.  Para  todos  esos  trabajos 
se  nombró  una  Comisión  compuesta  del  doctor  don  Teodoro  M. 
Vilard^bó  y  de  don  Ramón  Masini.  Estando  en  estas  tareas,  el 
11  de  Octubre  de  1S37.  la  Comisión  se  dirige  al  Ministerio  respec- 
tivo pidiendo  sea  incorporado  a  ella  con  carácter  de  Presidente  el 
Padre  Larrañaga.  no  sólo  como  fundador  de  la  Biblioteca  sino  tam- 
bién contó  una  gloria  na.:-iora"_.  A  esa  =•"..:•:•:  tu  i  eotitesr:  e.  Ministro 
en  estos  términos: 

"Participando  el  Gobierno  de  los  sentimientos  que  con  placer 
observa  en  la  nota  de  los  S.  S.  de  la  Comisión,  y  aplaudiendo  el 
celo  que  les  sugiere  su  ilustrado  y  patriótico  empeño  por  ver  elevado 
el  establecimiento  de  la  Biblioteca  y  Museo  Nacional  hasta  un  punto 
que  honre  las  instituciones  del  Estado,  colocando  al  frente  de  sus 
arreglos  y  progresos  al  benemérito  y  respetable  ciudadano  doctor 
don  Dámaso  Larrañaga.  Vicario  General  y  Pro  Notario  Apostólico 
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en  el  territorio  del  Estado,  el  Gobierno  ha  venido  en  acordar  y 
declarar  con  la  mayor  satisfacción 

1.°  Que  el  expresado  Sr.  Dr.  Dámaso  Larrañaga  sea  incorporado 
a  la  Comisión  de  Biblioteca  y  Museo  Nacional  con  el  carácter  de 
Presidente  de  ella,  según  lo  aconsejan  su  elevada  categoría  y  emi- 
nentes servicios". 

Los  artículos  2.°  y  3.°  son  de  trámite. 

Esta  nota  fué  puesta  en  conocimiento  del  Padre  Larrañaga  por 
el  Gobierno,  a  la  que  contestó  el  23  de  Octubre  aceptando  el  cargo, 
resolución  que  con  gran  placer  recibieron  los  otros  dos  abnegados 
patriotas. 

Siguieron  éstos  en  sus  trabajos  y  pasaron  un  oficio  al  Presidente 
de  la  Comisión,  en  la  que.  después  de  demostrarle  el  agrado  con  que 
habían  visto  que  aceptaba  presidirlos,  le  comunican  para  que  se 
sirva  asistir,  que  todos  los  domingos  a  las  12  del  día  se  reúnen  en 
la  sala  de  la  Biblioteca.  Le  hacen  saber  también  que  han  formado 
varios  proyectos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  tareas  de  los  cuales 
el  primero,  que  se  refiere  a  la  colocación  de  los  libros,  ya  lo  ha 
cumplido  el  Vicepresidente  doctor  Vilardebó.  dividiendo  los  libros 
en  cinco  secciones  ordenadas  así:  1)  Bellas  Letras:  2)  Política  y 
Legislación;  3)  Teología;  4)  Ciencias  y  Artes;  5)  Historia  y  Geo- 
grafía. 

Los  manuscritos,  dicen  en  la  nota,  tienen  la  misma  clasificación. 
En  cada  sección,  los  libros  están  colocados  por  tamaño  y  tienen  unos 
3.000  volúmenes,  cuyas  listas  están  publicadas  en  la  prensa  de  esos 
días. 

Muy  complacido  debe  haber  quedado  el  Vicario  por  el  homenaje 
a  su  actuación  anterior,  que  significaba  el  hecho  de  ser  nombrado 
para  presidir  esos  arreglos.  A  los  pocos  días  hace  saber  su  modo 
de  pensar  dirigiéndose  a  Vilardebó  y  Masini  en  estos  términos: 

"Cerrito  de  Montevideo,  13  de  Xov.  de  1837. 

''El  Viernes  10  del  corr.te  tuve  el  honor  de  recibir  la  instructiva 
Xota  que  el  Sr.  Vicepresidente  de  la  Comisión  de  Biblioteca  y  Museo 
se  sirvió  dirigirme  en  nombre  de  la  misma,  indicándome  el  or.len 


EL  PADRE  DÁMASO  ANTONIO  LARRAÑAGA 


163 


en  que  dha.  Comisión  ha  distribuido  sus  trabajos  y  la  prefixacióa 
actual  de  sus  sesiones. 

""Yo  concurriría  asiduani.te  a  todas  ellas,  aún  quando  no  me  moviese 
otro  interés  que  el  de  aprovecharme  del  complexo  de  instrucción 
de  tan  ilustrada  y  amable  compañía  en  materias  que  han  sido  siem- 
pre de  mi  especial  gusto  y  predilección;  pero  como  (ciñéndome  al 
sentido  de  la  citada  respuesta  que  di  al  Sup.mo  Gob.ro  relativam.te 
al  nombram.to  de  mi  persona  que  tuvo  S.  Exa.  a  bien  hacer  para 
presidir  esa  Comisión),  las  atenciones  inexcusables  de  mi  Prelatura 
Ecca.  no  dexan  a  mi  arbitrio  el  disponer  del  tiempo,  y,  por  otra 
parte,  el  Vicepresidente  es  demasiado  capaz  de  llenar  mi  puesto  con 
la  mayor  brillantez  y  utilidad,  nace  de  aquí  el  que  la  asistencia 
a  que  se  me  invita  no  será  dable,  ni  tampoco  necesaria,  bien  que 
con  esto  tan  sólo  quiera  dar  a  entender  que  concurriré  quando  me 
lo  permitan  mis  otras  graves  atenciones,  y  den  lugar  a  ello  las  vici- 
situdes del  temperam.to,  lo  avanzado  de  mi  edad,  y  el  estado  de 
mi  salud.  En  una  palabra :  he  considerado  que  la  Comisión  ha 
querido  distinguir  en  esta  coyuntura  mis  antiguas  dedicaciones  al 
patriótico  sabio  objeto  que  de  presente  la  ocupa. 

"En  tal  disposición  saludo  cordialm.te  a  !os  ilustres  miembros  de 
la  Comisión,  y  con  distinguida  especialidad  al  S.or  Vicepresidente 
a  quien  me  dirijo. 

D.  Larrañaga." 

Durante  más  de  seis  meses  se  trabajó  en  grande  para  poder  habi- 
litar de  nuevo  la  institución,  y  cuando  ya  todo  quedó  en  condiciones, 
se  pensó  en  la  ceremonia  inaugural. 

Con  ese  objeto,  el  17  de  Abril  de  1838,  don  Teodoro  M.  Vilardebó 
envió  una  nota  al  Padre  Larrañaga,  diciéndole  haber  sido  elegido 
el  día  26  del  próximo  mes  de  Mayo  para  la  apertura  de  la  Biblioteca 
Pública.  Le  decía,  entre  otras  cosas,  que  hacía  21  años  en  esa 
feoha  el  Padre  Larrañaga  había  pronunciado  su  oración  inaugural, 
y  que  esperaba  que  en  recuerdo  de  aquel  solemne  acto,  se  dignaría 
tomar  la  palabra  en  el  día  de  la  reapertura. 

A  esto  contesta  el  24  de  Abril,  desde  el  Cerrito: 
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"Conviniendo  gustosísimo  en  todo  ello,  sólo  me  queda  el  sinsabor 
de  que  los  22  años  de  intermedio  hayan  ocasionado  en  mi  físico 
ruinas  irreparables;  pero  de  todos  modos  haré  esfuerzos  por  llenar 
mi  tarea,  sino  como  se  lo  prometerán  mis  apasionados,  a  lo  menos, 
con  el  celo  y  entusiasmo  propios  de  todo  buen  patriota  oriental". 

La  reapertura,  por  disposición  del  Gobierno,  no  tuvo  lugar  el 
26  de  Mayo,  así  se  lo  hace  saber  el  doctor  Yilardebó  al  Padre  La- 
rrañaga,  dieiéndole  que  la  nueva  fecha  elegida  es  la  del  18  de 
Julio  de  1838. 

Una  vez  entregada  al  servicio  piiblieo  la  Biblioteca,  nuevas  do- 
naciones_  fueron  a  aumentar  su  capital  bibliográfico,  y  nuevos  traba- 
jos de  los  directores,  quienes  exteriorizaban  su  entusiasmo  por  la 
empresa,  aseguraron  la  vida  de  la  institución. 

En  la  Biblioteca  se  trabajaba  y  se  facilitaba  el  trabajo  a  los  que 
querían  instruirse:  todos  la  consideraban  obra  grande  y  patriótica. 

Y  así  se  siguió  bastante  normalmente,  hasta  que  un  buen  día, 
el  6  de  Julio  de  1840,  Dn.  Francisco  Antonino  Vidal,  en  nombre 
del  Gobierno  pasó  una  nota  a  la  Comisión,  diciendo  que  se  había 
nombrado  Bibliotecario  Público  a  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa, 
"recomendado  especial  y  fuertemente  por  S.  E.  el  señor  Presidente 
de  la  República'*,  y  da  en  términos  corteses  las  gracias  a  la  Comi- 
sión por  los  servicios  prestados. 

Por  supuesto,  que  ante  esa  especie  de  atropello,  o  cosa  que  lo 
valga,  la  Comisión  no  pudo  hacer  más  que  retirarse  del  estableci- 
miento y  disolverse,  después  de  haber  entregado  a  Figueroa  todo 
el  material  existente.  Con  motivo  de  estos  sucesos,  la  Comisión  se 
reúne  por  última  vez  el  28  de  Julio  del  mismo  año.  y  resuelve  pasarle 
una  nota  a  su  Presidente,  dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido.  Des- 
pués del  preámbulo  de  práctica  y  de  la  narración  de  los  hechos,  hace 
la  Comisión   grandes  elogios  de  Larrañaga  y  concluye  diciendo: 

la  Comisión  ha  recordado  y  recordará  siempre  con  entu- 
siasmo las  palabras  de  S.  S.  R™'.  en  el  acto  solemne  de  ia  primera 
apertura  de  la  Biblioteca  pública  en  1816.  Ni  las  vicisitudes,  ni 
los  obstáculos,  nada,  en  una  palabra,  es  poderoso  para  que  los  miem- 
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bros  que  componían  la  Comisión  dejen  de  proclamar  a  S.  S.  Rma. 
como  el  digno  amigo  del  que  concibió  tan  útil  Institución,  del  res- 
pectarle Dr.  Dn.  José  Manuel  Pérez  y  Castellano.  Los  bienhechores 
de  un  país  no  necesitan  de  otra  recompensa  que  de  la  dulce  satis- 
facción de  haber  procurado  serle  útil  ¡  pero  por  lo  mismo  la  gratitud 
de  los  que  han  recibido  el  beneficio  no  sólo  es  un  deber  sino  también 
un  estímulo  para  que  se  acreciente  la  lista  de  los  que  aspiran  a 
ser  verdaderamente  beneméritos  de  la  Patria. 

"La  Comisión,  al  cesar  en  sus  funciones,  ha  acordado  trasmitir  a 
S.  S.  Rma.  este  débil  pero  sincero  testimonio  de  su  aprecio. 

"Dios  guarde  a  S.  S.  R.  etc.,  y  firman  T.  M.  Vilardebó,  Vicepresi- 
dente y  Ramón  Masini,  Secretario.". 

Así  concluyó  este  nuevo  período  de  la  Biblioteca  Pública,  y  no 
tuvo  mejor  suerte  que  en  años  anteriores,  pues  ya  se  verá  por  otro 
documento  del  año  41,  que  publico  más  adelante,  que  el  mismo 
Larrañaga  juzgó  con  severidad  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
institución  que  él  tanto  distinguió. 

En  la  parte  de  museo  tampoco  había  estado  inactiva  la  Comisión, 
pues,  además,  del  arreglo  y  orden  de  las  salas  con  ejemplares  de 
Historia  Natural,  produjo  notables  informes  de  gran  erudición  cien- 
tífica. Uno  de  ellos  es  el  que  puede  verse  en  el  Archivo  Adminis- 
trativo sobre  unos  huesos  fósiles  hallados  en  El  Pedernal,  documento 
que  firman  Larrañaga,  Vilardebó,  Masini  y  don  Bernardo  P.  Berro. 

He  dicho  que  la  Universidad  fué  otra  de  sus  grandes  aspiraciones. 
En  efecto;  ella  estaba  en  la  mente  de  Larrañaga  desde  el  año  de 
1832,  en  que  presentó  al  Senado  aquel  proyecto  sobre  estudios  supe- 
riores, que  ya  se  ha  visto  en  otra  parte  de  este  trabajo.  Por  diversas 
circunstancias,  no  se  inauguró  la  Universidad  propiamente  tal  hasta 
el  18  de  Julio  de  1848. 

Durante  mucho  tiempo  el  Padre  Larrañaga  trabajó  en  el  Regla- 
mento de  lo  que  debió  ser  nuestro  primer  centro  de  cultura  y  en 
1838  entregó  al  Gobierno  el  fruto  de  sus  meditaciones.  Es  un  tra- 
bajo paciente,  laborioso,  y  que,  como  todos  los  suyos,  revela  muchas 
lecturas  y  estudios. 

El  Presidente  de  la  República,  que  era  su  íntimo  amigo,  le  escri- 
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bió  con  ese  motivo,  una  carta  con  feoha  26  di  Abril  de  1838  en  la  que 
le  decía : 

"He  visto  el  reglamento  para  la  Universidad,  y  me  ha  parecido 
excelente.  Por  lo  que  hace  a  la  clase  de  Rector,  yo  desearía  que 
Ud.  fuese  el  nombrado  y  si  Ud.  lo  considerare  conveniente  nombraría 
un  segundo  que  lo  desempeñase,  de  su  satisfacción,  si  Usted  lo  cre- 
yere oportuno. 

"Yo  deseo  darle  a  Ud.  pruebas  inequívocas  del  respeto  que  me  me- 
rece, y  ya  que  está  Ud.  a  la  cabeza  de  nuestra  Iglesia,  quisiera  verlo  a 
Ud.  también  a  la  cabeza  de  aquel  honroso  establecimiento  consagrado 
al  estudio  de  las  ciencias. 

"Cuento,  pues,  con  que  Ud.  me  hará  a  mí  y  a  su  Patria  este  servicio 
más  lo  que  sería  también  un  título  más  a  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos. 

"Por  mi  parte  puedo  asegurar  a  Ud.  que  tendré  la  mayor  satis- 
facción cerno  que  soy  su  invariable  amigo. 

Q.B.  S.  11 
Manuel  Oribe." 

Tampoco  esto  se  realizó.  Larrañaga,  fundador  de  la  Universidad 
no  quiso  ser  el  primer  Rector,  y  cuando  ésta  quedó  en  condiciones 
de  inaugurarse  el  18  de  Julio  de  1849,  un  año  y  cinco  meses  después 
¿e  muerto  el  señor  Vicario,  su  primer  Rector  fué  el  que  ya  sustituía 
al  Padre  Larrañaga  en  el  cargo  de  Jefe  de  la  Iglesia  en  el  Uruguay  ¡ 
el  Presbítero  don  Lorenzo  Antonio  Fernández. 

La  amistad  y  estima  que  el  general  don  Manuel  Oribe  manifestó 
al  Padre  Larrañaga,  duró  toda  la  vida  de  este  último  y  antes  de 
salir  Oribe  del  país  para  emprender  la  guerra  en  la  República 
Argentina,  se  lo  hizo  saber  a  Larrañaga,  antes  que  a  otros. 

En  efecto,  el  22  d^  Octubre  del  1838,  al  día  siguiente  de  haber 
acordado  su  renuncia  de  la  Presidencia,  y  21  horas  antes  de  presen- 
tarla a  la  Asamblea,  le  escribe  una  carta  particular  pidiéndole  como 
un  favor  que  faculte  al  Presbítero  doctor  Ximénez  para  confirmar 
en  la  ciudad  de  Minas,  y  con  este  motivo  le  dice: 
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"Si  esto  puede  ser.  se  lo  agradeceré  muy  mucho,  como  el  último 
favor,  pues  debo  salir  muy  pronto  del  país  y  aprovecho  esta  ocasión 
para  despedirme  de  Ud.,  ofreciéndole  mis  servicios  donde  quiera  que 
exista,  contándome  como  su  verdadero  amigo. 

Q.  B.  S.  M. 
Manuel  Oribe.". 

Casi  se  puede  asegurar  que  éste  fúé  el  último  documento  que 
firmó  Oribe,  siendo  Presidente  Constitucional  del  Uruguay. 

La  noticia,  de  cuya  veracidad,  dado  el  origen,  no  podía  dudarse, 
cayó  completamente  de  sorpresa  en  el  Vicariato. 

Al  día  siguiente  Larrañaga  contesta  solamente  a  la  segunda  parte 
de  la  carta  anterior  en  estos  términos: 

"Mi  muy  respetable  amado  Presidente  y  amigo:  Aturdido  con  ei 
contexto  de  la  apreciada  misiva  de  Ud.  de  ayer,  no  acierto  a  res- 
ponderle con  el  tino  que  quisiera.  La  noticia  de  su  próximo  viaje, 
tiene  confundida  toda  mi  mente :  sólo  me  es  dable  repetirle  que  en 
todo  tiempo,  en  toda  distancia  y  en  todo  destino,  será  de  Ud.  siempre 
verdadero  fiel  amigo  y  servidor. 

D.  Larrañaga." 

En  estos  años,  casi  todo  el  tiempo  lo  pasa  en  la  quinta,  pero  en 
tiempos  de  paz,  como  en  los  de  guerra,  y  mientras  su  salud  se  lo 
permitía,  por  lo  menos  dos  veces  en  la  semana  llegaba  hasta  su 
casa  de  la  calle  de  San  Luis.  Una  de  esas  veces  era  los  lunes,  día 
dedicado  exclusivamente  a  los  asuntos  de  Curia:  en  ellos  lo  acom- 
pañaba indefectiblemente  aquel  viejo  español. tan  erudito  y  de  tanto 
actuación  anterior  en  los  asuntos  de  Montevideo,  don  José  Raymundo 
Guerra,  el  amigo  de  Pérez  Castellano,  el  que  tanto  luchó  años  des- 
pués para  que  se  cumpliese  el  testamento  de  este  ilustrado  presbítero 
oriental. 

Desde  el  año  40.  los  achaques  propios  de  la  edad  y  la  ceguera, 
muchas  veces  le  imposibilitaron  para  cumplir  las  obligaciones  de  su 
cargo.  Una  de  ellas,  la  Confirmación,  era  la  única  que  delegaba 
cada  vez  que  él  no  podía  administrarla.    En  esos  casos,  su  Vicario 
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General,  residente  en  Montevideo,  don  Hipólito  Soler,  era  el  que 
hacía  sus  veces. 

Este  Padre  Soler,  era  un  exclaustrado  franciscano,  hombre  lleno 
de  ciencia,  de  virtud  y  de  condiciones  para  el  mando.  Ya  en  años* 
anteriores  el  Padre  Larrañaga  lo  había  nombrado  fiscal  del  Con- 
vento de  San  Francisco,  puesto  que  desempeñó  durante  algún 
titmpo  pero  el  año  41  ya  estaba  también  muy  viejo  y  muy  enfermo. 

Lo  menos  cinco  veces  le  pidió  al  Vicario  que  lo  exonerara  des- 
cargo: el  Padre  Larrañaga  le  daba  largas  al  asunto,  hasta  que  en 
el  mes  de  Julio  hizo  el  Padre  Soler  una  prolija  exposición  de  sus 
dolencias  propias  de  la  ancianidad  creyendo  con  ello  ganar  su  pleito. 
A  ese  escrito  contesta  el  Padre  Larrañaga  con  una  larga  e-arta  que 
tiene  por  fecha  la  de  23  de  Julio  de  1S41,  pidiéndole  una  nueva  pró- 
rroga en  su  decisión,  diciéndole  cosas  como  estas: 

"...  eon  la  buena  estación  que  ya  asoma,  el  mal  físico  casi  des- 
aparece, el  anciano  rejuvenece  como  rejuvenece  toda  la  naturaleza 
que  cuenta  más  siglos  que  Y.  S.  tiene  de  años.  La  mayor  parte 
de  los  Papas  a  su  edad  (de  üd,)  gobernaban  a  toda  la  Iglesia 
porque  muy  ancianos  ascendían  al  Sumo  Pontificado.  El  actual 
cuenta  más  de  76  años,  y  no  bien  empezó  el  mes  de  aquella  Pri- 
mavera acaba  de  mostrar  unas  energias  que  deja  atrás  a  todos  sus 
antecesores,  y  esto  a  pesar  de  todos  sus  achaques  y  de  la  tormenta 
espantosa  que  llaman  de  tos  progresos,  y  que  agita  toda  la  Barquilla 
de  Pedro,  pero  su  corazón  firme  como  una  roca,  camina  sobre  el 
mar  como  sobre  un  camino  sólido  a  arrojarse  en  los  brazos  de  Jesús. 
Confiemos  en  este  apoyo  infalible  de  la  Iglesia  (Jesús).  El  supera 
por  cuanto  nosotros  no  podemos  y  contando  con  Él.  le  suplico  quiera 
continuar  por  toda  la  buena  temporada  a  lo  menos.". 

Su  administración  eclesiástica  no  estuvo  exenta  de  serios  disgustos 
como  es  natural:  porque  a  pesar  de  que  el  regalismo  era  un  mal  de 
la  época,  el  Vicario  Larrañaga  no  supo  jamás  transigir  con  lo  que 
su  conciencia  consideraba  malo,  por  más  que  viese  que  el  Gobierno 
no  había  de  tomar  a  bien  alguna  de  sus  resoluciones. 

Uno  de  esos  sinsabores  por  los  que  tuvo  que  pasar,  y  en  los  que 
dejó  a  salvo  la  dignidad  de  su  cargo,  fué  e1  que  paso  a  relatar: 
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En  Septiémbre  de  1840.  los  Cónsules  de  Estados  Unidos,  Ingla- 
terra y  Suecia,  se  presentaron  pidiendo  poder  establecer  un  templo 
y  una  escuela  protestantes  en  el  paraje  denominado  el  Cubo  del  Sud. 

El  Gobierno,  después  de  los  trámites  oportunos,  pasó  el  asunto  al 
Vicario,  quien,  en  un  hermosísimo  informe  se  expide  aconsejando  el 
"no  ha  lugar". 

El  informe  empieza  así: 

"Cerrito  de  Montevideo,  29  de  Diciembre  de  1840. 
Excmo.  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  respetable  nota  de  V.  E.  remisiva 
de  un  expediente  en  consulta  practicado  con  motivo  de  la  solicitud 
de  tres  H.  H.  cónsules  extranjeros,  pidiendo  licencia  al  Sup.  Go- 
bierno para  la  construcción  de  un  templo  público  protestante;  y 
habiendo  consultado  nuestros  Códigos  y  los  más  clásicos  autores  sobre 
una  materia  tan  árdua  y  de  la  más  alta  responsabilidad  y  trascen- 
dencia han  producido  todas  mis  investigaciones  el  convencerme  pi- 
namente de  que  ni  el  Supremo  Gobierno  ni  este  Vicariato  Apostólico 
pueden  acceder  a  semejante  solicitud,  no  sólo  porque  ambos  hemos 
prestado  juramento  el  más  solemne  ante  Dios  y  los  hombres  de 
protegier  y  defender  nuestra  Sagrada  Religión  Católica  Romana, 
sino  también  porque  considero  esta  solicitud:  1.°  llega1,  2.°  Incom- 
petente, 3.°  Impolítica.  4.°  Inoportuna.  5.°  Singular,  6.°  Innecesaria". 

Y  pasa  a  desarrollar  luminosamente  e  inextenso,  cada  uno  de  los 
seis  puntos  para  concluir  expresando  sus  votos  que  son  los  de  la 
Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  "para  que  los  protestantes  se 
reconcilien  con  los  católicos  para  que  no  haya  en  adelante  más  que 
un  solo  rebaño  con  un  solo  Pastor". 

Grandes  influencias  habían  puesto  en  juego  los  peticionantes  y 
a  pesar  de  este  informe,  tiempo  después  se  les  concedió  lo  que  pedían. 

El  largo  y  luminoso  escrito  del  Vicario  tuvo  gran  resonancia  en 
aquella  época;  por  cientos  se  cuentan  las  felicitaciones  que  recibió 
con  tal  motivo;  una  de  ellas  es  del  Presbítero  doctor  Pedro  Ignacio 
de  Castro  Barros,  aquel  mismo  que,  como  se  ha  visto,  fué  facultado 
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por  Mons.  Fabbrini  para  confirmar  en  la  campaña  oriental.  En 
su  carta,  que  es  del  23  de  Enero  de  1841,  fechada  en  la  Casa  de 
Ejerc  icios,  se  despide  de  Larrañaga.  y  entre  otras  cosas  le  dice : 

"...  tengo  el  placer  de  repetirle  esto,  sólo  por  tributarle  las 
más  cordiales  enhorabuenas  y  plácemes  por  el  contexto  magnífico 
y  digno  de  eterno  loor,  que  ha  dado  al  Supremo  Gobierno  sobre  la 
malhadada  solicitud  de  cultos  públicos  protestantes  en  esta  catholica 
Capital  de  la  República  Oriental.  No  puedo  expresarle  el  tamaño 
de  mi  placer  al  oir  la  lectura  de  su  dicho  Contexto  y  Voto,  etc.,  etc.", 
sigue  haciendo  ponderaciones  y  elogios,  y  continúa:  "espero  que  el 
Supremo  Gobierno  se  conforme  con  un  dictamen  tan  cumplido  baxo 
de  todo  respeto,  pues  nada  substancial  ha  omitido  en  su  doctísimo 
analysis.  Ya  mi  corazón  respira  del  pesar  amargo  que  lo  oprimía 
desde  que  supe  tal  solicitud,  y  solo  llevo  el  desconsuelo  de  no  llevarlo 
conmigo,  pero  sí  dejo  encarecido  encargue  que  apenas  se  impriman 
se  me  remitan  25  exemplares  para  que  todos  los  otros  pueblos  disfru- 
ten las  influencias  de  su  sabiduría  y  celo  pastoral  como  medito  hacerlo 
con  los  56  que  he  tomado  del  preciosísimo  librito  titulado  "Roma 
y  su  población",  etc..  etc.  Esta  última  referencia  es  sobre  un 
folleto  cuyo  autor  desconozco,  pero  que  tengo  noticias  de  la  obra, 
porque  en  un  prólogo-dedicatoria,  lleno  de  elogios  para  Larrañaga, 
que  hizo  Fray  José  Ildefonso  Vernet,  en  un  libro  suyo  de  1841. 
titulado  Viaje  moderno  a  Tierra  Santa,  le  dice  entre  otras  cosas  al 
señor  Vicario:  "...  Las  luces  y  celo  de  V.  S.  lima,  son  bien  cono- 
cidos ba.io  todos  los  aspectos  y  extensión.  El  cuaderno  intitulado 
Boma,  su  población,  Gobierno  y  establecimientos,  mandado  traducir 
y  publicar  por  su  ilustrada  razón,  ha  sido  la  última  prueba  de  la 
justa  apología  que  de  sus  dotes  hago". 

Este  Fray  José  Ildefonso  Vernet.  era  toña  una  personalidad  ecle- 
siástica en  su  tiempo.  Francés  de  origen,  poseía  a  fondo  las  lenguas 
griegas  y  arábiga,  y  había  sido  durante  largos  años  misionero  en 
Asia.  En  Montevideo  ocupaba  la  rectoría  de  la  Orden  Tercera  de 
Penitencia  ¡  existe  un  interesante  discurso  lingüístico  publicado  por 
él  en  nuestra  ciudad.  Dada  la  notoriedad  de  Fray  Vernet  juzgo  de 
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interés  un  párrafo  del  prólogo  ya  citado  en  el  que  dice  su  impresión 
sobre  Larrañaga.  Es  un  juicio  de  un  contemporáneo,  circunstancia 
que  no  se  debe  dejar  de  tener  en  cuenta;  dice  así: 

"...  En  primer  lugar,  sin  temer  la  nota  de  lisongero,  pasó  por  mí, 
al  tener  d  honor  de  visitar  a  V.  S.  lima,  la  vez  primera  lo  que  a 
X.  S  J.C.  al  divisar  a  Xatanael  y  dije  en  mi  corazón:  "He  aquí  un 
verdadera  Israelita  en  el  que  no  se  encuentra  dolo  ni  doblez  ".  En 
efecto,  constante  V  S.  Ima.  en  su  conducta  moral  y  política  ha  sido 
siempre  sin  lunar  el  modelo  de  los  más  virtuosos  eclesiásticos  y  de 
los  mejores  ciudadanos:  La  Patria  reconoció  sus  imp:>rtantes  servi- 
cios y  le  condecoró  con  el  rustre  empleo  de  senador  de  la  República  ¡ 
ia  gerarquía  eclesiástica  se  esmeró  así  mismo  en  distinguir  los  rele- 
vantes méritos  y  virtudes  de  V.  S.  lima,  confian  dolé  grado  por  grado 
todas  la?  dignidades  de  que  es  susceptible  esta  Iglesia  Oriental  hasta 
elevarle  al  lustroso  título  de  Vicario  Apostólico  de  toda  la  República 
con  facultades  omnímodas",  etc..  etc. 

Decía  yo  que  las  venidas  del  Padre  Larrañaga  a  la  ciudad  eran 
semanales . 

Muchas  veces  durante  estos  años  y  después,  durante  los  de  la 
Guerra  Grande,  concluidos  sus  asuntos  particulares,  iba  hasta  la 
residencia  de  los  Padres  Jesuítas  que  por  aquel  entonces  habitaban 
en  una  casa  de  la  calle  San  Luis,  hoy  de  Cerrito.  Los  vecinos  de 
aquellos  alrededores  estaban  acostumbrados  a  ver  la  vieja  sopanda 
de  la  quinta  manejada  por  Cándido  el  negro  cochero,  parada  frente 
a  la  puerta  de  la  Residencia.  Era  que  el  Vicario,  junto  con  los 
dones  de  la  quinta,  llevaba  medicinas  y  tratamientos  para  la  salud 
tan  quebrantada  de  uno  de  los  regulares  de  la  Compañía,  del  Angel 
de  la  Defensa  de  Montevideo,  el  Padre  Francisco  Ramón  Cabré. 

Su  amistad  y  veneración  para  con  los  jesuítas,  la  puso  de  mani- 
fiesto una  vez  más  al  darle  con  grandes  elogios  facultades  para 
ejercer  el  ministerio  en  1841  al  Padre  Bernardo  Pares,  y  más  tarde 
al  Padre  Mariano  Berdugo,  y  a  todos  sus  compañeros  expulsados 
per  Rosas  de  Buenos  Aires  y  refugiados  en  Montevideo. 

En  el  año  1841,  los  emigrados  argentinos  en  Montevideo  eran 
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legión:  entre  los  que  había,  como  es  sabido,  elementos  de  primera 
fila  en  la  intelectualidad  del  Río  de  la  Plata.  Uno  de  ellos  fué 
Florencio  Várela,  de  cuya  familia  era  muy  amigo  nuestro  Vicario. 
Con  el  mismo  Florencio,  le  unía  también  una  gran  amistad  cultivada 
con  esmero  por  ambas  partes,  a  pesar  de  la  gran  diferencia  de  edades. 
Tal  vez  debido  a  esa  amistad  fué  que  el  7  de  Abril  del  año  citado. 
Várela,  que  en  esos  momentos  se  preparaba  para  escribir  la  historia 
de  las  naciones  que  formaban  el  antiguo  Virreinato  del  Río  de  la 
Plata,  se  animó  a  escribirle  una  carta  en  la  que.  después  de  ponerle 
al  corriente  de  sus  propósitos,  le  pedía  todo  lo  que  hubiera  escrito 
sobre  el  asunto,  y  después  !e  decía  con  toda  crudeza: 

''Como  el  lamentable  estado  de  su  vista  de  Ud.  no  le  permitirá 
ya  hacer  uso  de  todos  esos  preciosos  materiales  y  nos  priva  de  los 
útiles  trabajos  que  Ud.  haría,  me  he  determinado  a  suplicar  a  Ud. 
que  me  haga  el  servicio  de  cederme  los  libros  que  tuviese  en  su 
librería  (y  que  no  tenga  yo  en  la  mía),  relativos  a  nuestra  América 
en  cualquier  idioma,  en  que  estén:  que  me  proporcione  también  to- 
dos los  papeles  y  documentos  manuscritos  e  impresos  que  Ud.  tenga 
relativos  a  negocios  públicos  de  cualesquiera  épocas,  por  viltimo,  que 
suplique  Ud.  a  su  digno  amigo  el  Sr.  Guerra  que  me  haga  por  su 
parte  igual  cesión  de  lo  que  tuviese. 

Si  Ud.  accede  a  esta  petición  como  lo  espero  de  su  amor  a  su  Patria 
y  a  la  América,  le  ruego  que  me  mande  una  ordencita  para  que  la 
persona  que  tenga  sus  libros  y  papeles  me  permita  inspeccionarlos 
y  tomar  lo  que  necesite.  (de  lo  que  formaré  un  índice1»,  y  si  están 
ahí  en  casa  de  Ud.  me  transportaré  en  un  carruaje  para  hacer  el 
escrutinio  y  traer  lo  que  Ud.  me  ceda.  Con  tal  motivo  saluda,  etc. 
— Florencio  Tárela." 

Confieso  que  esta  carta  me  sorprendió  muchísimo,  a  pesar  de 
saber  el  aprecio  en  que  Larrañaga  tenía  a  Florencio  Várela,  por  eso 
busqué  con  avidez  la  contestación  del  Vicario,  y  cuando  creía  ya 
que  los  términos  de  la  carta  de  Várela  habían  impedido  una  res- 
puesta, me  encontré  con  este  precioso  documento,  su  contestación, 
en  el  que  se  puede  ver  la  bondad  sin  límites  de  Larrañaga.  así  como 
también  algo  que  contribuye  a  la  historia  de  la  Biblioteca  Pública. 
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Después  del  acápite  de  práctica  dice: 

'"Enterado  del  pedido  que  se  sirve  hacerme  por  su  apreciable  del  7 
y  de  sus  muy  plausibles  motivos,  tengo  el  desplacer  de  manifestarle 
que  nada  conservo  de  lo  que  Ud.  se  figura.  Todos  mis  libros  e 
igualmente  mis  papeles  y  apuntaciones  que  pudieran  ta!  vez  sen-irle 
de  algo,  los  pasé  a  la  Biblioteca  juntamente  con  los  libros,  manus- 
critos y  algunos  impresos  sueltos  de  la  propiedad  de  nuestro  amigo 
Guerra  que  éste  cedió  para  el  mismo  destino.  !o  que  en  vez  de  haber 
sido  útil,  dió  margen  a  la  vicisitud  de  los  tiempos  para  que  tales 
cosas  hayan  desaparecido  en  su  máxima  parte  cuando  menos. 

''De  otro  modo  tendría  yo  sumo  placer  en  facilitar  a  Ud.  cuanto 
me  indica  tanto  por  obsequio  a  nuestras  patrias  respectivas  como 
por  la  verdadera  amistad  que  le  profeso.  Soy  de  Ud.  affmo.  ex  corde 

D.  Larrañaga. 

"El  Viejo  Guerra  saluda  a  U.  afectuosamente. 
"Cerrito  de  Montevideo,  13  de  Abril  de  1841"'. 

Su  correspondencia  con  los  amigos  y  con  los  sacerdotes  que  a  él 
acudían  por  asuntos  de  su  cargo  está  llena  de  interesantes  detalles 
que  ayudan  a  formar  idea  exacta  de  su  modaMdad.  En  toda  ella 
se  ve  el  respeto  y  el  afecto  que  supo  inspirar  en  su  vida  de  sacerdote 
y  de  patriota. 

La  primera  carta  dirigida  a  Larrañaga  el  año  1842  es  una  muy 
afectuosa  de  su  viejo  y  ya  achacoso  amigo  el  célebre  general  José 
Rondeau :  lleva  fecha  24  de  Febrero,  y  empieza  así : 

"Mi  estimado  condiscípulo:  Cuánto  tiempo  hace  que  no  nos  vemos! 
El  asunto  que  ahora  me  obliga  a  escribirte,  me  hubiera  proporcionado 
la  ocasión  de  hacerte  una  visita  y  proponértelo  verbalmente.  pero 
mis  continuadas  dolamas  no  me  lo  permiten".  Luego  le  habla  del 
objeto  de  la  carta  que  es  pedir  la  dispensa  de  proclamas  de  la  señorita 
Dolores  Carranza,  quien  estaba  por  casarse  con  el  señor  Shepner, 
"hija  de  don  Ambrosio,  le  dice,  antiguo  guerrero  en  las  luchas  de 
nuestra  independencia,  y  al  que  tal  vez  conociste''. 
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Muchas  vect-s  se  ha  dieho  que  dado  su  ceguera  el  Padre  Larrañaga 
contestaba  sus  asuntos  de  Curia  con  lacónicas  frases  de  resolución. 

Yo  creo  que  la  verdad  es  todo  lo  contrario,  pues  llenes  están  sus 
papeles  de  largas  y  minuciosas  contestaciones,  extensas  y  detalladas, 
en  asuntos  que  por  su  naturaleza  no  pedían  más  que  un  sí  o  un  no. 
Su  cabeza  a  sus  años  y  con  sus  achaques  nunca  sintió  fatiga.  Estu- 
diaba todos  los  asuntos  que  se  le  presentaban  y  en  las  providencias 
de  todos  siempre  ponía  un  rasgo  muy  personal,  aún  en  los  de  menos 
importancia  como  sucedió  con  una  solicitud  que  en  27  de  Julio  de 
1*42.  le  dirige  don  Eugenio  Fernández  en  la  que  pide  permiso  para 
publicar  unos  ergios  a  la  Inmaculada  que  allá  por  el  año  25.  hacía 
los  sábados  en  la  Matriz,  don  Pedro  Portogneda,  —  aquel  sacerdote 
que  era  teniente  de  dicha  iglesia,  y  de  quien  conservaba  tan  buen 
recuerdo  el  futuro  Pío  IX.  —  y  le  pide  indulgencias  para  dicha 
devoción.  Larrañaga  le  contesta  afirmativamente,  y  pasa  el  asunto 
al  Provisor  diciéndole  que  si  éste  adopta  la  idea,  a  él  le  parece  que 
debiera  ponerse  al  final  de  cada  elogio,  lo  siguiente: 

Bendito  alabado  sea 

Del  altar  el  Sacramento 

Que  a  Christo  nos  da  en  sustento 

Y  al  alma  nutre  y  recrea 

Sea  también  ensalzada 

La  que  a  Jesús  dió  la  vida 

María  la  concebida 

En  gracia  e  Inmaculada. 

Los  primeros  años  de  nuestra  vida  de  país  independiente  y  cons- 
tituido, en  su  parte  sociológica  y  cultural,  aún  están  por  estudiarse, 
como  es  notorio.  A  mi  modo  de  ver,  todo  lo  que  sea  poner  de 
manifiesto  un  punto  cualquiera  de  ella,  es  un  aporte  no  despreciable, 
y  que,  por  lo  tanto,  hay  que  prestarle  alguna  atención. 

El  año  1842.  año  de  tristezas  para  el  civismo  ríoplatense,  fué  en 
Montevideo,  una  lenta  gestación  de  los  que  habían  de  denominarse 
más  tarde  "los  años  de  la  guerra".  Convulsionado  el  país  de  un 
extremo  a  otro,  la  vida  de  las  instituciones  parecía  más  bien  una 
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agonía  prolongada.  Largo  y  tal  vez  fuera  de  lugar  estaría,  que 
en  esta  monografía  histórica  se  hiciera  de  dicha  época  un  análisis 
por  somero  que  fuese:  pero  para  mi  intento  basta  que  se  diga  que 
cuando  todo  hacía  pensar  en  futuras  guerras  y  revanchas,  y  que 
cuando  las  fuerzas  económicas  e  intelectuales  estaban  como  suspen- 
didas, el  Padre  Larrañaga,  cumpliendo  su  sagrado  cargo  pastoral, 
organizó  un  acto  público  en  la  Matriz  para  que  los  alumnos  de  los 
estudios  eclesiásticos,  rindieran  en  presencia  de  la  población,  sus  exá- 
menes anuales  de  fin  de  curso. 

El  1.°  de  Diciembre  de  1842,  el  mismo  P.  Larrañaga.  da  cuenta 
al  Presidente  de  la  República  en  ejercicio,  don  Joaquín  Suárez,  por 
intermedio  del  Ministerio  respectivo,  de  la  solemnización  de  que  estoy 
hablando,  y  se  expresa  en  estos  términos : 

"Excmo.  Señor: 

El  Inspector  de  Estudios  Sagrados  de  esta  República  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Superior  Gobierno  por  el  respetable  órgano  de 
V.  E.  incluyendo  la  copia  del  acta  labrada  hoy  día  de  su  fecha  con 
motivo  de  los  exámenes  públicos  practicados  en  los  alumnos  de  theo- 
logía  dogmática  y  moral  teórica  y  práctica.  Ellos  han  sido  muy 
lucidos,  y  han  merecido  una  aprobación  unánime  y  universal. 

El  Vicario  Apostólico  lo  anuncia  así  con  la  más  viva  satisfacción 
rogando  al  cielo  quiera  remunerar  con  la  bienhechora  Paz  a  un  Go- 
bierno que  en  tan  difíciles  y  premiosas  circunstancias  hace  así  brillar 
la  antorcha  esplendente  déla  Religión.  Ella  daría  prosperidad  futura 
a  nuestra  República,  que  por  lo  saludable  y  rico  de  su  suelo  y  de 
su  posición  geográfica  está  llamada  a  representar  un  rol  eminente 
entre  las  nuevas  y  soberanas  asociaciones  de  la  América  del  Sur 
entre  quienes  tiene  la  excelsa  gloria  de  ser  enumerada  antes  de  haber 
cumplido  un  siglo  de  civilización.  Dios  guarde,  etc.,  etc.  —  Monte- 
video 1°  de  Diciembre  de  1842". 

Nótese  bien  en  la  transcripción  que  antecede,  como  en  tantas  y 
tantas  que  ya  he  hecho,  y  que  podrían  multiplicarse,  que  el  afán 
del  Padre  Larrañaga  sobre  la  paz,  la  prosperidad,  el  desarrollo 
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intelectual,  el  honor  de  la  República,  son  postulados  en  los  que  tiene 
su  mente  fija  y  a  los  que  su  corazón  está  apegado. 

Sería  interminable  la  enumeración  de  sus  notas  y  de  sus  cartas 
encontradas  entre  sus  papeles  de  familia  y  entre  los  de  su  cargo. 
Casi  no  hay  persona  importante  de  su  época  que  no  haya  tenido 
algún  motivo  para  escribirle  o  para  recibir  una  carta  suya.  En  todos 
eses  escritos  se  toca,  por  decirlo  así,  el  afectuoso  respeto  de  sus  con- 
ciudadanos. Uno  de  los  que  mayor  amistad  le  manifiesta  en  una 
serie  de  cartas,  es  don  Fructuoso  Rivera.  La  última  es  de  Agosto 
de  1842.  escrita  desde  Melilla.  "Mi  particular  amigo",  le  llama,  y 
concluye  dieiéndole:  "...  esta  ocasión  me  proporciona  la  de  salu- 
dar a  su  Sría.  Urna,  con  la  amistad  y  respeto  que  me  merece,  besa 
las  manos  de  S.  Sría.  Tima.  —  F.  Rivera". 


La  vida  en  la  Quinta. 


Los  mejores  años  de  su  vida  los  pasó  el  Padre  Larrañaga  en  la 
quinta  que  él  había  formado  y  que  hasta  el  presente  poseen  los 
descendientes  de  una  de  sus  hermanas,  en  el  camino  que  desde  1868. 
por  resolución  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  Montevideo,  lleva 
el  nombre  de  Larrañaga. 

Esa  quinta  y  la  chacra  de  Berro  en  el  Manga,  fueron  sus  verda- 
deros laboratorios  de  agricultura  y  de  industrias. 

Muchas  veces,  en  sus  escritos,  se  deja  traslucir  el  cariño  grande 
que  nuestro  sabio  sentía  por  aquellas  propiedades  rurales  y  habla 
de  ellas  como  de  partes  esenciales  de  su  vida. 

Y  no  era  para  menos. 

La  chacra  de  Berro  fué  su  refugio  y  su  alegría  desde  1811 ;  cono- 
cía uno  por  uno  los  árboles  y  las  plantas  y  los  cuidaba  con  amor, 
con  ese  amor  que  siente  el  agrónomo  inteligente  que  sabe  que  no  hay 
nada  que  responda  más  a  los  cuidados  que  se  le  prodigan,  que  los 
vegetales  de  su  predio. 

Atento  siempre  a  todo  lo  que  era  necesario  para  ei  mejor  rendi- 
miento de  la  chacra,  anotaba  casi  diariamente  sus  observaciones  y 
sus  impresiones  en  preciosos  manuscritos  que  aunque  muy  mutilados 
han  llegado  hasta  nuestros  días  y  pronto  serán  publicados.  Ellos  nos 
van  hablando  con  toda  minuciosidad  de  las  ocupaciones  y  de  nuestro 
sabio,  de  sus  temores  y  hasta  de  sus  ratos  de  mal  humor,  como  aquel 
muy  fugaz,  es  cierto,  al  ver  que  en  una  noche  un  hormiguero  del 
vecino  había  pelado  completamente  uno  de  sus  mejores  plantíos, 
"son  terribles  los  vecinos  descuidados'',  exclama,  y  sigue  sus  ano- 
taciones como  si  nada  hubiera  pasado. 

Aún  hoy  están  en  pie  algunas  de  las  paredes  de  la  casa  vieja, 
mudos  testigos  de  épocas  variadas :  de  paz  y  de  labor  algunas  veces, 
con  todo  lo  azaroso  de  la  guerra  algunas  otras.  En  uno  de  esos 
venerables  muros,  todavía  se  ve  parte  de  un  cuadrante  solar  calcu- 
lado y  ejecutado  por  el  Padre  Larrañaga.    Y  no  es  aventurado 
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suponer  que  su  autor,  eximio  latinista,  haya  puesto  en  su  obra 
alguna  de  aquellas  divisas  alusivas  a  ias  horas  felices  o  desgraciadas 
que  en  el  idioma  del  Lacio  eran  frecuentes  en  trabajos  de  esa  natu- 
r  ->za. 

De  su  "Diario"  se  desprende  que  su  labor  fué  grande  en  la  chacra 
y  que  el  éxito  recompensó  muehas  veces  sus  fatigas. 

La  quinta  adquirida  en  1818,  y  regularizada  su  propiedad  años 
después,  fué  exclusivamente  suya.  En  ella  pasó,  como  dije  antes, 
ka  mejores  años  de  su  vida  y  en  ella  concluyó  sus  días. 

En  1818,  aquellos  cuadros  de  terreno  constituían  un  erial;  antes 
de  cinco  años,  todo  estaba  transformado. 

Unos  ranchos  primitivos  donde  se  alojaban  varias  negros  que  ha- 
bían sido  de  don  Manuel  de  Larrañaga,  fué  la  primera  población  de 
la  quinta.  Su  dueño  pensó  en  edificar  casa  para  instalarse  en  ella 
algunos  días  al  mes,  puesto  que  sus  ocupaciones  principales  lo  re- 
querían en  la  eiudad.  A!  principio  se  edificó  una  "media  agua" 
que  al  correr  de  los  años  sirvió  de  escuela,  y  poeo  a  poco  se  fué 
construyendo  la  casa,  cuyo  plano  se  publica  por  primera  vez.  inserto 
en  este  trabajo. 

La  piedra  que  se  utilizó  en  la  fábrica  del  edificio,  se  sacó  de  una 
eantera  que  había  en  el  fondo  de  la  propiedad,  a  unos  metros  del 
arroyo  que  la  dividía  en  dos,  arroyo  que  en  diferentes  épocas  ha 
Levado  distintos  nombres,  como  ser  Montevideo  Chiquito.  Jesús  María, 
del  Cerrito,  efe.,  ete. 

Se  sacó  de  dicha  eantera  mucha  más  piedra  que  la  necesaria  para 
la  casa,  y  como  era  material  de  primera  calidad,  se  hicieron  losas 
para  los  pisos  de  las  habitaciones  y  de  las  cocinas  y  todavía  sobró 
para  arreglar  el  fondo  del  estanque  que  se  había  formado  en  la 
primitiva  cantera. 

En  ese  estanque  hizo  Larrañaga  numerosas  ensayos  de  piscicultura 
con  excelentes  resultados,  tanto  que  basado  en  eOos  llegó  a  decir 
que  había  implantado  una  industria  nueva  en  el  país.  Sea  de  ello 
lo  que  fuere,  esa  industria  no  prosperó,  ni  tuvo  entonces  quien  la 
imitara. 

Xo  pasó  lo  mismo,  pero  sí  algo  parecido,  con  otra  de  las  inicia- 
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tivas  del  Padre  Larrañaga.  ensayada  en  la  quiuta  también:  el  cul- 
tivo del  gusano  de  seda. 

Por  mucho  que  he  buscado,  no  he  podido  dar  con  la  fecha  de  la 
introducción  del  gusano  en  el  Uruguay.  Todos  están  de  acuerdo 
en  que  fué  el  Padre  Larrañaga  quien  lo  introdujo,  y  así  como  también 
la  morera,  indispensable  complemento.  Se  sabe,  asimismo,  que  mandó 
a  Barcelona  unos  cajones  de  capullos,  que  una  vez  hilados  y  tejidos, 
sirvieron  para  la  confección  de  ricos  ornamentos  de  iglesia,  de  los 
cuales  SÚn  subsisten  algunos  en  la  Capilla  de  Jaok>on,  y  don  Isidoro 
De-María  dice  que  las  vestiduras  eclesiásticas  y  las  medias  con  que 
amortajaron  ai  cadáver  del  Padre  Larrañaga.  eran  de  la  seda  con- 
feccionada en  la  quinta. 

También  se  dice  que  cuando  el  General  Rivera  dejó  la  Presidencia 
de  la  República,  en  1S34,  entre  la  gran  cantidad  de  obsequios  que 
recibió  de  sus  amigos,  había  una  bolsita  de  seda,  para  dinero,  hecha 
en  la  quinta  del  Padre  Larrañaga  y  ofrecida  por  éste. 

Muy  poca  es  la  documentación  que  existe  o  que  he  podido  leer 
sobre  el  cultivo  hecho  por  Larrañaga. 

La  primera  pieza  es  una  carta  del  señor  Andrés  Thorndike  o 
Thrrndik,  que  de  las  dos  maneras  lo  he  encontrado  escrito,  en  la  que 
con  fecha  7  de  Octubre  de  1836  le  escribe  al  Padre  Larrañaga.  desde 
Buenos  Aires,  agradeciéndole  los  informes  que  le  ha  dado  sobre  "la 
cultura  de  la  sedería'',  y  le  acepta  el  ofrecimiento  de  un  árbol  lla- 
mado "la  frutilla",  apropósito,  según  Larrañaga.  para  la  cría  del 
gu>ano  de  seda.  Entre  otras  cosas  que  tienen  su  interés,  le  dice  que 
hace  un  año  que  cultiva  moreas.  de  las  que  ya  tiene  unas  mil  en 
producción  y  de  cuatro  a  cinco  mil  más  ya  sembradas.  Al  mismo 
tiempo,  le  envía  un  ejemplar  de  morea  blanca  y  le  dice  que  tiene 
diversas  variedades  de  esa  planta. 

Finaliza  esta  carta  haciéndole  saber  que  ha  mandado  buscar  gusa- 
nos a  Europa  y  a  Estados  Unidos,  para  criarlos  en  Buenos  Aires 

La  otr.*.  carta  casi  data  de  un  año  posterior  a  la  que  antecede ; 
la  escribió  don  Gabriel  Antonio  Pereyra,  el  29  de  Agosto  de  1837, 
y  en  ella  le  dice  al  Padre  Larrañaira.  que  ha  recibido  carta  de  don 
A.  Thorndike,  comunicándole  haber  recibido  una  cajita  de  huevos  de 
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guanos  de  seda  enviados  por  Larrañaga.  por  intermedio  de  Pereyra. 

También  he  leído  una  carta  que  en  B  d?  Enero  de  1839  le  escribió 
el  Padre  Larrañaga  desde  Santiago  de  Chile  don  Manuel  Sala  y 
Corvalán,  dieiéndole:  "'Sabemos  que  el  señor  Vicario  ha  promovido 
la  crianza  de  gusanos  de  seda  con  feliz  resultado",  etc.,  etc.  Al  con- 
cluir le  pide  semülas  de  gusanos  y  plantas  de  morera. 

Ademas,  he  visto  que  en  "La  Nación"  de  Montevideo  del  29  de 
Noviembre  de  1879.  don  J.  F.  Ortega,  al  traducir  una  e?rta  que  el 
señor  Bertelli  escribe  en  italiano  sobre  la  cría  de  los  gusanos  de  seda 
en  estos  países,  dice: 

1  No  cumpliría  de  otro  modo  el  que  suscribe  con  -a  consigua 

que  le  confió  el  sabio  Doctor  Larrañaga.  el  introductor  del  gusano 
de  seda  en  la  República,  si  no  aprovechara  esta  oportunidad,  para 
llamar  la  atención  hada  esta  importantísima  industria,  etc..  etc.. 

Lo  que  es  indudable  es  que  en  la  quinta  se  preocupaba  mucho  la 
gente  que  en  ella  vivía  de  la  industria  planteada  por  su  dueño. 
Y  que  debe  haber  formado  prosélitos  no  cabe  duda,  pues  muchos 
años  después  de  la  muerte  del  Padre  Larrañaga,  su  sobrina,  la  señora 
Ciara  Errázquin  de  Jackson,  enviaba  a  Europa  a  varias  exposiciones 
industriales  grandes  madejas  de  seda,  cultivada  e  hilada  en  la  quinta 
que  había  sido  de  Larrañaga.  y  algunos  tejidos  de  la  misma  proce- 
dencia, como  lo  atestiguan  las  listas  oficiales  de  premios  en  las 
Exposiciones  de  Londres.  París  y  Bruselas,  publicados  en  la  prensa 
de  Montevideo. 

Algunos  compatriotas  siguieron  más  tarde  el  ejemplo  del  Padre 
Larrañaga.  entre  otros  don  Francisco  Lecocq.  quien  en  su  chacra 
del  Pantanoso  cultivó  en  gran  escala  el  gusano  de  seda  y  también 
obtuvo  premios  en  una  exposición  de  Londres,  premios  que  junto 
con  algunas  madejas  blancas  y  amarillas,  s?  pueden  ver  aún  en 
nuestro  Museo  Histórico. 

De  esa  explotación  sericícola,  imp'antada.  según  lo  decía,  teniendo 
como  modelo  la  del  Padre  Larrañaga,  yo  alcancé  a  ver  hace  algunos 
años  las  mallas  sobre  las  que  descansaban  los  gusanos  y  algunos 
utensilios  rara  la  operación  del  hilado.    Conocí  también  a  la  negra 
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Angela,  hija  de  antiguos  esclavos  de  la  casa,  quien,  cuando  d  señor 
Lecocq  no  estaba  en  la  chacra,  era  la  encargada  de  los  gusanos: 
ella  contaba  que  su  patrón  decía  que  los  gusanos  solían  enfermarse 
de  una  especie  de  tristeza,  que  sólo  se  les  iba  oyendo  música:  por 
eso  la  había  hecho  aprender  el  piano,  el  cual,  colocado  en  el  mismo 
salón  en  que  estaban  los  gusanos,  era  tocado  por  ella  con  bastante 
maestría. 

Per:  volviendo  a  la  industria  en  la  quinta,  diré  que  don  Paulino 
Berro  y  Larrañaga.  único  sobrino  carnal  del  Padre  Larrañaga.  a 
quien  yo  pude  tratar,  me  decía  que  el  cultivo  de  la  morera  y  la 
cría  del  gusano  de  seda  fueron  iniciados  por  su  tío  como  una  indus- 
tria suplementaria  de  las  tareas  rurales  de  las  estancias. 

La  forma  en  que  Larrañaga  quería  establecerla  era  muy  sencilla. 
En  su  tiempo,  las  mujeres  del  campo  no  tenían  otras  ocupaciones 
más  que  las  domésticas:  coser,  planchar  algunas  veces,  lavar  la  ropa 
y  hacer  la  comida:  había  entonces  como  hoy.  mucha  necesidad  en 
el  rancho  rural  y  en  el  urbano,  y  también  mucha  holgazanería.  Las 
mujeres,  concluida  su  diaria  labor,  no  tenían  nada  que  hacer,  eran 
brazes  inútiles  la  mayor  parte  del  tiempo.  Pues  bien:  repartién- 
doles primero  unos  centenares  de  estacas  de  morera  para  que  plan- 
taran alrededor  de  su  vivienda  y  en  el  tiempo  propicio  unos  gramos 
de  "semilla  de  gusano  de  seda",  tendrían  el  principio  de  una 
industria  fácil  y  lucrativa.  En  Montevideo  habría  quien  se  encar- 
garía de  clasificar  la  cosecha  enviada  de  campaña  y  de  ragar  el 
producto  obtenido  con  tan  poco  trabajo.  Mientras  no  se  estableciese 
en  la  ciudad  un  telar  completo,  cuyo  modelo  estaba  a  disposición 
de  quien  quisiera  verlo  en  trabajo  en  la  quinta,  se  habían  buscado 
corresponsales  en  Barcelona  y  Lyon  que  recibían  los  capullos  pa- 
gando bastante  buen  precio  por  ellos. 

Pero  todo  eso  quedó  en  nada.  A  pesar  de  ios  esfuerzos  que  después 
se  hicieron,  no  pudo  seguir  por  mucho  tiempo  la  industria  de  la 
seda,  y  todavía  se  espera  a  quien  se  decida  a  explotar  en  forma 
esa  indiscutible  riqueza  de  nuestro  país. 

Esa  iniciativa  del  Padre  Larrañaga  tiene  la  particularidad  de 
todas  las  suyas:  cuando  las  inició  fueron  oportunas  y  hoy,  más 
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de  un  siglo  después,  todas  ellas  son  necesarias,  son  útiles,  contri- 
buirían al  mejoramiento  moral  o  económico  del  ciudadano,  y  por 
lo  mismo  contribuirían  al  engrandecimiento  de  la  nación. 

Es  que  la  mente  que  las  concebía  era  de  un  molde  nada  común, 
y  la  voluntad  que  las  ejecutaba  era  de  las  que  vencen  obstáculos  e 
inconvenientes,  porque  saben  que  su  fuerza  está  en  su  mismo  ser. 


Los  años  de  la  Guerra  Grande  encontraron  al  Padre  Larrañaga, 
ya  Vicario  Apostólico,  como  se  ha  visto,  establecido  desde  mucho  antes 
en  la  quinta,  tanto  que  la  mayor  parte  de  los  documentos  de  Curia, 
anteriores  a  esta  época,  ya  llevan  el  sello  manuscrito  que  dice :  Vica- 
riato Apostólico,  Cerrito  de  Montevideo.  Algunos  hacen  excepción 
y  están  fechados  en  la  ciudad. 

El  Padre  Larrañaga  estaba  rodeado  en  la  quinta  de  gran  número 
de  personas  que  le  acompañaban,  unos  eran  de  su  familia,  como 
alguna  de  sus  hermanas,  las  que  se  turnaban  por  temporadas,  y  don 
Manuel  y  don  Joaquín  Errázquin,  sus  sobrinos,  que  no  le  abando- 
naban ;  otras  eran  personas  de  su  confianza,  como  doña  Juana  Fran- 
cisca Uranga,  quien  en  ausencia  de  las  señoras  de  la  familia,  regen- 
teaba la  casa ;  don  José  Raymundo  Guerra,  quien,  como  decía  antes, 
había  sido  gran  amigo  de  Pérez  Castellano  y  había  reupado  puestos 
dé  importancia  en  Montevideo,  dedicó  su  vida  a  ayudar  al  señor 
Vicario,  cuya  secretaría  ocupó  hasta  el  día  de  la  muerte  de  éste. 
El  viejo  Guerra,  como  le  decía  Larrañaga  en  alguna  carta  que  ya 
he  transcrito,  era  un  viejo  canonista  español,  lleno  de  ciencia  jurí- 
dica y  de  latín  y  griego,  querido  por  todos  los  que  le  rodeaban,  pero 
de  un  genio  bastante  pronto,  puesto  a  prueba  en  más  de  una  ocasión 
por  el  cordobés  exclaustrado  franciscano  Padre  Ambrosio  Albornoz, 
otro  de  los  habitantes  de  la  quinta  y  que  era  como  el  familia!-  del 
jefe  de  la  Iglesia.  Solía  discutir  teología  con  don  Raymundo  en 
presencia  de  Larrañaga,  quien  gozaba  al  ver  como  se  debatía  el 
viejo  español  en  las  estrechas  redes  en  que  le  envolvía  el  hábil 
cordobés  y  concluían  las  disputas  escolásticas  dando  él  su  fallo  que 
ambos  contendientes  acataban,  no  sólo  por  la  autoridad  que  como 
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superior  tenía  sobre  ellos,  sino  también  porque  le  reconocían  sufi- 
ciencia extraordinaria  en  la  materia.  Con  don  José  Raymundo 
Guerra  fué  con  quien  Larrañaga  compuso  los  " Apuntes  Históricos'*, 
que  tanto  han  servido  al  historiador  don  Francisco  Bauzá  y  que 
llevan  los  nombres  de  sus  autores. 

Había  numerosas  personas  de  servicio .  el  negrerío,  infaltable  en 
toda  "casa  hecha"  de  aquellos  buenos  tiempos  hospitalarios.  Entre 
esos  excelentes  morenos  se  destacaban  en  el  recuerdo  de  mi  infor- 
mante en  cuanto  a  nombres  de  la  gente  de  la  quinta.  Cándido  el 
cochero.  Simón.  Florencia.  Carlota  y  Nicolasa  oon  su  respectiva  prole ; 
algunos  de  ellos  eran  descendientes  de  los  primitivos  esclavos  de  la 
familia,  pero  otros  eran  libertos  por  Larrañaga,  quien  más  de  una 
vez  compró  esclavos  o  los  recibió  en  pago  por  tener  el  gusto  de 
declararlos  libres. 

Las  faenas  nmles  eran  dirigidas  por  un  canario  José  Martínez, 
quien  después  se  estableció  como  propietario  en  las  cercanías  de  la 
quinta . 

La  persona  que  me  ha  facilitado  todos  estos  datos  es  el  respetable 
anciano  don  Manuel  Rodríguez,  quien  conoció  al  Padre  Larrañaga 
de-de  el  año  42.  y  estuvo  presente  en  el  momento  de  la  muerte  de 
éste.  Actualmente,  don  Manuel  vive  en  San  Gregorio  de  Polanco, 
donde  a  pesar  de  su  edad,  administra  su  estancia  con  bríos  poco 
comunes  en  un  hombre  de  más  de  ochenta  años.  Yo  le  conocí  por 
el  doctor  Mario  Artagaveytia,  quien  interesado  por  mi  trabajo  como 
por  cosa  propia,  me  hizo  el  invalorable  obsequio  de  presentármelo. 

También  habitaban  en  la  qxiinta.  pero  en  una  casa  aparte,  cons- 
truida expresamente,  los  padres  y  hermanos  de  don  Manuel  Rodrí- 
guez, y  allí  estuvieron  todo  el  tiempo  de  la  Guerra. 

El  padre  de  don  Manuel  Rodríguez.  hizo  construir  para  su  familia 
unos  grandes  ranehos  ubicados  en  la  esquina  de  lo  que  hoy  es 
Larrañaga  y  Burgués.  Esos  deben  haber  sido  los  ranchos  que  re- 
cuerda el  doctor  Dominga  González,  como  habitación  de  la  quinta. 

Larrañaga  hacía  una  vida  tranquila,  como  es  de  suponer,  dados  su 
carácter,  su  edad  y  su  ceguera.  Se  levantaba  siempre  temprano,  y 
después  de  un  paseo  por  la  huerta,  cuando  el  tiempo  lo  permitía,  o 
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por  el  corredor  del  frente  en  tiempos  de  humedad.,  ayudado  por  el 
Padre  Albornoz,  decía  su  misa  que  era  la  que  en  la  liturgia  se 
llama  "la  misa  de  la  Virgen",  la  que  rezan  los  sacerdotes  ciegos. 
Algunas  veces,  cuando  la  fiesta  del  día  era  muy  señalada,  el  Padre 
Albornoz  le  leía  el  Evangelio  correspondiente,  así  como  las  ora- 
ciones especiales  o  mandadas  por  el  mismo  Padre  Larrañaga  a  todo 
el  clero  del  Vicariato. 

Después  de  la  misa  y  previa  su  acción  de  gracias,  almorzaba  con 
su  familia,  con  don  Manuel  Errázquin,  don  Raymundo  Guerra  y 
las  personas  de  su  amistad  que  estuviesen  en  la  quinta. 

Ese  almuerzo  es  el  equivalente  a  nuestro  desayuno  que  en  aquellos 
tiempos  era  tomado  muy  temprano,  como  se  hace  noy  en  campaña. 

Entre  las  8  y  las  12,  conversaba  con  los  niños  que  acudían  a  la 
escuela  de  la  quinta  y  con  los  que  vivían  en  ella  entre  los  que  se 
encontraba,  como  he  dicho  ya,  el  actual  don  Manuel  Rodríguez  y 
dos  niños  más  que,  como  el  primero,  le  servían  de  monaguillos  al 
Padre  Larrañaga.  llamados  Cirilo  y  Servando  Gómez,  los  cuales  no 
tenían  ningún  parentesco  con  el  héroe  de  Carpintería  que  llevaba 
igual  nombre  que  el  último  de  ellos. 

En  eso  que  yo  llamo  conversaciones,  y  que  en  realidad  se  ve  que 
era  algo  más.  el  Padre  Larrañaga  aprovechaba  su  enorme  caudal 
de  conocimientos  para  trasmitido  en  forma  de  fábulas,  cuentos,  acer- 
tijos y  moralejas,  alguno  de  los  cuales  hoy  conservamos,  y  entre  los 
que  hay  mucha  cosa  buena,  a  pesar  de  la  puerilidad  de  que  ex- 
profeso parece  haber  querido  revestirlos  su  autor. 

Don  Manuel  Rodríguez  recuerda  hoy.  después  de  70  años  de  muerto 
el  Padre  Larrañaga.  el  método  con  que  éste  le  enseñaba  la  geosrafía 
del  país :  es  interesante-  en  realidad,  y  por  eso  quiero  transcribir  una 
parte  para  que  pueda  juzgarse  del  resto: 

En  el  mundo  de  Colón 
El  más  insigne  argonauta 
Entre  Argentina  y  Brasil 
Do  el  mar  de  color  recala 
Es  vislumbrada  primero 
La  República  Uruguaya. 
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Santa  Teresa  allá  en  Rocha 

Y  Maldonado  a  su  entrada. 
¡Su  corte  en  Montevideo 

A  dos  mil  leguas  de  España. 
Su  arrabal  Cerrito,  Seco, 
Cordón.  Miguelete,  Aguada, 
Su  Villa  Nueva  en  el  Cerro, 
Colonia  y  Sauce  del  Plata. 
En  el  famoso  Uruguay 
Las  Víboras  y  las  Vacas 
San  Salvador  más  arriba, 
Higueritas  y  Agraciada 
Con  Soriano  y  Paysandú. 

Y  allá  donde  el  agua  salta 
Belem,  Cuareim  al  Nordeste 

Y  en  la  frontera  Santa  Ana. 
Son  islas  de  su  contorno 

De  mar  y  río  cercado, 
Palomas.  Lobos,  Gorriti, 
Con  Flores,  Buceo  y  Patas. 

Y  así  en  este  mismo  estilo  sigue  la  descripción  total  de  la  Repú- 
blica con  todos  sus  datos  orográficcs  e  hidrográficos. 

Las  fábulas  que  enseñaban  eran  las  que  él  mismo  había  compuesto 
tal  vez  en  1826,  pues  al  dictárselas  a  Cirilo  Gómez  en  1243,  le 
hizo  poner  la  fecha  indicada  primero.  Esas  fábulas  las  hizo  impri- 
mir en  1919  el  venerable  anciano  don  Mariano  B.  Berro  en  un  folleto 
que  tiene  por  título  "Fábulas  Americanas  en  consonancia  con  los 
usos,  costumbres  e  historia  natural  del  Paít.  por  un  americano" ; 
ya  en  1911  había  tenido  la  fineza  de  facilitarme  dos  de  ellas  "La 
Abeja  y  la  Araña"  y  ''Fábula  literaria",  circunstancia  que  hizo 
notar  en  el  prólogo  de  la  publicación  a  que  me  he  referido. 

La  inclusión  de  esas  dos  composiciones  en  este  trabajo,  tiene  una 
doble  finalidad:  hacer  conocer  el  estilo  de  las  fábulas  y  tributar 
un  homenaje  de  gratitud  al  señor  Berro,  quien  tan  deferente  fué 
conmigo  cada  vez  que  en  busca  de  datos  históricos,  y  en  dudas  de 
ciencias  naturales,  acudí  a  su  ilustrado  consejo. 
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Las  dos  fábulas  son  éstas: 

LA  ABEJA  Y  LA  ABAÑA 

Un  terco  libertino, 
como  un  pisón  machaca.  — 
con  nuestro  fabulista 
una  cuestión  entabla; 
Mas,  éste  no  gustando 
de  coces  ni  patadas 
por  evitar  ios  golpes 
le  dice:  ¿Xo  reparas 
aquel  vejetal  lindo 
que  por  allí  se  arrastra, 
muy  bueno  para  ahogos? 
pues  ésta  es  nuestra  salvia. 
Repares  también  quiero 
una  abeja  y  araña 
que  de  la  misma  vida 
miel  y  veneno  sacan, 
y  las  que  en  cierto  modo 
a  las  dos  nos  retratan: 

Tú  a  las  verdaderas 
cosas  las  haces  falsas; 
más,  yo  de  las  mentiras 
saco  verdades  claras. 


FÁBULA  LITERARIA 

Dijo  el  Plinio  francés 
¡  quién  lo  creyera ! 

que  los  dos  continentes  de  la  esfera, 
y  que  el  globo  terrestre  separados 
tiene  hoy.  fueron  en  siglos  pasados 
por  el  Africa  unidos, 
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y  que  sólo  a  impulsos  repetidos 

de  volcanes  furiosos, 

y  por  sacudimientos  espantosos, 

aquellos  se  apartaron  ¡ 

y  de  ello  nuestros  pueblos  dimanaron. 

¿Pero  dime.  hombre  sabio  y  elocuente: 

quién  de  los  dos  más  miente! 

¡Vaya  que  también  los  naturalistas 
tienen  sus  fabulistas ! 

El  plano  de  la  página  178.  es  el  de  la  planta  baja  de  la  casa  de  la 
quinta,  tal  como  se  encontraba  al  morir  el  Padre  Larrañaga,  faci- 
litado, como  tantas  otras  cosas  importantes,  por  el  ya  citado  don 
Manuel  Rodríguez.  No  creo  que  necesite  explicación  alguna,  pues 
está  bastante  claro:  un  gran  corredor  de  entrada,  muy  cerca  de  la 
verja  que  separaba  la  casa  del  camino,  a  ese  corredor,  en  el  que 
solía  pasearse  don  Dámaso  y  recibir  sus  visitas  daban :  a  la  izquierda 
el  oratorio,  a  la  derecha  el  aposento  del  Padre  Albornoz,  al  frent.i 
la  sala,  que  era  una  pieza  grande,  que  también  servía  de  museo, 
pues  en  el  extremo  de  la  derecha  tenía  sin  división  alguna,  multitud 
de  piezas  de  Historia  Natural.  Después  de  la  sala  se  encontraba 
el  comedor,  que  daba  a  la  galería  del  fondo:  era  una  pieza  más 
chica  que  la  sala,  pues  se  le  restaba  el  dormitorio  de  don  Manuel 
Errázquin  y  la  caja  de  la  esea'lera  que  daba  acceso  a  los  aposentos 
aHos.  Éstos  eran  tres  y  bastantes  grandes:  un  dormitorio  para  un 
sirviente,  una  sala  de  estudio  y  el  dormitorio  de  don  Dámaso,  con 
ventanas  al  Sur  y  al  Oeste,  y  una  puerta  para  la  terraza,  que 
daba  al  Norte. 

La  casa  estaba  como  enclavada  dentro  de  un  patio  cercado  con 
bastante  sombra,  proporcionada  por  la  cantidad  de  árboles  de  dife- 
rentes especies  allí  plantados. 

Después  de  mediodía  el  Padre  Larrañaga  dormía  una  hora  de 
siesta,  y  se  levantaba  para  rezar  el  Oficio  con  el  Padre  Albornoz. 
Concluida  esta  piadosa  obligación  de  la  que,  por  su  ceguera  estaba 
exento,  hacía  con  su  acompañante  un  paseo  por  la  quinta  cuando 
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el  tiempo  era  bueno.  Después  recibía  en  la  sala  o  en  el  corredor, 
según  la  estación,  a  todo  el  que  fuera  a  visitarle.  Cenaba  muy  tem- 
prano, y  al  toque  del  Angelus  se  reunía  toda  la  gens  del  Vicariato 
en  el  oratorio,  o  Capilla  de  la  Sacra  Familia,  como  con  alguna  hipér- 
bole le  llamaba  su  dueño.  Allí  se  rezaba  el  Rosario,  algunas  devo- 
ciones más  de  acuerdo  con  las  festividades  del  año  y  las  preces 
vespertinas,  a  las  que  en  los  últimos  años  se  agregaban  algunas 
más  pidiendo  la  pacificación  del  país.  Concluidas  estas  cristianas 
tareas  se  daban  las  buenas  noches,  y  uno  a  uno  iban  desfilando 
delante  del  Vicario,  besándole  la  mano.  Poco  a  poco  la  casa  iba 
Quedando  en  silencio,  hasta  que  solos  don  Dámaso  y  el  Padre  Al- 
bornoz, hacían  una  iiltima  visita  al  oratorio  y  subían  a  las  piezas 
altas.  El  Padre  Albornoz  acompañaba  al  Vicario  hasta  dejarle 
dispuesto  para  dormir,  y  se  volvía  a  su  aposento  del  piso  bajo. 

Así  eran,  con  muy  pocas  variantes,  los  días  en  la  quinta;  días 
inundados  de  paz  y  de  tranquilidad,  pero  no  exentos  de  preocupa- 
ciones, y  a  veces  hasta  de  congojas,  porque  no  hay  que  olvidar  que 
se  vivía  en  guerra  desde  hacía  muchos  años. 

En  otra  parte  de  este  trabajo  he  dicho  que  el  Padre  Larrañaga 
se  había  dedicado  con  entusiasmo  a  la  dirección  espiritual  de  su 
pueblo.  En  este  punto  he  tenido  una  iformación  de  primer  orden, 
facilitada  por  la  respetable  señora  Misia  Matilde  Artagaveytia  de 
Arocena.  La  señora  de  Arocena.  fallecida  el  2  de  Marzo  de  1917 
en  pleno  goce  de  sus  facultades,  me  decía  hace  unos  años,  que  se 
acordaba  perfectamente  del  Padre  Larrañaga,  cuando  en  la  Guerra 
Grande  vivía  ella  con  sus  padres  en  el  Cerrito  de  la  Victoria. 
Semanalmente  iba  con  toda  la  familia  a  la -capilla  del  Vicariato  a 
cumplir  sus  deberes  religiosos.  Mientras  vivió  el  Vicario,  fué  su 
director  espiritual  y  ya  anciana  venerable  recordaba  sus  consejos 
y  sus  instrucciones  piadosas  como  mode^s  que  le  sirvieron  toda  su 
vida.  Este  testimonio  tiene  para  mí  un  doble  valor:  por  venir  de 
quien  viene,  y  por  ser  el  único  que  tengo  del  Padre  Larrañaga 
como  director  de  almas. 


La  obra  científica  de  Larrañaga. 

Con  teco  ir.: en:*  he  ¿e;¿i;  •>*  tr¿tar  la  ::r¿  /ienrliica  i-.  Pacre 


bres  de  eien;-:a  de  Eurtpa.  al  enr.ntrsrse  c-on  nn  taient j  ce  "i  tal!  a 
¿el  de  Larrañaga.  en  estos  lejanos  países.  Los  elogios  para  muestro 
sabio,  las  ponderaeiones  de  se  obra,  la  admira :-: : :ne  rrodeca  sn 
lab:*  c~:ntinnada  de  artoiidii-ta.  -e  sienten  en  esa  i:«:-en¿  es:--¿,s¿  ce 
cartas  que  hoy  constituye  un  tesoro  para  nosotros  ios  orientales. 

Relator  y  solo  relator  de  los  hechos  culminantes  de  sa  inda  o  de 
aquellos  que  en  la  búsqueda  de  datos  para  su  biografía  he  sido 
afortunado,  no  me  corresponde  otra  eosa  que  narrarlos  como  eDos  % 
se  ce  tan  presentado. 

Pero  no  cumpliría  con  un  deber  de  elemental  probidad  ldstóríea 
si  do  traíase  de  desvirtuar  af:rrca:d:n  ce  7:  :-?n=tiero  rir 
solido  basamento.  Me  refiero  a  las  que  harén  los  doctores  Andrés 
Lamas  y  Carlos  JL  de  Pena  en  sus  hjbjuÜmí  —ffinw  sobre  la 
vi¿a  de".  Padre  Larrañaca.  El  primer:  de  e  ":<  d::-e  1-': 

"Algo  de  lo  más  notable,  y  one  caracteriza  al  pensador,  es  la 
independencia  con  que  aprecia  Larrañaga  la  efiearia  de  la  acción 


iba  a  llevarla 
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fuera  del  terreno  ortodoxo;  y  como  creyente  y  sacerdote,  se  detuvo 
allí,  y  aún  contradiciendo  a  Cuvier,  buscó  el  modo  de  declarar  que 
en  todo  punto,  y  sobre  todo,  era  incontrastable  la  autoridad  de  la 
Biblia  y  la  interpretación  que  determina  la  edad  de  la  tierra. 

"Es  un  homenaje  rendido  a  su  época  y  a  su  estado;  pero  el  acto 
de  independencia  quedó  ahí:  ahí  lo  tenemos.  Él  sobrevive,  y  la 
ciencia  moderna  lo  justifica  y  lo  acoje."  (1). 

El  doctor  Carlos  "María  de  Pena,  en  una  carta  que  como  prólogo 
de  "Anales  del  Museo  Nacional  de  Montevideo",  inserta  en  el  primer 
número  de  esta  publicación,  página  35,  dice  hablando  de  la  contra- 
dicción de  Larrañaga  con  Cuvier  y  Brogniart : 

"Lo  que  más  llama  la  atención  es  que  prescinda  (es  su  palabra) 
de  lo  que  se  relaciona  con  los  libros  sagrados  y  establezca  resuelta- 
mente que  "nuestras  formaciones  son  parciales  y  no  debemos  por  lo 
mismo  recurrir  a  causas  generales". 

Lo  subrayado  y  lo  entre  paréntesis  pertenecen  a  la  carta  del  doc- 
tor Pena. 

Transcribe  en  seguida  el  párrafo  de  Lamas,  que  se  ha  leído  un 
poco  más  arriba. 

Examinemos  primero  este  párrafo  del  doctor  Pena: 

Como  se  ve,  en  él  establece  claramente  que  Larragaña  dice  que 
prescinde  de  los  libros  sagrados,  y  lo  más  curioso  es  que  lo  que  le 
ha  servido  para  hacer  semejante  afirmación  son  unas  líneas  de 
nuestro  sabio,  de  las  que  no  se  puede  deducir  nada  de  eso.  Veá- 
mos'as,  como  la  mejor  demostración  de  lo  que  voy  diciendo. 

En  la  'Memoria  Geológica  sobre  la  formación  del  Río  de  la  Plata, 
deducida  de  sus  conchas  fósiles",  escrito  por  Larrañaga  al  parecer 
en  1809,  se  lee  lo  siguiente: 

"...  De  un  modo  igualmente  sencillo  y  aún  más  natural,  podemos 
"  explicar  la  formación  de  estas  capas  de  conchilla  marina  que 
"  se  encuentran  en  nuestro  país  en  las  riberas  de  este  gran  río. 

(I)  «Revista  de  Ciencias  y  Letras >,  de  Buenos  Aires,  año  1879. 


EL  PADRE  DÁMASO  ANTONIO  LARRAÑAGA 


193 


"  Yo  pudiera  recurrir  a  una  causa  lenta  y  silenciosa  general, 
"  que  hace  retirar  los  mares  de  ciertas  costas  y  avanzar  sobre  otras. 
"  Yo  pudiera  preguntar  si  esa  misma  causa  que  con  tanta  lentitud 
'  obra  sobre  la  acción  de  los  equinoccios,  no  podrá  obrar  sobre  la 
"  situación  de  los  mares.  Yo  podría  preguntar  si  conocemos  bien 
"  cuáles  o  cuántos  son  los  agentes  que  causan  las  mareas  y  si  éstas 
"  no  tuvieron  en  otro  tiempo  mayor  actividad.  Yo  pudiera  pre- 
"  guntar  si  esos  fluidos  generales  que  conocemos:  el  calórico,  la 
"  luz,  la  electricidad,  el  galvanismo,  o  si  las  atracciones  y  afinidades 
"  y  gravitaciones  y  otros  principios  que  se  van  descubriendo  todos 
"  los  días,  no  fueron  en  otro  tiempo  más  enérgicos  o  si  no  hay  alguna 
"  insensible  disminución  y  más  inacción  hacia  las  otras  esferas;  o 
"  si  no  tuvieron  a  lo  menos,  más  vigor  antes  del  diluvio  que  el  que 
"  tienen  ahora.  Ello  es  cierto  que  el  hombre  entonces  era  más 
<:  enérgico,  nos  dice  Moisés,  y  vivía  diez  o  doce  tantos  más.  Ten- 
"  gamos  más  consideración  con  los  libros  sagrados,  medítense  con 
"  reposo,  y  se  encontrará  mucha  luz  para  explicar  los  fenómenos 
"  que  parecen  incomprensibles. 

"  Pero  yo  prescindo  por  ahora  de  semejantes  cuestiones. 

'  Nuestras  formaciones  son  parciales  y  no  debemos,  por  lo  mismo, 
"  recurrir  a  causas  generales". 

Me  parece  que  después  de  la  lectura  de  lo  que  antecede,  no  puede 
quedar  duda  de  que  el  Padre  Larrañaga,  no  prescindía  de  los  libros 
sagrados,  sino  de  tratar  sobre  las  causas  generales  y  modificaciones 
especiales  que  pudieran  haber  contribuido  a  la  formación  de  las 
capas  de  conchilla  marina,  y  ¡vaya  si  hay  diferencia  entre  una  cosa 
y  la  otra! 

En  una  palabra,  lo  que  resulta  evidente  es  que  el  doctor  Pena 
interpretó  mal  el  texto  de  Larrañaga  y  dedujo  del  mismo  conclu- 
siones inaceptables. 

En  cuanto  a  la  suposición  del  doctor  Andrés  Lamas,  de  que  La- 
rrañaga se  apercibió  de  que  su  razón  iba  a  llevarle  fuera  del  terreno 
ortodoxo,  etc.,  etc.,  y  de  que  aún  contradiciendo  a  Cuvier,  buscó 
el  modo  de  declarar  que  en  todo  punto  y  sobre  todo  la  autoridad 
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de  la  Biblia  era  incontrastable,  etc.,  tal  suposición  carece  de  funda- 
mento. 

En  primer  lugar,  esa  falta  de  sinceridad  ante  los  dictados  de  la 
razón,  no  es  cosa  que  esté  de  acuerdo  con  la  vida,  ni  con  los  escritos, 
ni  con  las  modalidades  tan  personales  de  un  carácter  como  el  del 
Padre  Larrañaga.  En  segundo  lugar,  su  misma  contradicción  con 
Cuvier  en  un  punto  que  nada  tiene  que  ver  con  la  Biblia,  lo  pone 
en  evidencia;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  sabio  Cuvier 
nunca  encontró  disparidad  entre  los  datos  que  le  daban  sus  estudios 
individuales,  y  los  que  establecen  los  libros  de  Moisés,  a  los  que  se 
refiere  varias  veces,  llamándoles  con  gran  respeto  *'  nuestros  libros 
santos". 

En  tercer  lugar,  las  palabras  de  Larrañaga,  más  arriba  transcrip- 
tas, sólo  autorizan  para  deducir  con  él  que  antes  de  negar  un  hecho 
contenido  en  la  Biblia  (que  es  un  verdadero  documento^,  hay  que 
investigar  si  las  explicaciones  naturales  están  bien  fundadas:  y  esto 
que  es  conforme  a  la  fe  de  Larrañaga  lo  es  también  a  la  razón. 

Pensar  de  otro  modo,  sin  tener  más  datos  que  los  que  han  podido 
comprobar  los  señores  Lamas  y  Pena,  tengo  para  mí  que  sería  infe- 
rir una  ofensa  a  la  memoria  de  Larrañaga,  aunque  bien  claro  está 
que  ninguno  de  los  dos  citados  quiso  tal  cosa,  antes  al  contrario, 
creyeron  hacer  un  elogio  a  nuestro  gran  sabio,  de  quien  con  tanta 
razón  se  puede  decir  aquella  frase  tan  conocida  en  la  liturgia  cató- 
lica: ""no  fué  encontrada  mentira  alguna  en  sus  labios". 


En  la  Noche  Buena  de  1847. 


Una  permanente  y  tranquila  alegría  fln—"»aM  en  sus  reía- 
lari— es  con  todos.  —  Las  principales  fuentes  de  tradición  que  yo 
he  tenido  en  la  confección  de  estos  apuntes,  corroboran  esta  afir- 
mación. Las  respetables  matronas  mísía  Matilde  Artagaveytia 
ie  Arx-rz-s.  rrdiia  AnrLi  Cirritri  j  rrisiá  .-"tiara  P.oirírtrr  i-? 
Camlho  Lema,  así  como  los  caballeros  don  Paulino  Berro  y  La- 
rrañaga  y  don  Manuel  Rodríguez  están  contestes  en  que  a  pesar 
ie  ras  cesara  rías  7  de  ra*  ar:s.  e'.  Padre  larraraga  era  ir  tr-at: 
agradable  y  ameno  y  agregan  algunos  que  hasta  festivo. 

Por  supuesto  que  no  quiere  decir  esto  que  no  tuviera  sus  pre- 
ocupaciones y  sus  grandes  aflicciones-  ¡Cómo  no  había  de  tenerlas 
cíe  rrar  riraz'r  vir-i:-  :re  I:s  : rivales  estacar  rr  ¿rr—a  7 
ti  ¿rrerra  d-d  rara  :-:Ln:  ' 

Vi¿  ?r.:':¿  ir  ed:  está  rr  ir  ir;-*- :  :re  ¿re  ir  zrarir  en:- 
rd'r  rara  aderad:*. 

El  9  de  Diciembre  de  1S47.  propuso  a  las  personas  que  fueron  a 
cumplimentarlo  ese  día  y  los  dos  siguientes  que  en  el  Carito  lla- 
maban "los  días  de  Don  Dámaso'',  celebrar  el  24  de  noche  la 
t?adid:ra".  YJáí.  ir  Gil!:-,  ¿estepario  asi  '.i  Navidad  er  ¿arrdda 
tira  red?  al  Cié'.:  li  tar  tar  a  rielada,  tar  :';:~:::rrr":  arl?- 
lada.  Todos  los  concurrentes  prometieron  ser  fieles  a  la  cita  y 
esa  tarde,  el  Padre  Larrañaga  ya  solo  se  paseaba  sonriente  y 
sereno,  debajo  de  los  pinos  plantados  por  él  hacía  muchos  años 

del  Rosario  de  semillas  de  otaros  de  Tierra  Santa,  con  que  le 
habían  obsequiado  años  atrás  los  frailes  del  Convento  de  San 
Francisco  y  que  junto  con  su  Breviario  fué  lo  único  que  podo 
sacar  de  su  casa  cuando  los  godos  lo  echaron  de  la  ciudad. 

Llegó  por  fin  el  día  24  y  desde  la  un  inusitado  mo- 

vimiento se  veía  en  las  casas  y  en  las  oficinas  del  Vicariato.  Al 
•.ta?  ir :  f r  rnreiar'r  i  ..-ra?  lis  rarr-rias  :  :r  .as  rind  a?  7  al 
poco  rato  allá  lejos  se  sintieron,  en  dirección  al  Migue?  ete.  las 
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alegres  charangas  del  Batallón  de  los  Vascos,  que  con  sus  jefes 
y  oficiales  venía  para  asistir  a  la  ceremonia.  Al  llegar,  se  colo- 
caron debajo  de  los  ombúes  laterales  de  la  casa  y  puestas  las 
armas  en  pabellón  encendieron  los  fogones  que  indicaban  a  las 
carretas  que  aún  no  habían  llegado,  el  sitio  de  la  quinta. 

A  las  doce  menos  cuarto  empezó  la  misa.  Larrañaga  quería  que 
el  "Inearnatus''  fuera  cantado  a  las  doce  en  punto. 

Al  empezar  el  sacrificio,  la  banda  del  batallón  tocó  una  melodía 
nueva  que  por  cierto  no  esperaba  el  celebrante.  Era  que  una  de 
las  hijas  del  coronel  la  había  compuesto  para  aquella  solemnidad, 
queriendo  con  ello  darle  una  sorpresa. 

Dicen  los  testigos  presenciales  que  el  Padre  Larrañaga  lloró 
de  emoción  y  que  en  el  momento  del  Credo  de  la  misa  al  hin- 
carse para  cantar  al  Nacimiento  del  Señor,  mientras  la  campana 
de  la  Capilla  era  echada  a  vuelo  por  Cándido  el  negro  cochero, 
jr  la  banda  del  batallón  tocaba  músicas  adecuadas,  el  Padre 
Albornoz  y  el  otro  franciscano  que  hacía  de  diácono,  tuvieron 
tjue  ayudarle  a  levantarse  porque  temieron  que  le  faltaran  las 
fuerzas;  pero  en  seguida  como  haciendo  alarde  de  una  vitalidad 
superior  a  sus  años,  se  repuso  y  de  cara  al  público  desde  el  mismo 
altar  donde  oficiaba,  se  dirigió  a  los  concurrentes,  cosa  que  tampoco 
nadie  esperaba. 

Don  Manuel  Errázquin.  que  era  de  los  que  se  hallaban  presentes 
escribió  sus  palabras  mientras  las  pronunciaba  y  yo  las  copio 
textualmente  trasmitidas  por  don  Paulino  Berro  quien  en  sus 
últimos  años,  después  de  relatarme  todo  lo  anterior,  me  las  dic- 
taba con  la  mayor  escrupulosidad. 

E!  texto:  ''Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  a  los 
hombres  de  buena  voluntad",  fué  el  tema  de  su  discurso  y  adaptán- 
dolo a  las  circunstancias,  decia: 

"¿Será  posible  que  seamos  tan  pocos  sensatos  los  orientales 
que  no  podamos  terminar  de  una  vez  con  esta  guerra  espantosa ! 
¡Ah.  pobres  orientales!  No  creí  yo  que  al  concederme  el  Señor 
tantos  años  de  vida,  tendría  que  pasar  los  disgustos  por  los  que 
paso,  viendo  que  el  rebaño  a  mi  cuidado,  se  ha  dividido  y  se 
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destrozan  mutuamente  ambas  fracciones.  ¡Pobres  orientales!  Un 
pueblo  sin  paz,  es  como  un  hombre  sin  brazos:  donde  no  hay  paz, 
no  puede  haber  progreso  y  nosotros  hi  mmm  sido  dotados  por 
la  Divina  Providencia  de  todo  lo  que  pueda  hacer  feliz  a  un 
pueblo  medíante  la  paz.  Dentro  de  un  momento  descenderá  a  mis 
manos  Aquel  mismo  Señor  que  descendió  a  la  tierra  en  una  noche 
como  la  de  hoy  allá  en  Belén  y  vino  al  mundo  trayendo  la  paz 
y  la  reconciliación  entre  los  hombres.  Pidámosle  que  se  apiade 
de  nosotros  y  que  pronto  podamos  reunimos  todos  en  la  Matriz 
de  Montevideo  para  entonar  el  Te  Deum  de  acción  de  gracias  por 
la  paz  tan  deseada." 

etmstantes  y  cuando  ya  concluida  todos  saludaban  al  Vicario  con 
filial  cariño  deseándole  ftlitts  Pásenos,  hubo  quien  advirtió  gran 
alteración  en  sos  facciones. 

Es  c>  i¿:íá  i  -■  í^  l-iirzr—'.i  <~z  :-rz±zl¿—-.  -i-:  -.~  i~  ~ 
esa  gran  sacudida  de  su  enorme  corazón. 


La  muerte. 


El  Padre  Larrañaga  no  tuvo  la  suprema  dicha  de  ver  realizados 
sus  ensueños  de  paz  y  de  tranquilidad. 

El  Te  Deum  al  que  él  invitó,  tuvo  lugar  en  Octubre  del  año  51; 
pero  él  no  estaba  allí. 

¡Cuando  el  pueblo  alborozado  festejaba  el  final  de  la  Guerra 
Grande,  ya  el  viejo  patriarca  ciego,  desde  hacia  años  dormía  el 
supremo  sueño  en  la  capilla  de  su  quinta ! 

En  la  tarde  del  16  de  Febrero  de  1S4S  las  campanas  de  la  Matriz 
de  Montevideo  doblaban  lenta  y  tristemente  cada  cuarto  de 
hora . . .  Sus  ecos  al  extenderse  sobre  la  ciudad,  pasaban  la  mu- 
ralla, se  extendían  por  la  campiña  que  la  rodeaba  e  iban  a  confun- 
dirse con  los  sonidos  de  la  esquila  colocada  al  frente  de  la  quinta. 
Parecía  que  las  dos  campanas:  la  de  la  Ciudad  y  la  del  Sitio, 
sostuvieran  un  diálogo  de  postreros  elogios. 

;E1  Padre  Larrañaga  había  muerto! 


A  las  9  de  la  mañana  entregaba  su  hermosa  alma  al  Creador. 
Sus  últimas  palabras  son  reveladoras  de  su  fe  y  de  su  amor  a 
la  Patria: 

"¡Jesús  me  ampare!  ¡Jesús  me  valga!  ¡Pobres  orientales!". 

Había  dicho  su  misa  como  todos  los  días  y  después  de  la  acción 
de  gracias,  se  había  sentado  a  la  mesa  con  don  José  Raymundo 
Guerra,  el  Padre  Albornoz  y  el  joven  Manuel  Rodríguez,  cuando 
repentinamente  fué  derribado  por  un  ataque  a  la  cabeza,  según 
el  diagnóstico  de  Capdehourat  el  médico  de  la  casa. 

En  el  momento  de  caer  se  dió  perfecta  cuenta  de  lo  qne  le 
pasaba.  '"Esto  estaba  previsto"',  dijo,  "vean  si  pueden  llevarme 
\ -arriba  '.  En  seguida  el  Padre  Albornoz  le  administró  la  Extrema 
I    Tnción  y  diciendo  repetidas  veces  las  jaculatorias  transcritas  en 
\  párrafos  anteriores,  el  Padre  Larrañaga  expiro.  ~  j 
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Con  él  se  iba  para  siempre  toda  una  tradición  de  honor,  de 
laboriosidad,  de  hombría  de  bien;  toda  una  larga  y  fecunda  pre- 
ocupación patriótica:  un  espíritu  todo  luz,  iodo  bondad;  un  carác- 
ter, el  primer  carácter  de  su  tiempo;  un  hombre  que  jamás  supo 
mentir,  ni  qu'iso  disimular,  y  que  por  eso  poseyó  la  ciencia,  la  rara 
ciencia  de  saber  arrostrar  la  impopularidad,  cuando  ella  se  pre- 
sentaba como  recompensa  ofrecida  a  sus  trabajos  por  el  bienestar 
de  los  demás. 

Inmediatamente  la  noticia  de  la  muerte  fué  puesta  en  conoci- 
miento del  Presidente  Oribe  y  de  su  gobierno  en  el  Cerrito.  Todas 
las  autoridades  del  Sitio,  dice  el  periódico  "El  Defensor  de  la 
Independencia  Americana",  se  trasladaron  a  la  quinta  y  pasaron 
el  día  velando  el  cadáver  del  señor  Vicario. 

Se  dió  aviso  a  los  miembros  de  la  familia  que  estaban  en  Mon- 
tevideo y  estos  se  la  hicieron  saber  a  don  Joaquín  Suárez  y  demás 
miembros  del  gobierno  de  la  Defensa. 


Honores  postumos. 


Muerto  el  Padre  Larrañaga  en  la  forma  en  que  se  ha  visto, 
y  llevada  inmediatamente  la  noticia  a  la  Ciudad,  el  sentimiento 
de  dolor  experimentado  en  el  Cerrito,  se  experimentó  también 
en  Montevideo  y  al  mismo  tiempo,  en  los  mismos  días  en  que  en 
el  campo  sitiador  se  le  rendían  magníficas  honras  fúnebres,  en 
la  ciudad  sitiada  se  le  tributaban  también  los  últimos  honores. 
Fué  un  caso  curioso  pero  que  debe  llamar  la  atención  de  todo  el 
que  estudie  esta  figura  que  llena  las  páginas  de  la  historia  Uruguaya : 
Larrañaga  durante  su  vida  se  sindicó  como  hombre  de  paz.  de  unión 
entre  los  orientales  y  por  serlo  instó,  en  más  de  una  ocasión,  para 
que  sus  compatriotas  dejaran  la  lucha  y  se  dieran  de  una  vez 
el  abrazo  de  hermanos;  muerto  él.  blancos  y  colorados  están  un 
momento  de  acuerdo  y  proceden  impulsados  por  idéntico  móvil 
de  respeto  y  gratitud  y  en  Montevideo  y  en  el  Cerrito,  como  decía 
antes,  se  conmueve  la  misma  fibra  y  se  piensa  de  la  misma  ma- 
nera ;  parece  que  el  alma  del  Padre  Larrañaga,  al  desprenderse  de 
su  envoltura  mortal  hubiera  pod;do.  por  breves  instantes,  lo  que 
no  pudo  su  palabra  humana:  ¡unir  a  los  bermanos  que  nunca 
debieron  separarse !. 

Pero  veamos  en  qué  consistieron  esos  honores  postumos. 

"El  Defensor  de  la  Independencia  Americana",  el  periódico  edi- 
tado en  el  Cerrito.  da  así  la  noticia  de  la  muerte  del  Padre  Larra- 
ñaga en  su  número  del  18  de  Febrero  de  1848,  en  la  columna 
editorial : 

'"La  República  acaba  de  sufrir  una  pérdida  irreparable.  —  A  las 
9  de  la  mañana  del  día  16  dejó  de  existir  nuestro  Ilustrísimo 
y  Reverendísimo  Señor  Vicario  General  Apostólico,  doctor  don  Dá- 
maso Antonio  Larrañaga  por  la  violencia  de  un  ataque  apoplético 
que  intantáneamente  le  arrebató  la  vida. 

''Difícil  sería  expresar  la  fuerza  del  sentimiento  umversalmente 
manifestado  desde  que  fué  conocido  aquel  funesto  accidente.  La 
consternación  y  el  más  sentido  pesar  fueron  el  primer  tributo 
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consagrado  a  la  memoria  del  disrno  Prelado  que  era  objeto  de  la 
veneración  pública  y  de  los  respetos  debidos  a  sus  eminentes  vir- 
tudes, a  su  ilustración  y  a  su  elevado  patriotismo.  Inmenso  vacío 
queda  en  el  seno  de  la  Nación  con  la  pérdida  de  uno  de  sus 
más  antiguos,  leales  y  esclarecidos  servidores.  Cada  uno  de 
sus  compatriotas  siente  el  peso  de  esa  pérdida  y  la  deplora,  pero 
más  profundamente  aquellos  que  fueron  bastante  felices  para 
contarse  en  el  número  de  sus  particulares  amigos.  En  calidad  de 
tal  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  Brigadier  General 
don  Manuel  Oribe,  y  además  como  justo  apreciador  de  los  rele- 
vantes méritos  del  finado  señor  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larra- 
fiaga,  ha  honrado  su  memoria  con  el  homenaje  de  su  más  sincero 
dolor  y  las  demostraciones  correspondientes  a  la  alta  estimación 
que  el  señor  Vicario  General  le  merecía. 

"Ayer  tuvo  lugar  el  entierro  en  la  '"Capilla  de  la  Sacra  Familia'' 
con  asistencia  de  los  Excelentísimos  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  de  Guerra  y  Hacienda  doctor  don  Carlos  G.  Villade- 
moros  y  general  don  Antonio  Díaz,  de  todas  las  autoridades  civiles 
y  militares  comprendidos  en  ellas  el  señor  Presidente  del  Senado 
y  varios  señores  Senadores  y  Representantes,  señores  Generales 
y  todos  los  jefes  y  oficiales  francos  en  el  servicio  y  gran  número 
de  ciudadanos  que  habían  sido  invitados  a  nombre  del  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República  por  el  Jefe  Político  del  departa- 
mento formando  en  él  iodo  una  concurrencia  respetable,  numerosa 
y  lucidísima. 

"Todos  los  señores  Curas  Párrocos  y  los  demás  sacerdotes  de 
estas  inmediaciones  concurrieron  al  oficio  funeral  que  tuvo  todo 
el  esplendor  posible.  —  La  música  militar  desempeñó  eu  él  la 
parte  que  le  tocaba. 

"Al  tiempo  de  ser  depositado  el  cadáver  en  el  sarcófago,  S.  E. 
el  señor  Ministro  Villademoros  dijo : 

"La  tumba  en  que  reposa,  señores,  el  doctor  don  Dámaso  La- 
"  rañaga.  encierra  al  fallecido  jefe  de  la  Iglesia  de  nuestra  Re- 
"  pública  y  al  mismo  tiempo  a  una  de  las  más  antiguas  notabili- 

dades  patrióticas  del  país. 

"Inútil  trabajo  fuera  para  mi  débil  voz  recomendar  el  patrio- 
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"  tismo,  honradez  moral  y  demás  virtudes  eclesiásticas  y  civiles  que 
"  adornaron  al  doctor  Larrañaga,  porque  ellas  son  conocidas  de 
"  los  habitantes  todos  del  Estado  y  conocidas  de  cuantos  tuvieron 
"  la  fortuna  de  tratarle. 

"Sin  embargo,  este  breve  recuerdo  que  por  mi  órgano  ofrece 
"  por  sí  y  a  nombre  de  sus  compatriotas  como  jefe  del  Estado  el 
"  Excmo.  Señor  Presidente,  Brigadier  General  don  Manuel  Oribe. 
<:  es  un  tributo  al  que  vive  ya  en  el  cielo  por  haber  sabido  llenar 
"  sus  deberes  en  este  mundo''. 

Y  concluye  este  suelto  diciendo: 

"En  el  próximo  número  del  Defensor  nos  proponemos  consignar 
un  artículo  biográfico  del  finado  doctor  don  Dámaso  Antonio 
Larrañaga,  cuya  pérdida  lamentamos  con  el  más  intenso  dolor". 

Por  su  parte  el  gobierno  de  Montevideo  tampoco  ahorró  hono- 
res al  hijo  esclarecido  de  la  ciudad  y  así  fué  que  el  Poder  Eje- 
cutivo presidido  por  aquel  hombre  ejemplar,  por  aquel  ciudadano 
servidor  de  su  patria  hasta  el  sacrificio  que  se  llamó  don  Joaquín 
Suárez,  el  25  de  Febrero  expidió  el  siguiente 

DECRETO 

"Considerando  que  es  un  deber  de  la  Nación  tributar  a  la  me- 
moria de  sus  hombres  ilustres  el  homenaje  de  honor  y  respeto  a 
que  se  hayan  hecho  acreedores,  y  teniendo  presente  que  el  Vene- 
rable y  Reverendísimo  Vicario  Apostólico  doctor  don  Dámaso  A. 
de  Larrañaga,  que  ha  fallecido  en  el  campo  ocupado  por  los  sitia- 
dores, es  uno  de  los  hijos  más  distinguidos  de  la  Repiibliea  por 
la  alta  posición  eclesiástica  a  que  le  habían  elevado  sus  eminentes 
virtudes  cristianas,  por  sus  talentos,  su  ilustración  y  el  celo  con 
que  en  las  épocas  hábiles  de  su  vida  se  consagró  siempre  al 
servicio  de  su  Patria,  el  P.  E.  acuerda  y  decreta: 

"Artículo  1.°  Que  se  proceda  por  cuenta  del  Tesoro  Nacional  a  la 
celebración  de  los  Oficios  fúnebres  que  correspondan  a  la  dignidad 
del  finado  Vicario  Apostólico  doctor  don  Dámaso  A.  de  Larrañaga. 

"Art.  2.°  Que  dichos  funerales  tengan  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
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a  cuyo  efecto  y  demás  que  el  caso  demande  se  haga  saber  esta 
resolución  a  su  Cura  Rector  don  José  Benito  Lamas  y  al  Reveren- 
dísimo Pro-Vicario  don  Lorenzo  A.  Fernández. 

"  Art.  3.°  Que  se  ordene  a  las  autoridades  civiles  y  militares  que 
concurran  a  la  Casa  de  Gobierno  el  día  que  se  prefije  para  que 
acompañen  al  Poder  Ejecutivo  y  sus  Ministros  que  presidirán  el 
ceremonial. 

"Art.  4."  Que  durante  la  celebración  de  los  oficios,  en  la  Línea 
interior  de  las  fortificaciones*y  demás  fortalezas  de  esta  plaza, 
se  hagan  las  demostraciones  de  duelo  que  corresponden  a  no 
General  de  la  República. 

"Art.  5.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

JOAQUÍN  SUÁREZ. 
Mancfl  Herrera  y  Obes. 

La  Asamblea  de  Notables  que  como  se  sabe  representaba  el 
Poder  Legislativo  durante  los  años  de  la  Guerra  Grande,  en  la 
sesión  que  tuvo  el  29  de  Febrero  de  1S4S  también  decretó  su  ho- 
menaje al  Padre  Larrañaga.  La  crónica  de  ese  día  dice  así: 

"Preside  don  Lorenzo  Fernández. 

"El  señor  José  Luis  Bustamante.  —  Dijo  que  la  Honorable  Asam- 
blea no  puede  dejar  de  participar  del  general  sentimiento  que  ha 
producido  en  la  capital  la  sensible  muerte  del  ilustrísimo  y  reve- 
rendísimo Vicario  Apostólico  doctor  don  Dámaso  Larrañaga. 

"El  gobierno  en  justo  homenaje  a  las  virtudes  sociales  y  cristianas 
de  aquel  hombre  benemérito  y  como  una  prueba  de  respeto  a  la 
opinión  pública  pronunciada  sobre  ese  hecho  doloroso,  acaba  de 
decretarle  honores  fúnebres  con  toda  la  pompa  y  decoro  que  las 
circunstancias  lo  permiten.  Justo  es  que  la  Honorable  Asamblea 
acompañando  al  gobierno  y  al  pueblo  en  su  dolor  tome  la  parte 
que  debe  en  esos  funerales. 

"El  finado  Vicario  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  príncipe  de 
nuestra  Iglesia,  la  gerarquía  más  alta  en  esa  línea  y  la  reputación 
más  justamente  establecida  por  sus  virtudes  y  por  su  talento. 

"El  ha  desempeñado  distintas  veces  los  puestos  más  altos  en  las 
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Lesg  isla  turas  de  la  República  mereciendo  siempre  el  respeto  y  la 
estimación  de  todos  los  hombres  interesados  en  el  progreso  y  bien- 
estar general:  ha  muerto  como  mueren  los  hombres  virtuosos,  los 
hombres  que  se  han  hecho  célebres,  sentido  de  todos  los  partidos 
y  honrado  de  todo  el  pueblo. 

■"llago,  pues,  moción  para  que  la  H.  Asamblea  si  lo  tiene  a  bien 
nombre  una  comisión  de  cinco  miembros,  de  su  seno,  que  asista 
eon  el  gobierno  a  los  funerales  que  deben  tener  lugar  mañana  y 
espero  que  la  H.  Asamblea  expresará  su  apoyo. 

"ílabiendo  sido  suficientemente  apoyada 

El  s( ñor  Presidente.  —  La  puso  a  consideración  de  la  H.  Asamblea 
y  no  haciéndose  observación  en  contra  se  votó  y  fué  aprobada. 
''En  consecuencia  de  esta  resolución: 

El  señor  Presidente.  Nombró  para  componer  la  comisión  a  los 
señores  Mendoza.  Joaquín  de  la  Sagra.  Gagoso,  Vidal  (José  Agus- 
tín), y  Gomensoro. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  nueve  de  la  noche. 

Fernández, 

TENORIO,  Presidente. 
Secretario. 

En  esos  días  los  diarios  de  los  dos  campos,  rivalizan  en  su  afecto 
y  deferencia  para  con  el  Vicario  y  no  hay  una  voz  que  discrepe, 
no  hay  quien  deje  de  ver  en  ese  hombre  tan  original,  uno  de  esos 
seres  tan  raros,  tan  excepcionales  en  la  humanidad,  que  son  iguales 
a  sí  mismos  toda  su  vida  y  que  dedican  ésta  a  olvidarse  de  sí 
para  acordarse  de  sus  semejantes. 

El  funeral  a  que  imitaron  los  poderes  públicos  se  cantó  en  la 
Matriz  de  Montevideo  el  L*  de  Marzo  de  1848. 

En  el  número  del  ;"  Comercio  del  Plata"  correspondiente  al  2  de 
Marzo  de  dicho  año  se  lee  este  suelto: 

"  Tuvieron  lugar  ayer  los  funerales  que  había  dispuesto  el  Go- 
bierno en  honor  del  finado  Vicario  General  y  Jefe  de  esta  Iglesia 
don  Dámaso  A.  Larrañaga.  El  templo  estaba  preparado  adecua- 
damente y  el  Oficio  fué  celebrado  con  so^mnidad.  Asistió  el  señor 
Presidente  de  la  República  con  sus  Ministros,  los  miembros  del  Poder 
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Judicial,  una  Comisión  de  la  Asamblea  de  Notables,  las  corporacio- 
nes Civiles  y  Militares  del  Estado  y  muchos  ciudadanos  de  todas 
clases.  Concluido  el  Oficio  el  prebístero  Estrázulas  pronunció  una 
oración  fúnebre  en  la  cual  pasó  en  reseña  los  estudios  literarios  del 
Prelado,  sus  servicios  públicos,  los  méritos  eminentes  que  contrajo 
en  todas  las  épocas  de  su  vida.  Ofició  el  señor  Cura  Rector  de  la 
Matriz  y  encabezó  el  duelo  el  señor  Provisor  General  de  esta  Iglesia. 
La  mayor  parte  del  clero  contribuyó  con  su  presencia  a  la  solmnidad 
del  acto.  —  Todo  en  él  ha  sido  digno  del  varón  célebre  que  acaban 
de  perder  la  Iglesia  y  el  Estado"'. 

El  sueño  del  Padre  Larrañaga  se  había  cumplido  por  un  mo- 
mento. Los  orientales  divididos  y  enconados,  se  habían  unido  ante 
su  tumba  abierta  y  tal  vez  durante  los  9  años  de  guerra,  fué  el 
único  momento  en  que  los  corazones  latieron  fuerte  y  al  unísono 
y  las  cabezas  pensaron  mucho  y  de  la  misma  manera. 

El  entierro  tuvo  lugar,  como  se  ha  leído,  antes,  en  la  Capilla 
de  la  Sacra  Familia  o  sea  en  el  Oratorio  de  la  quinta.  Por  pedido 
especial  del  Vicario  formulado  insistentemente  años  antes  de  su 
muerte,  sus  restos  fueron  colocados  en  un  sepulcro  hecho  de  ex- 
profeso debajo  del  confesionario,  sitio  señalado  en  el  plano  de  la 
página  178  de  este  trabajo.  —  Allí  estuvieron  durante  muchos  años ; 
pero  ya  no  están  en  ese  lugar.  En  1860  al  reedificarse  la  casa  de 
la  quinta  que  ya  entonces  era  propiedad  de  los  hijos  de  su  hermana 
doña  Josefa  Larrañaga  de  Errázquin.  sus  cenizas  fueron  llevadas  al 
Monasterio  de  las  Monjas  Salesas.  Detrás  del  Altar  Mayor  de  la 
capilla,  hoy  convertida  en  templo  parroquial  hay  una  pequeña  chapa 
de  mármol  que  dice: 

D.  D."  DAMA  SUS  A.  LARRAÑAGA 

URUGUAYENSIS  ECCLESIAE 
PROTWICARIUS  APOSTOLICUS 
SEPTUAGENARIO  MAYOR 
Obiit  die  26  Feb.  1843 

EJUSQUE   CIÑERES   HIC  ASSERVAXTUR 

En  esta  inscripción  está  equivocada  la  fecha  de  la  muerte,  pues 
en  lugar  del  26  de  Febrero  de  1843  debe  decir  16  del  mismo  me3 
y  año. 


Datos  de  la  testamentaría. 


Celebradas  las  exequias  del  Padre  Larrañaga  con  la  pompa  que 
correspondía  a  su  alta  investidura  y  al  aprecio  que  supo  inspirar 
durante  su  larga  vida,  hubo  de  procederse  a  la  apertura  de  la  suce- 
sión ;  pero  dificultades  insalvables  se  opusieron  a  este  requisito  legal. 

En  efecto,  no  estaba  el  país  para  trámites  judiciales  en  el  año 
y  mucho  menos  tratándose  de  casos  como  el  del  señor  Vicario, 
cuyas  propiedades  se  hallaban  en  el  Miguelete  y  en  Montevideo, 
circunstancia  que  hubiera  obligado  a  la  iniciación  de  dos  juicios 
sucerios.  pues  ya  se  sabe  que  el  gobierno  blanco  en  el  Cerrito  y  el 
colorado  en  Montevideo,  tenían  instalados  sus  respectivos  poderes 
judiciales  independientes,  por  supuesto,  uno  del  otro. 

Hecha  la  paz  en  8  de  Octubre  del  1851  la  familia  del  Padre 
Larrañaga  esperó  aún  a  que  la  normalidad  fuese  absoluta  para 
Iniciar  la  partición  de  los  bienes  de  su  esclarecido  deudo. 

Así  fué  que  en  Marzo  del  año  52  se  empezaron  a  hacer  los 
prolijos  y  detenidos  inventarios  de  sus  bienes,  dando  principio  por 
la  parte  de  albañilería  encomendada  al  perito  don  José  Negrón. 

Sería  muy  interesante  seguir  al  detalle  esos  documentos,  pero 
creo  que  eso  constituiría  una  especie  de  digresión;  ese  es  el  motivo 
por  el  cual  lo  haré  un  poco  superficialmente. 

La  tasación  de  la  obra  muerta  de  la  quinta  dió  como  resultado  un 
valor  de  3.668  pesos  5  reales  y  90  reis  haciéndose  notar  que  mucha 
parte  de  ella,  como  ser  las  barandas  de  manipostería  y  algunas  de 
las  paredes  del  patio  estaban  en  bastante  mal  estado.  Los  techos, 
paredes  y  pises  todavía  prestaban  decentemente  su  servicio. 

La  tasación  de  carpintería  de  la  quinta  la  practicó  don  José  M. 
Aguirre.  en  Julio  del  52.  y  a  su  juicio  toda  ella  valía  849  pesos 
3  reales  y  50  avos. 

Este  Aguirre  fué  también  el  perito  en  su  ramo  en  las  tasaciones 
de  las  casas  de  la  calle  Cerrito  y  de  la  calle  Reconquista  en  el  paraje 
llamado  Eufco  de  la  Cruz. 

En  la  tasación  de  la  casa  de  la  calle  Cerrito  139.  se  dan  detalles 
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que  hacen  fácil  la  reconstrucción  del  edificio;  especifica  el  ancho 
de  las  paredes,  el  área  de  la  casa,  una  puerta,  de  calle,  ecn  su  zaguán 
y  puerta  vidriera,  dos  ventanas  con  reja,  a  !a  derecha  de  la  entrada, 
piezas  corridas  y  otras  dividiendo  los  patios,  un  jardín  interior,  sus 
piezas  altas,  y  por  último  el  mirador,  célebre  por  haber  sido  el  sitio 
en  que  Larrañaga  instaló  el  primer  pluviómetro  que  hubo  en  el 
país,  cuyo  aparato,  según  don  Mariano  B.  Berro,  consistía  en  una 
damajuana  con  un  embudo  calibrado. 

En  la  quinta  se  inventariaron  los  árboles  uno  por  uno  encomen- 
dándole la  tarea  a  don  Felipe  Estavillo  y  a  don  Martín  Tudurí; 
este  último  no  sabía  firmar  y  por  él  firmó  don  Rafael  Camusso. 

El  inventario  lleva  fecha  3  de  Diciembre  de  1852  y  merece  que 
se  conozca,  porque  aynda  ■  formarse  idea  de  lo  que  era  la  quinta 
y  del  abandono  en  que  estaba,  debido  tal  vez  a  los  cuatro  años  largos 
transcurridos  desde  la  muerte  de  su  dueño. 

Había,  según  el  documento  citado,  106  álamos  grandes.  106  me- 
dianos. 12  naranjos  dulces  grandes  en  buen  estado.  10  en  mal  estado, 
13  agrios,  20  perales  grandes.  1  medianos.  9  olivos  grandes,  2  chicos. 
60  durazneros  en  buen  estado,  62  en  mal  estado.  2  de  la  Virgen, 
5S  higueras  grandes.  24  chicas.  30  nogales,  36  moreras  regulares. 
37  chicas.  3  pinos  grandes,  3  pinos  chichos  (las  dos  clases  de  pinos 
estaban  cerca  de  la  casa).  15  laureles.  1  bosque  de  guindos  2  aimá- 
cigos  de  estacas  de  membrillo.  14  acacias  grandes,  2  chicas,  3  espi- 
nillos,  3  sauces  llorones  (al  lado  del  estanque'!.  1  algarrobo.  1  álamo 
de  la  Carolina,  1  ceibo.  40  pies  de  viña.  1  palma,  5  almezos, 
5  mimosas  plumerillas.  1  espinillo  al  lado  de  la  casa,  3  culés.  11  saú- 
cos. 2  thuyas  de  la  China.  1  pinos  sumoe.  1  ibacay,  5  ombúes  gran- 
des. 14  medianos.  1.695  varas  de  zanja  exterior  (pitas1»  y  430  varas 
interior  dentro  del  potrero. 

Además,  se  hace  constar  que  la  quinta  tiene  1S  cuadras  y  9.569 
varas  de  terreno;  que  hay  un  pozo  o  estanque  en  donde  están  los 
sauces,  otro  pozo  de  piso  empedrado  y  un  manantial  también  em- 
pedrado. 

Al  año  siguiente,  los  muebles  y  objetos  de  uso  particular  de  La- 
rrañaga se  vendieron  en  remate  público  en  tres  casas  distintas.  La 
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mayor  parte  lo  vendió  la  casa  de  don  Rafael  Ruano,  el  20  de  Julio 
de  1853.  sacándose  de  la  venta  373  pesos  690  reales. 

En  23  de  Septiembre  del  53,  la  casa  de  don  Floro  Lacueva,  vendió 
por  orden  de  don  Joaquín  Errázquin,  el  coche  en  que  el  Padre 
Larrañaga  hacía  sus  salidas  de  la  quinta;  debía  estar  en  muy  mal 
estado  cuando  se  le  adjudicó  al  comprador  en  25  pesos,  1  real  y 
60  reis. 

El  27  del  mismo  mes.  la  casa  de  Mendeville  y  Sosa,  remató  públi- 
camente los  objetos  de  plata,  como  ser:  1  bombilla,  3  pares  de 
hebillas,  2  relojes,  4  candeleros,  1  palangana,  1  jarrito,  3  bandejas. 
1  cucharón,  21  cucharas,  1  cafetera  y  1  azucarero.  Además  se 
remataron  7  agujas  de  marcar  y  2  condecoraciones.  Todo  esto  im- 
portó 272  pesos.  7  reales  y  45  reis. 

Esas  dos  condecoraciones  deben  ser  distintivos  de  su  cargo  ecle- 
siástico o  las  medallas  de  la  Sociedad  de  Ciencias  de  París. 

En  el  remate  de  los  muebles,  constan  uno  por  uno  los  compradores 
de  lo  que  no  se  vendió  al  contado.  Allí  fueron  a  dar  todos  los 
objetos  familiares  del  Vicario,  su  bastón  de  puño  de  oro,  las  18  sillas 
de  jacarandá  de  la  sala,  el  sofá  de  crin,  las  consolas  con  espejo,  los 
cuadros  de  flores,  los  adornos,  las  esteras,  todo  lo  que  le  rodeó  en 
los  últimos  años  de  su  vida  y  muchas  de  las  cosas  que  venían  de 
la  casa  paterna. 

Barómetros,  termómetros,  brújulas  en  su  caja  de  caoba,  estuches 
de  campaña,  sus  crisoles,  un  cajón  de  ingredientes.,  relojes  de  preci- 
sión, el  telescopio  que  usó  mientras  tuvo  vista,  cajas  de  pintura, 
todo  lo  que  indicaba  sus  predilecciones  científicas,  hasta  el  telar 
de  la  quinta  fué  a  parar  a  manos  indiferentes. 

Después  de  todos  estos  remates  y  tasaciones,  se  procedió  a  la 
división  y  partición  de  bienes  por  orden  de  los  herederos.  El  31 
de  Enero  de  1854,  se  presentan  éstos  ante  el  escribano  público  don 
Pedro  P.  Díaz,  quien  hace  una  especie  de  acta  de  la  entrevista,  y 
dice  que  han  declarado  lo  siguiente: 

"1."  Que  el  expresado  señor  Vicario  Larrañaga  falleció  en  su 
casa  morada  en  el  Cerrito  de  la  Victoria,  el  día  16  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  sin  haber  hecho  disposiciones  testa- 
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mentarías,  ni  dejado  herederos  forzosos,  recayendo,  por  consiguiente, 
todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  en  sus  legítimas  hermanas  doña 
Josefa,  doña  María  Coleta  y  doña  Juana  Larrañaga,  como  sus  únicos 
herederos  abintestato,  siendo  hoy  representadas  doña  Josefa  y  doña 
Coleta,  hoy  fallecidas,  por  sus  legítimos  descendientes. 

Que  los  bienes  mortuorios  consisten  en  una  finca  situada  en 
la  calle  del  Cerrito  de  esta  ciudad,  un  terreno  en  la  calle  de  la 
Reconquista  de  la  misma,  una  casa  y  chacra  en  el  Miguelete.  los 
muebles  de  uso  de  su  casa,  en  una  Biblioteca,  manuscritos  y  objetos 
curiosos  de  Historia  natural,  en  doscientos  treinta  y  seis  pesos  dinero 
efectivos,  en  un  crédito  contra  don  Bernardo  Baile,  otro  contra  la 
testamentería  del  Padre  Cuirana,  y  en  la  liquidación  de  sus  sueldos 
contra  el  Estado  devengados  en  su  calidad  de  Vicario  Apostólico. 

"3.°  Que  estos  bienes  se  hallan  aumentados  hoy  con  los  alquileres 
producidos  por  las  fincas  e  intereses  de  dinero  colocado  entre  el  que 
figura  el  importe  de  muebles  vendidos  en  remate  de  que  instruyen 
las  respectivas  cuentas.  V 

""4.°  Que  las  tres  herederas  representadas  por  don  Manuel  Erráz- 
quin,  don  Joaquín  Errázquin  y  don  Paulino  Berro,  de  acuerdo  con 
los  demás  interesados,  dispusieron  la  tasación  de  los  bienes  raíces 
que  se  practicó  por  peritos  nombrados  al  efecto  conviniendo  en  que 
la  chacra  mediante  ser  una  propiedad  improductiva  figurara  por  la 
mitad  de  su  tasación,  haciéndose  en  el  terreno  de  Reconquista  la 
rebaja  de  la  tercera  parte  de  su  importe,  r  quedando  en  el  mismo 
de  su  aprecio  la  casa  de  la  calle  del  Cerrito  :  —  y  que  en  el  deseo 
de  que  dichas  propiedades  no  pasasen  a  manos  estrañas  se  hicieran 
de  ellas  tres  lotes  números  uno.  dos  y  tres,  que  se  igualarían  con  el 
dinero  existente  sorteándose  ante  Escribano  público  cen  presencia 
de  los  representantes  de  los  tres  herederos  haciéndose  previamente 
masa  común  de  bienes  y  deducción  de  bajas  comunes. 

"5.a  Que  también  convinieron  los  representantes  de  este  caudal 
de  acuerdo  con  los  demás  herederos,  en  donar  para  el  Museo  público 
de  esta  Ciudad,  todos  los  objetos  curiosos  de  Historia  natural,  a 
fin  de  que  se  conservasen  allí  en  obsequio  de  la  memoria  del  Reve- 
rendísimo Señor  Vicario:  encargando  al  Señor  Don  Manuel  Erráz- 
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quin  de  su  entrega  al  referido  establecimiento  y  de  recabar  el  docu- 
mento que  justifique  la  donación. 

"6.*  Que  así  mismo  fué  acordado  que  de  los  libros  se  formaran 
tres  lotes  lo  más  posible  iguales  en  número,  calidad  y  mérito,  para 
sortearse  como  las  propiedades  raíces:  pero  que  no  pudiendo  ocu- 
parse al  presente  de  esta  operación,  determinaron  diferirla  basta  la 
debida  oportunidad. 

Que  acordaron  también  que  la  deuda  eontra  el  Estado  se 
adjudicase  por  tercera  parte,  y  que  el  Crédito  contra  la  Testamen- 
tería  del  padre  Cuirana  importante  mil  pesos,  quedase  para  divi- 
dir»? en  la  propia  forma  tan  luego  como  fuere  realizado;  prosi- 
guiéndose entre  tanto  su  cobro  por  cuenta  de  los  herederos. 

"8*  Y  finalmente,  que  se  practicara  por  mí  bajo  estas  bases  la 
respectiva  cuenta  de  partición  y  adjudicación. 

'"9*  Que  formado  el  cuerpo  general  de  bienes  han  importado  los 
raíces  y  el  dinero  existente  después  de  separadas  las  bajas  comunes 
la  cantidad  de  diez  y  nueve  mil  ochocientos  diez  y  seis  pesos  seis 
reales  y  cuarenta  y  tres  reís,  tocando  por  consiguiente  a  cada  parte 
heredera  seis  mil  seiscientos  cinco  pesos  cuatro  reales  ochenta  y  un 
reis.  en  la  misma  especie:  y  que  representando  los  créditos  eontra 
el  Gobierno  un  valor  de  veinte  y  cuatro  mil  pesos  y  ocho  reis  corres- 
ponde en  ellos  a  cada  parte  ocho  mil  eiento  setenta  y  ocho  pesos  seis 
reales  y  cuarenta  y  seis  reis. 

'•10.  Que  formados  los  lotes  de  bienes  raíces  y  dinero  se  ha  prac- 
ticado ante  mí  por  Escritura  Pública  cuya  copia  se  acompaña  el 
sorteo  convenido  y  él  sirve  de  base  para  las  adjudicaciones. 

"11.  Que  por  eonsecueneia.  el  Contador  procede  al  desempeño  de 
su  comisión  dejando  pendiente  de  esta  división  la  Biblioteca  y  el 
crédito  contra  la  testamentería  del  Padre  Cuirana". 

Todos  estos  detalles,  que  los  copio  del  protocolo  de  dicho  escriban-} 
Díaz,  se  complementan  con  la  descripción  minuciosa  y  total  de  los 
bienes,  documento  ordenado  a  establecer  una  absoluta  claridad  en 
la  partición. 

Cuando  hace  alusión  al  dinero  en  efectivo  con  que  puede  contar 
la  sucesión  hace  también  al  detalle  su  relato  expresándose  así: 
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"Dinero. 

1  "Dinero  encontrado  en  mi  estante  del  finado  y  envuelto  en 
una  carta  del  Señor  General  Don  Manuel  Oribe  por 

la  que  suplicaba  al  Reverendísimo  Señor  Vicario  acep- 
tase como  un  socorro  en  sus  necesidades  la  suma  de 
doscientos  patacones  y  cuyo  envoltorio  so*  o  contenía 

doscientos  pesos   200. — 

""Dinero  encontrado  en  el  mismo :  una  onza  de  oro.  .  .  19.1.60 
'"  Id.  en  vuelto  en  un  papel :  catorce  patacones    .    .    .    .  16.6.40 

Esto  que  fué  todo  lo  que  se  encontró  en  la  quinta,  se  destinó  a 
aumentar  el  caudal  sucesorio. 

Los  berederos  del  Padre  Larrañaga  eran :  su  hermana  doña  Juana 
Larrañaga  d"  Berro,  único  sobreviviente  de  las  hijos  de  don  Manuel 
de  Larrañaga,  como  ya  se  ha  visto:  los  hijos  de  doña  Josefa,  que 
eran  don  Manuel,  don  Joaquín,  don  Francisco,  don  José,  doña  Clara, 
señora  de  don  Juan  Jackson.  y  doña  Josefa  Errázquin.  y  los  hijos 
de  d>ña  María  Coleta,  que  eran  don  Jasé,  don  Manuel,  don  Bernar- 
dino.  doña  Manuela,  señora  de  su  primo  don  Joaquín  Errázquin. 
doña  Inés,  señora  de  Previtali.  doña  Ascensión  y  doña  Martina  Alcain. 

Fna  vez  aprobados  por  estos  herederos  los  inventarios,  tasaciones 
y  remates  qu^  se  habían  efectuado  con  los  bienes  como  se  ha  visto 
en  la  cláusula  del  convenio  que  ya  se  ha  citado  en  la  página  210,  se 
convino  en  hacer  de  todo  lo  dejado  por  el  señor  Vicario  los  lotes 
de  que  se  habla!  en  el  mismo  convenio  para  sortearlos. 

En  el  lote  X.°  1  entró  la  quinta  y  dinero  hasta  completar  la 
suma  de  14.784  pesos  327  reis.  que  era  !o  que  tenía  que  recibir 
cada  parte.  Este  lote  le  correspondió  por  la  suerte  a  doña  Juana 
Larrañaga  de  Berro.  El  NT."  2.  constituido  por  la  casa  de  la  calle 
Carrito  y  dinero  en  la  misma  proporción  anterior,  fué  adjudicado 
a  las  hijos  de  doña  María  Coleta  Larrañaga  de  Alcain.  Y  el  X.°  3. 
consistente  en  el  terreno  de  la  calle  Reconquista  y  su  complemento 
en  efectivo,  a  los  hijos  de  doña  Josefa  Larrañaga  de  Errázquin. 

Después  de  efectuados  todos  estos  requisitos  legales  el  20  de  Fe- 
brero de  1S54.  se  procedió  a  la  escritura  terminal  en  la  que  todos 
los  herederos  presentes  y  les  representantes  de  los  ausente?  se  decía- 
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ran  conformes  con  todo  lo  que  se  había  hecho  en  la  partición.  Esta 
acta  k  firman  unos  por  sí  y  otros  por  sus  poderdantes,  doña  Juana 
Larrañaga  de  Berro,  don  Francisco  J.  Errázquin.  don  Joaquín 
Errázquin.  don  Manuel  Errázquin,  doña  Clara  Errázquin  de  Jaek 
son.  don  José  Errázquin.  doña  Josefa  L  Errázquin,  doña  Inés  Alcain 
de  Previtali,  doña  Ascensión  Alcain,  doña  Manuela  Aleain  de  Erráz- 
quin como  herederas,  y  como  testigos  don  Ramón  Barbot,  don  José 
María  O'aondo  y  don  Epifanio  Zavalla,  y  don  Pedro  P.  Díaz,  que 
fué  el  escribano  autorizante. 

Llama  la  atención  que  no  se  mencione  en  ninguno  de  los  docu- 
mentos anteriores,  los  objetos  de  culto,  como  ser  vestiduras,  orna- 
mentos eclesiásticos,  eáüc-es.  copones,  lámparas  y  otras  cosas  que 
debía  haber  en  cantidad  en  el  Oratorio  de  la  quinta,  y  aún  en  la 
casa  de  la  ciudad.  Xo  he  podido  saber  el  fin  que  llevaron  todos 
estos  objetos,  sólo  sé  que  en  la  Capilla  actúa!  de  la  Sagrada  Familia, 
qne  está  en  una  esquina  de  lo  que  fué  la  quinta,  hay  algunas  casu 
Has  y  capas  de  coro  que  pertenecieron  al  señor  Vieario. 

De  todo  lo  demás  que  fué  de  su  propiedad,  sólo  he  visto  las  dos 
miniaturas  que  publico  en  este  trabajo,  un  cuadro  representando 
a  la  Virgen  de  Guadalupe,  muy  bien  pintado  en  bronce,  que  el 
mismo  Larrañaga  le  regaló  a  don  Pedro  Rodríguez,  y  qne  hoy  posee 
su  hija  misia  Juana  Rodríguez  de  Carvalho  Lerena.  y  los  anteojos 
verdes,  con  su  estuche,  que  usara  el  Vicario  hasta  el  día  de  sn  muerte 
y  que  poseía  hssta  haee  poco  su  sobrina  misia  Amelia  Chopitea.  quien 
los  conservaba  con  cariño  desde  e*e  día  en  que  estando  aún  Larra- 
ñaga de  cuerpo  presente,  se  los  dieron  como  recuerdo  de  su  tío. 
De  ellos  se  desprendió  para  obaeqiriar  a  un  admirador  de  las  virtudes 
de  don  Dámaso. 

Algunos  años  después  de  la  partición  de  que  he  hablado,  la  señora 
de  Berro  vendió  la  quinta  a  su  sobrina  la  señora  de  Jaekson.  Al 
morir  ésta  !a  heredaron  sus  hijos  misia  Cara  Jactan  de  Heber  y 
d<*n  Joan  D.  Ja«?k«on.  Hoy  todo  el  frente  que  da  sobre  el  camino 
Larrañaga  es  de  la  familia  Gallmal  Deber  Jaekson.  así  es  qne  eí 
dominio,  en  su  mayor  parte,  no  ha  salido  de  la  familia.  El  fondo 
pertenece  a  los  herederos  de  misia  Petrona  Cibils  de  Jaekson.  viuda 
de  don  Joan  D.  Jaekson. 
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La  casa  de  la  calle  Cerrito  fué  vendida  años  más  tarde  y  hoy 
ocupa  el  sitio  de  ella  el  Banco  de  Londres  y  Río  de  la  Plata. 

El  Hueco  de  la  Cruz  de  la  calle  Reconquista  no  he  podido  ave- 
riguar si  aún  pertenece  ■  la  familia  de  Larrañaga. 

Calle  por  medio  de  la  actual  capilla  de  la  Sagrada  Familia  y  en 
terrenos  que  no  pertenecieron  a  la  quinta  sino  a  la  familia  de  Quin- 
coees,  los  descendientes  de  doña  Josefa  Larrañaga  de  Errázquin 
adquirieron  una  propiedad  en  b  que  fundaron  el  Asilo  de  la  Provi- 
dencia para  las  huérfanas  que  ocasionó  la  úHima  fiebre  amarilla 
que  azotó  a  la  población  de  Montevideo. 

Allí  en  esa  casa  y  como  a  la  sombra  de  b  vida  caritativa  de  su 
ilustre  deudo,  personas  de  la  familia  se  dedicaron  con  amor  al 
cuidado  de  las  niñas  desamparadas.  Más  tarde,  y  debido  a  minww 
persecuciones  políticas,  el  Asilo  fué  clausurado  y  al  andar  de  los 
años  después  de  mucho  tiempo  de  baber  permanecido  en  la  más 
completa  soledad,  también  al  ampsro  de  la  familia  de  Larrañaga. 
se  estableció  allí  una  cnsa  de  estudios  y  de  vacaciones  para  los  Padres 
Jesuítas  de  Montevideo,  que  son  quienes  aún  hoy  sostienen  el  culto 
sagrado  en  la  capilla  adjunta. 

El  Colegio  del  Monasterio  de  las  Salesas,  en  cuya  Iglesia,  como 
ya  lo  he  dicbo.  descansan  los  restos  del  Paire  Larrañaga.  fué  tam- 
bién objeto  de  los  cuidados  de  la  familia,  pero  especialmente  de  la 
sobrina  del  señor  Vicario,  misia  Ascensión  Alc-ain.  quien  tuvo  aten- 
ciones de  madre  para  las  religiosas  que  viven  allí  y  después  de 
haberles  dedicado  su  vida,  murió  entre  ellas  por  una  distinción  inu- 
sitada que  la  congregación  tuvo  con  su  bienhechora. 

El  A-ilo  del  Buen  Pastor  está  instalado  en  la  antisrua  quinta  de 
misia  Manuela  Alcain  d<>  Errázqnin.  quien  d  morir  donó  a  la  insti- 
tución la  propiedad  con  sus  terreno*;  adyacentes. 

Pero.  |a  qué  seguir''  El  día  en  que  se  escriba  la  historia  de  la 
caridad  en  Montevideo,  que  aún  está  por  escribirse,  ya  se  verá  qué 
parte  tan  principal  corresponde  en  ella  a  la  familia  de  nuestro 
primer  Vicario  Apostólico. 


Para  terminar. 


La  Uruyére  dice  que  se  debe  exigir  mucho  a  quienes  escriben  para 
adquirir  gloria  o  con  fines  de  lucro  o  interés,  pero  que  se  debe  ser 
muy  indulgente  con  los  que  lo  hacen  obedeciendo  a  un  dictado  de 
su  conciencia  o  creyendo  cumplir  con  un  deber. 

Ese  es  mi  caso.  He  tenido  la  fortuna  de  encontrar  en  archivos 
públicos  y  en  archivos  particulares,  y  también  en  testimonios  vivien- 
tes, piezas  de  prueba  que  muestran  a  Larrañaga  tal  cual  era.  ta: 
cual  debe  pasar  a  la  posteridad,  y  sería  un  crimen  de  leso  patrio- 
tismo no  hacerlas  conocer  escudándome  en  motivos  personales. 

Ahí  están  reunidos  esos  apuntes,  cuyo  principio  se  publicó  —  salvo 
algunas  rectificaciones  posteriores,  en  la  ;' Revivta  Histórica"', 
cuando  la  dirigía  su  fundador  el  caballero  don  Luis  Carve.  a  quien 
me  complazco  en  nombrar  aquí  como  testimonio  del  aprecio  y  de 
la  alta  estima  que  supo  inspirarme. 

Ordenar  datos  dispersos,  precisar  épocas  y  caracteres,  ese  ha  sido 
mi  trabajo  de  muchos  años,  y  eso  es  lo  que  acaba  de  leerse.  No  me 
ha  guiado  otra  finalidad  al  emprender  mi  tarea,  al  continuarla 
pacientemente  y  al  concluirla  con  amor,  que  la  de  contribuir  a  que 
en  el  país  y  fuera  de  sus  fronteras,  se  conozca  más  esa  figura  de 
primera  línea  que  tenemos  el  honor  de  contar  entre  los  hijos  escla- 
recidos de  esta  tierra  uruguaya. 

Quien  haya  leído  con  detención  estos  apuntes,  podrá  ver  que  no 
es  exagerada  la  afirmación  tantas  veces  repetida  en  la  prensa,  en 
conferencias,  en  conversaciones  y  en  discursos,  de  que  don  Dáma>o 
Antonio  Larrañaga  fué  en  su  tiempo  todo  lo  que  puede  ser  un 
hombre  que  se  propone  aprovechar  sus  dotes  naturales  para  em- 
plearlos en  provecho  y  beneficio  de  los  demás.  Y  cuando  en  un 
futuro  no  lejano  en  que  la  ponderación  de  la^  inteligencias,  la  tran- 
quilidad y  el  reposo  interior,  informen  los  actos  de  los  hombres, 
figuras  como  la  de  nuestro  sabio  se  verán  encumbradas,  y  no  faltará 
quien  mostrando  su  efigie  magestuosa  y  paternal  a  los  que  recién 
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abran  los  ojos  a  la  vida,  pueda  señalarla  como  la  de  un  hombre 
símbolo  que  servirá  de  modelo  a  unos  y  de  estímulo  a  otros  y  de 
quien  se  puede  deeir,  sin  temor  alguno,  aquellas  palabras  del  Libro 
de  la  Sabiduría,  que  tantas  veces  él  mismo  leyó  a  su  pueblo  sin 
sospechar,  por  cierto,  que  alguien  pudiera  algún  día  aplicarlas  a 
quien  con  tanto  fervor  las  leía: 

"He  aquí  al  gran  sacerdote  que  agradó  a  Dios  durante  los  días 
de  su  vida  y  fué  hallado  perfectamente  justo  viniendo  a  ser  instru- 
mento de  reconciliación  en  tiempo  de  la  ira  del  Señor. 

'  Él  guardó  en  su  corazón  la  ley  del  Altísimo  y  no  tuvo  semejante 
en  la  gloria  que  le  fué  por  ello  adjudicada. 

"Dióle  la  plenitud  del  sacerdocio  en  su  Nación. 

"¡A  él  le  fué  concedido  el  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales 
y  cantar  las  divinas  alabanzas  en  nombre  de¡  Señor  y  ofrecerle  con 
su  vida  un  incienso  digno  de  ser  acepto  en  olor  de  suavidad 
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